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Lo que él vio fue un rey eternamente atormentado. Una solitaria 

y angustiada figura, con su corazón extendiéndose hacia su gente 

hambrienta, pero incapaz de hacer algo para ayudarlos. 

 

La tierra se había secado y marchitado, matando sus cultivos y 

provocando una hambruna masiva. Pasando la frontera, otras 
naciones todavía prosperaban en abundantes. Pero no había que ir 

allí. Era el territorio de los lores demonio, y poner pie en ellos sería 

rebelarse contra el dueño de esta tierra. No hace falta esperar para 
que el hambre los tomara entonces. Él los mataría a todos antes de 

que eso sucediera. 

La tierra en la que vivían estaba rodeada por un gran bosque y 

tres territorios diferentes, cada uno con su propio lord demonio que 
servía como líder. Sería imposible para una horda de monstruos de 

baja casta como ellos invadir desde cualquier dirección. Lo que 

dejaba solo una opción. 

Un poco más allá de la frontera, el bosque yacía intacto. Era 

natural que el rey acudiera a una oportunidad—cualquier 
oportunidad—para sobrevivir. 

 

Estoy hambriento… 

Necesito algo... Cualquier cosa... 

Su gente caía uno por uno, gritando sus inauditas súplicas. Sus 

números no se estaban reduciendo—como mucho, se 

multiplicaban. La hambruna había avivado el instinto natural de la 
gente de proteger a su especie, dando como resultado un aumento en 

la tasa de natalidad. Solo empeorando las cosas. 

Ellos nunca habían visto sonreír al rey, incluso cuando él 

distribuía sus propias raciones a los niños que más lo 
necesitaban. Incluso así, juzgando por sus frágiles cuerpos y ojos sin 

vida, ellos seguramente estarían muertos al día siguiente. 
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Entonces el rey cometió un acto verdaderamente tabú. Dio su 

propia carne, su propia sangre, al hijo que le quedaba. ¿Y quién pudo 

haberle prevenido de intentar cumplir este sueño tan fugaz? Todo lo 
que él quería era salvar, al menos, su propia familia. 

 

Fue un crimen que nadie fue capaz de mantenerlo lejos de tal 
acto. Él no podía. Vio un mundo en el que nunca nadie comía hasta 

saciarse. Y cada noche, él tenía el mismo sueño. El rey, una 

horripilante vista en el suelo, y un niño masticando inocentemente 
sus entrañas. Él quería que alguien ayudara—que los liberara de esta 

especie de infierno, uno en el que nadie veía algún fin. 

 

Ese deseo estaba firme en su pecho como hoy, como cualquier 
otro día, comenzó. 
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CAPÍTULO 1 

EL INICIO DEL CAOS 

 

 
La rabia en el gruñido de Ranga era palpable. Como si lo estuvieran 

desaprobando, dos ogros, uno con cabello azul y otro con negro, saltaron 

en respuesta. 

Un momento después, una onda de choque formó un cráter en la 
tierra, enviando pilas de tierra y lodo al cielo. La explosión del Cañón de 

Voz de Ranga tenía suficiente poder para pulverizar a un grupo de goblins 

en el acto. Pero solo funcionaría, por supuesto, si en realidad golpeara a los 
ogros. 

La esquivada no desconcertó a Ranga. Él estaba orgulloso de sus 
habilidades, pero viendo a ellos evitarlas era la menor de sus 

preocupaciones en este momento. Él saltó del suelo, con la esperanza de 
acabar con cualquier ataque de manera conjunta, de los cabellos azul y 

negro, antes de que pudieran desatarlo. 

Ambos estaban todavía en el aire, y Ranga apuntó al ogro negro, 

razonando que este era el más débil de los dos. Poner a uno fuera de la 

escena les robaría el trabajo en equipo con el que parecían contar en esta 
batalla. 

Ranga estaba a medio camino de realizar su meta. Lo que él falló en 

notar fue que tenía más de dos oponentes. En el momento en que estuvo en 

el aire, un muro de fuego apareció de repente ante él. Se parecía a la magia 
espiritual conjurada por chamanes, pero era un tipo diferente—el llamado 

arte místico, parte de la familia de la magia ilusoria. Dominando tan 
complejo hechizo indicaba exactamente qué tan avanzados estaban estos 

ogros—no alguna gentuza viviendo principalmente por instinto, sino 

aquellos capaces de aprender y actuar basados en la razón, como la raza 
humana. 
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El Muro de Llamas, bloqueando el camino de Ranga, no era 

particularmente dañino, pero permitía al conjurador bloquear 

completamente un solo ataque enemigo. Conjurar un escudo de este tipo 
frente a un enemigo al avance también podría servir como una cortina de 

humo, y le da al conjurador tiempo precioso para formular un plan. 

Y esa táctica tuvo éxito. Perdiendo su objetivo, Ranga se vio obligado 

a aterrizar de nuevo en el suelo. 

Él no disfrutaba involucrarse con tales enemigos, que usaban trucos y 

fintas para evitar a toda costa un asalto frontal. El hechizo ilusorio 
Confusión, conjurado al comienzo de la batalla, también había eliminado su 

agudo sentido del olfato. Al menos los efectos aún no lo habían 

incapacitado por completo—aunque había tomado a la mayoría de sus 
compañeros en batalla, incapaces de resistir el golpe mágico. Los únicos 

que lograron defenderse fueron Rigur, jefe del equipo de seguridad, y 
Gobta, la mano derecha de Rigur. El resto de la docena o más de hobgoblins, 

que habían sido convocados aquí por una llamada de emergencia durante 

una carrera de caza—junto con sus compañeros tempest wolf—estaban 
ahora, de hecho, fuera de batalla. 

Ranga miró con resentimiento al muro de llamas y a la conjuradora 
ogra de cabello rosado, quien había retirado a sus amigos. Había seis 

enemigos en total—seis ogros de casta superior entre los residentes del 
Bosque de Jura. Ellos no eran nadie para curiosear en una batalla—ni los 

ogros de cabello negro y azul que Ranga intentó enfrentar, ni la ogra de 

cabello púrpura con la que Rigur se estaba complicando, ni el anciano ogro 
de cabello gris que Gobta se estaba defendiendo. Ciertamente, ni a la ogra 

mágica de cabello rosado, quien fácilmente les daba a sus compañeros una 
ventaja mágica, ni el ogro pelirrojo de pie junto a ella, observando la escena. 

No se puede dejar a nadie en sus propios equipos por un solo 
momento. Estaban trabajando en equipo para luchar contra Ranga y sus 

amigos, una estrategia que no utilizaría una raza poco 

inteligente. Fácilmente rango B o superior, por el aspecto de las 
cosas. Rigur y Gobta, tan fuertes como eran, no pudieron resistir por mucho 

tiempo. 

Si solo mi maestro, Rimuru, estuviera aquí— 



 
11 

 

Ranga se rió de sí mismo por el pensamiento. Confiar en su maestro 

de esa manera sería impensable. Entonces, como si eliminando limpiando 

cualquier debilidad en su cuerpo, aulló con la convicción total necesaria 
para la decisión que tenía que tomar. 

 

 

 

La paz había regresado a la aldea, y los hobgoblins habían estado 

actuando notablemente tranquilos y serenos a pesar del ataque de Ifrit, que 
allanó el lugar. 

La mayor sorpresa, supongo, fue lo mucho que un líder nato, Rigurd, 
mi recién nombrado rey goblin, resultó ser. Mucho más de lo que hubiera 

imaginado. Él había hecho un trabajo espléndido liderando a los equipos 

de trabajo mientras reconstruían la aldea mientras yo cuidaba de 
Shizu. Entre Kaijin, los tres hermanos enanos y los cuatro lores goblins, 

todos parecían cumplir con sus deberes, trabajando de manera eficiente 
para los demás aldeanos. 

Realmente, no necesitaba hacer mucho más que ofrecer un par de 
consejos. Supervisando nuestro suministro de alimentos era Rigur, cuando 

no estaba ocupado gestionando la seguridad. Garm, el mayor de los enanos, 

era el responsable de la vestimenta; Dold, el siguiente mayor, para hacer 
herramientas; y Mildo, el más joven, para la construcción de viviendas. 

Toda la producción era supervisada por Kaijin, mientras que Lilina, una de 
los lores goblins, administraba nuestro inventario de productos 

completados—así es como pensé que dividiríamos la responsabilidad. 

Los lores goblins restantes—Rugurd, Regurd y Rogurd—se 

convirtieron en mis ministros de justicia, legislación y administración 

respectivamente, todos ayudando a Rigurd a mantener al gobierno local 
unido. El ministro de legislación suena como un trabajo presuntuoso, pero 

todo lo que realmente involucraba era tomar todo lo que hablaba y tratar 
de convertirlo en una ley coherente. Sencillo, en serio. 
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Estos eran monstruos más inteligentes que antes, pero aún eran 

monstruos. Cuando había alguien más fuerte que ellos, escuchaban, en su 

mayoría. Así que, por el momento, todo iba bastante bien. No hay grandes 
problemas en el camino hacia la construcción de un nuevo país. 

 

Pero tenía otras cosas en mente de todos modos. Tenía este cuerpo 
humano ahora, y no era demasiado sexy al cubrirlo con ásperas pieles de 

animales. Así que decidí que alguien me hiciera algo de ropa adecuada. 

Ser un slime había demostrado ser bastante útil, aquí y allá, pero tenía 

sus desventajas. Aparte de ciertos ítems mágicos, era incapaz de usar 

alguna armadura o, ya sabes, agarrar un arma. Y el cuerpo de slime en sí no 
apesta, pero estar “desnudo” (por así decirlo) podría potencialmente 

conducir a problemas. ¿Qué si fuera cortado por un papel en una hoja, o 
una ramita o algo así mientras atravesaba el bosque, y luego algún tipo de 

veneno o virus me infecta? Vale la pena tener cuidado, y pensé que alguna 

armadura real aliviaría cualquier ansiedad que tuviera sobre eso. Casi 
había renunciado a ello a menos que fuera capaz de encontrar el ítem 

mágico correcto, pero ahora que podía convertirme en un humano, el 

mundo era mi ostra—y los enanos estaban haciendo todo tipo de cosas con 
los ingredientes mágicos que se apoderaron de los monstruos después de 

una caza. 

Así que hice una visita a Garm, con la esperanza de al menos adquirir 

un traje del tamaño de un niño. Él estaba apostado en nuestra pequeña 
fábrica de ropa, una cabaña de troncos que había surgido cuando no estaba 

prestando atención, y él estaba supervisando a un pequeño equipo de 

goblinas mientras cosían. 

“¡Hey, Garm! Podría usar algo de ropa para mí mismo”. 

“Uh, ¿estás seguro de eso, jefe? ¿Cómo planeas usarla?”. 

“Jejeje... jeje... ¡Jaaaa, jajaja! ¿Eso es lo que tienes que decir? ¡Si crees 

que planeaba ser un slime para siempre, tendrás otra idea entrante, 

hombre! ¡Jaaaaaaaaa!”. 
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“¡¿Qu-Qu?! ¿Has... crecido...?... Bueno, no mucho en realidad, ¿huh? 

¿Fuiste un niño todo el tiempo, o...?”. 

“Cielos, esperaba un poco más de sorpresa y asombro... Ah, bueno. 

También puedo ser de tamaño grande, pero este es mucho más fácil. Así 

que, ¿podrías hacer un atuendo que encajara?”. 

“Oh, claro, claro. ¿Te importa si tomo algunas medidas? ¡Hey, Haruna, 
pongamos al jefe todo a la altura!”. 

Estaba desnudo, por supuesto, pero no dejé que eso me molestara 
cuando Haruna, la goblina, sacó una cuerda de medir. Después de todo, solo 

era un niño, y mi cuerpo carecía de género. 

“¡Oh mi!”, exclamó ella, sonrojándose un poco. “¡Te has vuelto tan 

lindo, mi lord!”. 

¿Lindo? Quiero decir, personalmente pensaba que sí, pero, ¿seguía 

siendo así cuando era la visión del mundo de un goblin? Y en todo caso, ¿los 
monstruos tenían estándares estéticos como los míos? Si bajabas por la 

cadena alimenticia, ellos estaban relacionados con las hadas, así que tal vez 

sus gustos estaban más cerca de los míos de lo que yo les acreditaba. 

Así, Haruna me midió, Garm me dijo que regresara en unos días, y eso 

fue todo. No teniendo nada más apremiante que hacer, decidí probar las 
habilidades que había adquirido hace poco. 

 

 

 

Si quisiera jugar con mis nuevos juguetes en paz, necesitaba un lugar 

donde la gente no se mostrara y me molestara. Solo podía experimentar 
mucho dentro de mi propia carpa, lo que me impedía liberar demasiado 

poder. 

Así que le dije a Rigurd que saldría, le ordené que se asegurara de que 

nadie me siguiera, y me fui—desde el centro de la aldea hasta la Cueva 
Sellada. Fue el lugar donde conocí a Veldora, dentro de su vasto espacio 

subterráneo—bastante robusto y completamente desprovisto de otras 
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personas. Incluso los monstruos de la cueva no se atrevían a acercarse, ya 

que todavía tenían tanto miedo al pensar en Veldora. 

Una vez que llegué, fui directo a los negocios. El consumo de Shizu me 

había ganado la habilidad única Deviant y la habilidad adicional Control de 

Llamas, ambos ataques que ya estaban fuertemente asociados con ella en 
mis recuerdos. Más allá de eso, tenía el trío de movimientos de Ifrit: 

Replicación, Transformación de Llamas y Barrera a Distancia. Ya había 
usado Replicación para verificar mi forma humana, por lo que parecía 

funcionar lo suficientemente bien. 

Entonces, ¿qué probar primero? Podría comenzar con Ifrit esta vez. En 

primer lugar, Transformación de Llamas. 

¡Ups! Resulta que eso no funciona en forma de slime. Esa no fue la 

primera vez que una habilidad se me fue bloqueada debido a algún tipo de 
incompatibilidad. Estaba empezando a preguntarme cuál era el 

razonamiento de eso. 

 

Entendido. Ifrit es un espíritu, un ser que vive de la energía 

espiritual. Su Transformación de Llamas usa su propio cuerpo como 

fuente de energía mágica para liberar toda su fuerza. Por lo tanto, no 

puede ser usado mientras esté en forma física. 

 

¿Mmm? ¿Entonces no puedo castearlo si todavía estoy hecho de carne o 

lo que sea? ¿Funcionaría si entrara en modo de niebla negra y me diera un 

cuerpo mágico, entonces? Vamos a probarlo. 

Me convertí en Ifrit y traté de usarlo. Esta vez, funcionó sin problemas, 
aunque mi núcleo—lo que me alberga—no pareció transformarse en 

absoluto. 

Entonces necesitaba ser mágico, entonces, para que funcionara. Pero 

eso no significaba que tuviera que convertirme en Ifrit necesariamente, 

¿verdad? Me convertí en una figura adulta y probé Transformación de 
Llamas una vez más. Esta vez, la llama se extendió desde las puntas de mis 

dedos de manos y pies. 
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Eso parecía probarlo. No podía trabajar mucho en forma regular, pero 

si me convertía temporalmente en un tipo mágico, al menos, podría 

manejar Transformación de Llamas lo suficientemente bien. Y a 
temperaturas superiores a 1.200 grados centígrados, también, al igual que 

Ifrit. Además, podría enfocar la magia en áreas particulares para calor 

adicional. 

Como ataque, parecía bastante poderoso. El único problema era que 
tenía que usarlo dentro de una barrera; de lo contrario, la salida de energía 

sería tan enorme que me drenaría de inmediato la magia. Era difícil de 

regular. Necesitaría algo más de práctica. 

Menos mal que también tenía Control de Llamas; eso debería ayudar 

a mantenerme fuera de problemas. Las criaturas espirituales como Ifrit no 
podían durar mucho en el mundo físico gracias a toda la magia que 

devoraron, pero con mi forma física y Control de Llamas, un poco de 
práctica debería permitirme limitar y desatar las llamas según sea 

necesario. 

Eso me llevó a la Barrera a Distancia. Esta habilidad atrapaba el calor 

de las llamas dentro de una barrera, la cual supuse que evitaba que la 

energía del calor se filtrara—y, según mi teoría, permitía que los espíritus 
se manifestaran por más tiempo sin desperdiciar magia. Otra propiedad 

única era que contenía cierta durabilidad física, en caso de que quisiera 
mantener a alguien dentro de la barrera. 

Pensé en maneras en que podría usar esto. La barrera más grande que 
pude hacer con ella se extendió en un semicírculo de noventa y un metros 

de diámetro, aunque no afectaba nada debajo de la superficie del suelo. 

Podría reducirlo hasta que no cubriera nada más que mi propio cuerpo, lo 
que no reducía en absoluto su efecto y mantenía el consumo de magia al 

mínimo. Este libre control significaba que podía usarlo como una especie 
de ligera capa protectora. También podría evitar fugas mágicas durante 

una Transformación de Llamas—no es que sea de mucha ayuda, dado que 

las llamas nunca iban más allá de la barrera en sí. 

Entonces, ¿fue una pérdida de calor algo así como perder energía? 

¿Fue esa la razón por la que socavó mi magia? 



 
16 

 

 

Entendido. La Transformación de Llamas consume magia y genera 

calor para preservar un cierto nivel de calor. La conversión de la magia 

a calor significa que la fuga de cualquiera de ellos provoca 

esencialmente el mismo resultado. 

 

Muy bien. Creo que entiendo, un poco. Así que, si mantengo las llamas 

dentro del sello, ¿no tengo que gastar energía porque permanecerá activa 

sin más trabajo? Estoy bastante seguro de que lo que aprendí en la clase de 
física en la Tierra decía algo un poco diferente, pero—hey—Newton no 

tenía que teorizar nada sobre la magia allí. Lo tuvo fácil comparado a mí. Si 
comenzara a hacer preguntas como: “¿Cómo encierra completamente el 

fuego?” o “¿No se quemará una vez que consuma todo el oxígeno en la 

barrera?” yo no llegaría a ninguna parte en este mundo. 

Además, por ahora, la Transformación de Llamas no era tan 

importante como la Barrera a Distancia como una forma de defensa propia. 
¿Funcionaría si me cubriera solo, una forma que decidí al simplemente 

llamar a mi Barrera por brevedad? Tenía la habilidad perfecta para probar 
eso. Síp: Tiempo para otra Replicación. 

Había sido un poco reservado a probar ciertos aspectos de mi 
conjunto de habilidades, en caso de que me dañara en el proceso, pero 

Replicación proporcionó una respuesta eficiente para eso. Mis copias, 

después de todo, tenían exactamente las mismas habilidades que yo tenía, 
excepto las habilidades únicas. Esas eran exclusivas para mí, supongo, y 

mientras podía hacer que mis copias las usaran mientras estaban cerca, 
una vez que se perdían de mi vista, eso era todo para las únicas. Todas, 

excepto mis habilidades de consumo, que estaban lo suficientemente 

relacionadas con mi identidad de slime, incluso mis copias podrían usarlas 
un poco. 

Mientras estuviera a media milla de mis copias, tenía control total 
sobre ellas. Cualquier cosa más allá de eso, y no podrían ser capaces de 

analizar algo excepto por comandos muy simples. Sin embargo, todavía 
tenía una idea de su línea de visión, y mi habilidad Comunicación de 
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Pensamiento me permitía dar nuevos comandos cuando quisiera. En otras 

palabras, la herramienta de espía perfecta, pero eso no era el punto de esta 

prueba. 

 

Así, creé un clon de mí mismo y casteé una Barrera sobre él. Entonces 

le disparé a una de mis Cuchillas de Agua. Estaba afilada como un cuchillo—
podía ver eso mientras esta rasgaba el aire—pero se rompió en nada frente 

a mi copia. Un bloque perfecto por la Barrera. Bastante fuerte entonces. 

Justo como esperaba. 

Luego traté de practicar para ver si podía disparar Chuchillas de Agua 

mientras mantenía la Barrera en mí. Eso resultó ser más simple de lo que 
pensaba. Solo tuve que crear un pequeño disparador a chorro de mi dedo 

y disparar. Estos disparos, a su vez, estarían encerrados en su propia 
Barrera en miniatura, un poco como una gran burbuja de jabón que se 

divide en dos más pequeñas. Que estos pequeños campos de fuerza 

expandieran la fuerza y el alcance de las Cuchillas fue otro beneficio 
inesperado. 

Las pruebas continuaron con Aliento Venenoso y Aliento Paralizante, 
y en el camino, me di cuenta de que recibir daño mientras estaba bajo una 

Barrera consumía mi magia. No con Aliento Paralizante—la Barrera hizo 
un buen trabajo para absorber eso, pero Niebla Venenosa la agotó de 

inmediato, desmantelando toda la Barrera una vez que la magia se había 

ido. Por supuesto, esto también significaba que mientras cargara la Barrera 
con suficiente magia, esta proporcionaría una protección temporal contra 

el veneno. 

Apliqué más magia a la siguiente barrera y la coloqué en mi clon. Unos 

cuantos disparos más de Niebla Venenosa lo confirmaron—cuanta más 
magia pusiera, más tiempo resistía la Barrera. De hecho, resultó ser muy 

duradera. Más aún si la Barrera estaba cubriendo el original en lugar de un 

clon, asumí, hasta el punto de que los ataques al estilo Niebla Venenosa 
probablemente no eran nada de qué preocuparse. Ahora esa es la 

armadura con la que podría contar. 
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El experimento final del día involucraba el uso de Transformación de 

Llamas junto con Barrera a Distancia. Los resultados fueron... fascinantes. 

Desde luego, es rango A. Al menos. 

Una Transformación de Llamas dentro de una barrera de Círculo de 
Llamaradas expondría cualquier cosa orgánica dentro de la barrera a 

varios miles de grados de calor, quemándolos instantáneamente. Estar 
confinado en un espacio restringido hacía maravillas por la fuerza del 

ataque. Cocinaba el aire mismo, robándole todo el oxígeno y quemando los 

pulmones de sus víctimas antes de que supieran lo que había sucedido. 
Cualquier criatura que respirara aire tendría pocas posibilidades de 

sobrevivir. 

No tenía que preocuparme por respirar, por supuesto, y mi tolerancia 

de Resistencia de Temperatura me cuidaría de todos modos. Para cualquier 
otra persona, sin embargo, era una sentencia de muerte. En cierto modo, 

fue un alivio. Sin un cuerpo que resultara tan adaptable a los ataques de 

Ifrit, mis posibilidades de victoria hubieran sido muy escasas. 

Aun así, esta era otra habilidad abrumadora, y tendría que deliberar 

sobre ella un poco más. Shizu tenía una tolerancia de Cancelación de 
Ataques de Llamas, tal vez un efecto secundario de fusionarse con Ifrit. Esto 

la mantuvo a salvo de ataques de fuego o ambientes extremadamente 
calientes—un poco como mi Resistencia de Temperatura, excepto sin la 

protección contra el frío, aunque ofrecía aún más aislamiento contra el 

calor. Cancelación debe haber sido un nivel más alto que Resistencia en esta 
jerarquía, y considerando que la Resistencia de Temperatura ya era una 

tolerancia mejorada, Cancelación Ataques de Llamas debe haber 

proporcionado una cantidad fantástica de protección. 

 

Así que en general, los experimentos dieron mucho más fruto de lo 

esperado. Nada que pudiera haber aprendido dentro de mi propia carpa; 
hubiera incendiado la aldea inmediatamente. 

Feliz con los resultados, regresé a la aldea. No necesitaba dormir, pero 
reponer mis provisiones de mágiculas era vital, y descansar era la mejor 

manera de hacerlo. Ya había tenido suficiente de ser forzado en el modo 
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reposo, y nunca era una buena idea exagerar las cosas de todos modos. No 

hay necesidad para el pánico. Tenía todo el tiempo del mundo. 

 

 

 

Al día siguiente, me detuve en la cabaña de Garm para una sesión de 

equipamiento. Todavía estaban cosiendo mi atuendo, pero Haruna tenía 
algunas armaduras y ropa fabricadas en masa para que me las probara. 

“¡Oh mi! Le luce bastante bien de hecho, mi lord”. 

Se sentía como si ella estuviera jugando a disfrazarse conmigo de 
alguna manera, como una niña y su muñeca, pero a Haruna y sus 

compañeras de trabajo parecía gustarle, así que lo dejé pasar. Encontramos 

un atuendo en sus equipamientos que encajaba perfectamente, así que 
seguí con eso por el momento. Básicamente era igual que el resto de lo que 

los hobgoblins vestían, pero se sentía sorprendentemente cómodo. Garm 

debe haber sido bastante bueno con sus manos después de todo. 

“Hmm”, dije, “no está mal. Fácil de moverse, y se ve lo suficientemente 
resistente”. 

“¡Jajaja! Me alegra escucharlo, jefe. ¡Solo espera hasta que tu propio 
atuendo personalizado esté envuelto!”. 

Estaba empezando a esperar por ello. Le había dado la piel del jefe 
lobo terrible* que despaché hace un tiempo, así que, en términos de moda 

y función, debería ser de primera clase. 

(NT: Anteriormente les había llamado Lobos Colmillo, ya que no encontraba una 
traducción precisa para Direwolf, ya que sonaba raro el “Lobo Terrible” y usé el término 

del manga, pero con un poco más de búsqueda esta vez, me encuentro que esa es la 
verdadera forma de llamarlos. Fuente). 

 

Salí del taller de Garm con gran anticipación, todavía en forma infantil, 

ya que no había ninguna razón para abandonar mi nuevo atuendo todavía. 
Esperaba unas cejas arqueadas, pero todos los que pasaban sonrieron y me 

https://es.wikipedia.org/wiki/Canis_dirus
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abrieron el camino. Deben haberme reconocido igualmente, lo cual estaba 

pensando cuando me topé con Rigurd supervisando la escena. 

“Hey, Rigurd. ¿Las cosas van bien?”. 

“¡Ah, Señor Rimuru!”. Me sonrió, instantáneamente descifrando quién 
era yo. “Las cosas difícilmente podrían ir mejor, ¡y todos tenemos que 

agradecérselo!”. 

“¿Así que puedes decir quién soy? No estoy en forma de slime”. 

“¡Jajaja! ¡Por supuesto, mi lord! ¡La elegancia que usted proyecta desde 

cada poro de su cuerpo es inconfundible!”. 

Así que ahora solo estaba proyectando lo maravilloso que era, lo 

intentara o no. No es un aura, pero solo... ¿absoluta clase? Tal vez el hecho 

de nombrarlos a todos tuviera algo que ver con ello, pero 
independientemente de la razón, no me importaba mientras la gente 

supiera quién era yo. 

Con esa preocupación fuera del camino, decidí organizar otra sesión 

experimental en la cueva, y le dije a Rigurd que no me molestara a menos 
que fuera una emergencia. Estaba trabajando con una ofensiva bastante 

potente ese día, y no quería poner a nadie en peligro. 

“¡Sí, mi lord! Por cierto, ¿me imagino que hoy no necesita comida?”. 

La pregunta me hizo darle a Rigurd una mirada pensativa. ¡Oh! ¡Por 
supuesto! ¿Por qué me olvidé de eso? ¡Tengo este nuevo y encantador cuerpo 

humano, y ni siquiera he intentado comer nada todavía! 

“En realidad, espera. Creo que voy a comer con ustedes a partir de 

hoy”. 

“¡¿L-Lo hará, mi lord?!”. Otra sonrisa radiante—que siempre parecía 

un poco amenazadora por parte de los hobgoblins, pero no era su culpa. 
“¡Bien, debemos celebrar un banquete hoy para celebrar la ocasión! ¡Le 

daré instrucciones a Lilina para que prepare una abundante propagación 
para todos nosotros!”. 
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Estaba tan feliz como él lo estaba. No sentía hambre, no, pero 

técnicamente sería la primera comida sólida que he tenido en mucho 

tiempo. Era emocionante. 

 

A una distancia de la aldea, tropecé con Rigur y Gobta. 

“Hey”, dije. “Supongo que hoy hay una fiesta en la aldea, así que traten 
de encontrar algo sabroso para Lilina, ¿no? ¡Ahora soy capaz de comer, así 

que hagamos de esta una noche inolvidable!”. 

“¡Ah, Señor Rimuru!” Exclamó Rigur. “¿Es eso así? ¡Pues bien, 

proporcionaré la vacaciervo más suculenta que pueda!”. 

¿Vacaciervo? Vaca... ¿ciervo? El nombre hacía que sea fácil imaginar el 

tipo de animal del que él estaba hablando. La gente por aquí parecía 
entenderlo. Estaba empezando a esperar seriamente por esto. 

“Por cierto, Señor Rimuru, ¿a qué debemos la ocasión de su nueva 

aparición?”. 

“¡Jejeje! ¡Qué amable de ti por notarlo, Gobta! La vida como slime es 

bastante fácil para mí, pero andar por ahí como un humano tampoco está 

tan mal. Por ejemplo, ofrece mucho más control sobre los cinco sentidos de 
los que disfrutaba como slime. El gusto, en particular. Eso, y esta forma me 

facilita interactuar con ustedes”. 

Ya había reproducido bastante bien todos mis viejos sentidos, excepto 

el gusto en forma de slime, pero ser un humano aún se sentía más... natural, 
de alguna manera. Aunque ser un slime era una segunda naturaleza en este 

punto. 

“¡Oh, ya veo!”. Gritó Gobta. "También me gustaría interactuar con 

usted, Señor Rimuru, ¡pero prefiero más curvas, señor!” 

“¡Eso no es lo que quise decir con ‘interactuar’, idiota!”. 

Recompensé su observación con una patada giratoria en reversa. Mi 

cuerpo se movió exactamente como lo instruí, lo que significaba que mi pie 

derecho golpeó en el blanco la boca de su estómago. El dolor hizo que se 
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desmayara, y realmente, no podía pensar en una mejor medicina para tal 

tonto. 

“Mis disculpas, Señor Rimuru. Le aseguro que inculcaré un poco de 

disciplina en Gobta después”. 

“Seguro. No estoy tan ofendido. Pero gracias de antemano por la 

carne”. 

“¡Pero por supuesto! Hemos tenido un número de rebaños migrantes 

desde lo más profundo del bosque, por lo que las cosechas son bastante 
buenas. ¡No le defraudaremos!”. 

“¿Oh? ¿Algo en el bosque?”. 

“De hecho, ocasionalmente vemos migraciones a gran escala de 

bestias mágicas, debido a cambios en el hábitat u otros factores. Dudo que 
sea algo serio, pero estamos intensificando nuestras patrullas”. 

Eso me parecía extraño. Él probablemente tenía razón—no sería 

nada—pero siempre necesitas estar un paso adelante en estas cosas. Así 

que llamé a Ranga y lo asigné al servicio de guardia con Rigurd y su equipo. 
Nada que él no pudiera manejar, estaba seguro. 

En un momento, Ranga salió de mi sombra. Era capaz de llamarlo 
ahora—mi orgullo me impedía no poder hacer algo que Gobta pudiera 

manejar con tanta facilidad. Había estado practicando a escondidas por un 
tiempo. 

“¿Usted llamó, Señor Rimuru?”. 

“Lo hice. Quiero que te unas al equipo de Rigurd en el bosque. Dudo 

que encuentres algo, pero si lo haces, mantén al equipo a salvo”. 

“Sí, mi lord. Lo haré de esa manera”. Su rostro era sumiso y dócil, pero 

su cola se movía como loca, como si nada le complaciera más que ser 
mandatado. Él ya había vuelto a su tamaño normal ahora—lo que aún 

significaba que tenía seis pies y medio de altura, o aproximadamente—así 
que la sacudida no provocó ningún viento fuerte al menos. Me alegré de ver 

que él estaba escuchando mi entrenamiento. 

“Mantente atento, Ranga. Y si ves algo, Rigur, hazme saber”. 
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“¡Jajaja! No hay nada de qué preocuparse, Señor Rimuru. ¡Espero que 

tenga un apetito abundante exaltado!”. 

Él tenía razón. Tal vez lo estaba pensando demasiado. Ranga era al 

menos un B-más en términos de fuerza—tal vez incluso un A-menos por 

ahora. Su clase estaba en el extremo superior de lo que veías en el Bosque 
de Jura. Él estaría bien. La idea de toda esa carne asada de monstruos de 

fantasía en mi boca hacía que mi cerebro se destrozara por nada. 

“Me aseguraré de hacerlo. Estaré en la cueva, así que hazme saber si 

surge algo”. 

Luego asentí a Rigur y me fui. 

 

La emoción estaba brotando dentro de mí todo el camino hasta la 
cueva. ¡Actual carne asada! No había forma de que pudiera esperar mucho 

de la alta cocina de los hobgoblins, pero si todo lo que hacían era asar carne, 
plantas y tal, a la parrilla, ¿qué podría salir mal? Probablemente no lo 

condimentarían mucho de sal, pero bueno. 

... Pero espera. ¿Se molestan en agregar algún condimento del todo?  No 

lo había pensado, ya que no tenía sentido del gusto. Tienen que usar sal al 

menos. Tal vez debería encontrar un poco de sal de roca y construir un 
pequeño suministro para mí, por si acaso. 

La habilidad Análisis, proporcionada por Gran Sabio, me permitió 

rastrear algunas rocas con contenido de sal en ellas. Depredación me dejó 

aspirar y extraer la sal, y yo solo tiré el resto. No podría ser más fácil. 

¿Aunque estaba realmente bien usar mis habilidades para cosas como 

esta? Hmm. Tiene que serlo. ¿Qué hay de malo en usar las herramientas que 
tengo? 

Así que con la sal en la mano... Oh, espera, estaba probando mis 

habilidades, ¿no? Estaba tan distraído aproximante banquete que perdí el 

camino de mi misión original. Sacudí las telarañas de mi cabeza mientras 
me dirigía a la caverna subterránea de ayer. 
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Hoy, quería probar suerte con algunas maniobras de Control de 
Llamas. 

Fue, como uno esperaría, una habilidad extra para controlar las 
llamas. Puede aumentar la temperatura de tu cuerpo y el calor ambiental 

en la palma de tu mano, concentrarla en un solo dedo, o simplemente 

encender una fogata en el suelo donde quisieras, sin necesidad de madera 
o leña. 

Eso, sin embargo, era todo. Por lo tanto, por qué es una habilidad extra. 

Nada tan poderosa. Yo no podría, como, prender fuego a mi dedo o disparar 

llamas de mis palmas. Pensé que tal vez podría liberar el calor de la punta 
de mi dedo como un rifle láser de ciencia ficción, pero estaba muy 

decepcionado. Y olvídate de disparar explosiones como Shizu lo hizo con 

facilidad. Ella probablemente estaba fusionando esto con algo de su propia 
magia para hacer eso. 

Espera. ¿Fusionando con la magia...? 

De repente, me vino a la mente la Transformación de Llamas en la que 
había trabajado el día anterior. Antes, había cambiado mi “forma” a un 

adulto y había infundido mi propio cuerpo con esa habilidad—pero 

mientras pensaba en eso durante la noche, me di cuenta de que podía 
intentar usar Transformación de Llamas en mis provisiones mágicas 

internas. Para seres espirituales, Transformación de Llamas convertía su 
“cuerpo” en ondas de energía, pero pensé que no había ninguna regla que 

dijera que yo tuviera que usarlo de esa manera. 

Por ejemplo, ¿qué pasa si liberara algo de magia y usara 

Transformación de Llamsa con eso? Y si pudiera entonces tomar los 

resultados con Control de Llamas... 

 

Recibido. Es posible combinar el aspecto Imitación de su habilidad 

exclusiva Depredador, Transformación de Llamas, la habilidad extra 

Control de Llamas y la habilidad única Deviant. ¿Ejecutar? 
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Sí 

No 

 

Jeejeejeeeee. Justo como pensaba. “Sí”, será entonces. 

Es bastante sorprendente encontrar esta peculiaridad inesperada de 
Deviant, incluso antes de que tuviera la oportunidad de examinarla 

completamente. Me sentía como si me hubieran presentado a un nuevo 

fetiche—un poco culpable, pero al mismo tiempo, estaba empezando a 
darme cuenta de la extensión de este nuevo mundo. 

 

Reporte. Transformación de Llamsa y las habilidades extras 

Control de Llamas y Control de Agua desaparecerán después de la 

combinación. En su lugar, usted habrá ganado Llama Oscura y la 

habilidad extra Control de Partículas. Resistencia de Temperatura 

también evolucionará hacia Cancelación de Temperatura. Esto 

eliminará la habilidad extra Cancelación de Ataques de Llamas. 

 

Di la orden, y el Sabio hizo el resto. Los resultados me permitieron 
ganar una nueva habilidad mucho más fácilmente de lo que hubiera 

imaginado. Perder Control de Agua en el camino fue un arrepentimiento, 

pero pensé que era porque podía hacer lo mismo con Control de Partículas 
lo suficientemente bien. Es hora de probarlos. 

Llama Oscura era una habilidad que me permitía liberar llamas de mi 

cuerpo cada vez que enfocaba mi fuerza mágica interna. Creé un campo de 

magia, lo transformé en llamas, entonces lo lancé lejos—por lo tanto, 
creando fuego desde el fino aire. También podría ajustar la temperatura 

según la cantidad de magia que usara. 

Si quisiera agarrar la cabeza de alguien e inmediatamente encerrarla 

en llamas, sería posible (aunque sea un poco tostada). Si quisiera enfocar 
las llamas en mi palma y dispararlas, no había problema. Básicamente, lo 

imaginaba como reunir un montón de mágiculas en un solo lugar, 
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prenderles fuego y luego soltarlas—algo así como cómo funcionaban mis 

Cuchillas de Agua. 

Disparé un tiro a una roca cercana. Esta inmediatamente ardió en 

llamas—y juzgando por la forma en que la superficie se estaba derritiendo 

literalmente, tuvo que ser presionados de nuevo a 1.500 grados, casi igual 
que con la Trsnaformación de Llamas. Qué arma me he topado. 

Probablemente podría hacerlo aún más caliente, dependiendo de la 
cantidad de magia que acumulara, y si lo usara en una escala mayor, tal vez 

podría desencadenar una explosión aún mayor. Mejor practicar eso. Nunca 

se sabe cuándo podría necesitarlo. 

 

Ahora podía trabajar estas llamas como quisiera sin pensar 

demasiado en ello, y supongo que tenía que agradecerle a Control de 
Partículas. Trabajar las mágiculas a mi alrededor me permitió controlar los 

caminos de otras moléculas en el aire, creando calor a partir de la fricción 

resultante. Dado que estaba controlando magia para mover estas 
partículas, yo podía aumentar la temperatura simplemente usando un poco 

más de fuerza. 

Había llegado con demasiada facilidad, pero Control de Partículas era 

una herramienta temible para agregar a mi arsenal. El Gran Sabio intentó 
explicar la habilidad en el transcurso de varios minutos, usando todo tipo 

de jerga y lógica desconocidas, pero lo interrumpí. Era indescifrable, una 

pérdida total de tiempo. Pensé que manejaría los detalles por mí de todos 
modos. 

Más interesante era que ahora aparentemente podía controlar las 
moléculas de aire alrededor de mí. Mi entendimiento de Llama Oscura fue 

que transformaba las mágiculas en llamas al crear temperaturas 
abrasadoras, pero si pudiera hacer que cualquier tipo de moléculas se 

frotaran entre sí para lograr efectos similares, ¿podría usar eso para 

generar electricidad, tal vez? Como, digamos, ¿qué pasaría si vinculara 
Relámpago Oscuro con Control de Partículas...? 
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Recibido. Es posible vincular Relámpago Oscuro con la habilidad 

extra Control de Partículas. ¿Ejecutar? 

Sí 

No 

 

Parece que tenía razón. Sí, pensé para mí mismo—y con eso, la 

habilidad Trueno Oscuro era mía. Esto, en general, me dio acceso a las 

habilidades de tipo Relámpago Oscuro sin la necesidad de transformar mi 
cuerpo en un Twilight Starwolf, así como ajustar su fuerza en cierta 

medida. Los lobos podían usar los cuernos dobles en sus cabezas para 
ajustar la intensidad y el alcance de sus ataques, pero Trueno Oscuro 

eliminaba la necesidad de todo eso. 

Traté convocar un poco de electricidad entre mi pulgar y el señalador. 

Un arco de energía blanca azulada bailaba entre ellos. Al igual que con 

Relámpago Oscuro, yo podía controlar libremente su tamaño y fuerza con 
la cantidad de energía sobrenatural y mágiculas que usaba—desde una 

ligera y paralizante descarga hasta un trueno vaporizador. 

 

Honestamente, estas cosas de Control de Partículas se estaban 

volviendo un poco divinas. No era nada tan emocionante por sí mismo, 

pero cuando se combinaba con otras habilidades, se convertía en un 
monstruo. 

Aunque, realmente, era mi habilidad única Sabio la que estaba creando 
todo esto, junto con la habilidad Deviant que Shizu me dejó. Si no fuera por 

eso, entonces... 

... Hey, ¿qué tipo de habilidad es Deviant de todos modos? 

 

Recibido. La habilidad única Deviant es capaz de lo siguiente... 
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Para resumir lo que el Sabio me dijo, los efectos de Deviant podrían 

dividirse en dos categorías. 

Sintetizar: Transformar dos objetivos diferentes en un solo objeto. 

     Separar: Liberar las propiedades inherentes al objetivo y convertirlo 
en un objeto separado. (El objeto original puede 

desaparecer si este no tiene forma física). 

Este parecía ser el motor principal detrás de la transformación de 

Shizu. Formas humanas y espirituales, dos cosas muy diferentes, 
sintetizadas en una sola criatura. Era difícil decir si Ifrit se había llevado 

primero a Shizu o si Shizu había inventado la habilidad Deviant para evitar 

que Ifrit realizara una toma de poder completa. Ahora no había forma de 
saberlo con certeza, pero, en cualquier caso, estaba claro que yo podía 

adaptar esta habilidad para varias cosas. 

Ya sabía que Sintetizar podía aplicarse a las habilidades, conduciendo 

a todo tipo de otras combinaciones. ¿Quizás podría combinarse con magia 
también? ¿Tal vez fusionando llama y viento para crear huracanes? ¿O tal 

vez podría darles efectos mágicos a las armas y desencadenar un ataque 

especial con solo un poco de fuerza mágica? 

Para darte mi honesta opinión, esta habilidad Deviant se ajustaba muy 

bien a mi propio conjunto de habilidades. Como un slime, yo no era capaz 
de sudar por el nerviosismo, pero podría muy bien haberlo hecho. Algunos 

experimentos rápidos ya me habían dado Control de Partículas y Llama 
Oscura, y ahora también tenía control total sobre los ataques eléctricos. Me 

quedaban toneladas de monstruos para Depredar y obtener nuevas 

habilidades, y planeaba hacerlo tanto como pudiera. 

Y para el caso, ¿podría usar la función Separar para tomar las 
habilidades de mis enemigos? 

 

Recibido. Depende del escenario especifico. Sin embargo, no es 

posible borrar o separar habilidades grabadas en el alma del objetivo. 
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Así que no podía hacer todo. ¿Pero funcionaría a veces? Necesitaría 

averiguar exactamente qué estaba disponible para Separar de mi objetivo 

primero. 

Pero en enserio, Sintetizar fue el mayor premio con Deviant. Estaba 

planeando tomar muchas habilidades de muchos monstruos en el futuro, y 
ver qué tipo de cosas podría crear de ellos ya me estaba emocionando. 

Supongo que todo fue gracias al Gran Sabio, pero, de cualquier 

manera, Depredador y Deviant hacían un dúo poderoso. No tenía 

exactamente el nombre más atractivo, pero en Deviant, Shizu me había 
dado un gran regalo de despedida. 

 

Decidí terminar la sesión de ese día con algunas pruebas de 

Cancelación de Temperatura. La temperatura cubría tanto el fuego como el 
hielo, supuse, y considerando que incluso Resistencia de Temperatura fue 

suficiente para manejar el fuego mega cargado de Ifrit, tener una versión 
mejorada debería manejar la mayoría de los ataques lanzados hacia mí. 

Cualquiera lejos de ser lanzado al sol como una resortera, al menos. 

Había una barbacoa esperando, y quería envolver esto rápidamente. 

Pero las habilidades defensivas contribuían directamente a la preservación 

de mi vida. Tenía que averiguar lo que tenía. 

Justo como lo había hecho ayer, usé una cantidad considerable de 
magia para crear un cuerpo de slime Replicado. Algo sobre atacar a un 

humano clonado y desnudo que se asemejaba a una niña me hizo 

detenerme. Probablemente podría reunir algo de ropa o armadura una vez 
que estuviera más versado, pero eso no hacía que esto fuera menos de mal 

gusto. (Los slimes eran muy lindos por sí mismos, pero si quería hacer un 
experimento real, tenía que golpear algo). 

 

Sabía desde ayer que podía aplicar una Barrera para bloquear mis 

propias Cuchillas de Agua. Ahora, tratemos atacándolo con Llama Oscura. 

Usando el mismo nivel de energía mágica que antes para aplastar la 

Llama Oscura contra una Barrera, encontré que esta logró bloquear 
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completamente el calor. No está mal. Si pudiera anular el Círculo de 

Llamaradas de Ifrit, podría manejarse bien cerca de cualquier cosa, 

supongo, por no decir nada de Lanza de Carámbano. ¿Así que estaba bien 
contra calor y frío, entonces? 

 

Recibido. Cancelación de Temperatura está vinculada con Barrera 

a Distancia, cancelando así los efectos de los ataques relacionados con 

la temperatura. 

 

Ah, perfecto. Si Shizu poseía Cancel Ataque de Llamas, Ifrit también 

debe tenerlo, ya que le permitió a cada uno manejar tales ataques de alta 

temperatura en primer lugar. Parecía la herramienta perfecta. Ahora que 
fue combinada con Resistencia de Temperatura, tampoco tenía nada de 

qué preocuparme por el hielo. 

Removiendo el vínculo por un momento, traté Llama Oscura una vez 

más. Esta vez, se rompió a través de la Barrera instantáneamente, pero mi 
clon Replicado estaba perfectamente seguro. Resistencia a Ataque Cuerpo 

a Cuerpo debió haber ayudado a absorber algunos de los efectos 

posteriores a las ondas de choque. 

Entre todas estas resistencias y mi Barrera, pensé que podía 
descansar bastante fácil cuando se trataba de mis propias defensas. Sin 

embargo, mejor no olvidar vincular todas estas cosas con la Barrera primero. 

 

Recibido. Barrera a Distancia está ahora vinculada con sus 

resistencias. ¿Relanzar como Barrera Multicapa? 

Sí 

No 

 

Resultó que no podía crear una Barrera individual con muchos efectos 
diferentes aplicados a ella, pero era libre de crear múltiples Barreras con 

un efecto de resistencia cada una. Así que era “sí”, una vez más, y en el 
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momento en que lo pensé, pude sentir una capa delgada, incolora e 

invisible sobre mí. Era una Barrera Multicapa, que consistía en varias 

capas, pero aún tan delgada que mi habilidad Sentido Mágico apenas podía 
detectarla. Tampoco requería mucha energía mágica para seguir 

funcionando—una vez que fue convocada, apenas consumía algo en 

absoluto, mucho menos de lo que yo podía recuperarme naturalmente. 

Otro gran éxito para hoy, entonces. Todavía había algunas 
combinaciones potenciales de habilidades con las que quería trabajar, pero 

por ahora, había hecho más que suficiente. Había ganado más ofensa y 

defensa, y cuando salí de la caverna, me sentí más que satisfecho. 

 

 

 

Caminando por el camino hacia la salida que había memorizado, pensé 
en formas de suprimir el aura mística que tenía la tendencia a exudar. 

Era solo la ligera aura de mágiculas, y si bien podía mantenerla baja si 
lo pensaba, por alguna razón, solo aparecía mientras no estaba prestando 

atención. Con toda la energía que había absorbido después de derrotar y 
consumir Ifrit, esta se estaba volviendo difícil de ocultar. 

Me encontré con otro ciempiés gigante en el camino, pero 
simplemente me dio una rápida mirada antes de alejarse corriendo. Así lo 

hicieron ahora todos los demás residentes de esta cueva. Me alegra ver que 
finalmente obtuve una reputación por aquí, pero en realidad, 

probablemente fue esa aura más que nada. 

La Barrera Multicapa hizo maravillas para ocultarla, pero mi presencia 

todavía se filtraba un poco—o, para ser más exacto, la Barrera Multicapa 

en sí estaba exudando un poco de fuerza. Era mejor que dejar que mi poder 
se deslizara de mí sin alguna cobertura, pero realmente no ayudaba mucho. 

Si pudiera hacer algo permanente con esta aura, probablemente 
podría pasar por un humano en cualquier parte, pero... 

De repente, una idea vino a la mente. Metí la mano en un bolsillo y 

saqué algo—una hermosa y atractiva máscara. La Máscara de Resistencia 



 
32 

 

Mágica, el único recuerdo físico por el que tenía que recordar a Shizu. 

Absorbí las piezas rotas con Depredador y las reensamblé con mi cuerpo. 

¿Tal vez esta máscara podría bloquearlo? 

Era un objeto mágico, uno infundido con cuatro efectos: Resistencia 

Mágica, Antídoto, Soporte Respiratorio y Amplificar Sentidos. Bastante 
valioso, me imaginaba. Además, la razón probable por la que Shizu podía 

respirar normalmente cuando convocaba explosiones de fuego dentro de 
su propio punto. El Soporte Respiratorio probablemente mantuvo sus 

pulmones llenos incluso cuando las llamas consumieron el oxígeno a su 

alrededor—no es que lo necesitara con mi cuerpo. Podría Sintetizar un 
sistema respiratorio si realmente quisiera, pero no quería. Tal vez esta 

máscara podría convencer a las personas de que estaba respirando, sin 

embargo. No era útil ahora, pero podría depender del tipo de personas con 
las que me encontrara. 

Los otros efectos, Antídoto y Amplificar Sentidos, parecían mucho más 

útiles para tu aventurero promedio, si no es a mí. El único efecto que más 

necesitaba era Resistencia Mágica, el cual podría atenuar ambos, ataques 
mágicos de enemigos casteándolos, y (con suerte) ocultar mi fuerza mágica 

interna. 

Me la puse. Tenía un efecto extrañamente calmante, y parecía encajar 

bastante bien. En el momento en que me la puse, el aura que brotaba de mí 
se disipó inmediatamente. Bien. Vayamos con esto siempre que me tope con 

el mundo exterior. 

Así que eso envolvió otro problema molesto. Bien. Y tenía un poco de 

agradable y jugosa carne a la parrilla esperando. Cuando regresé a la 

superficie, me llené de alegría. 

......... 

...... 

... 

Mi primera comida decente en mucho tiempo—resultó ser una 
ilusión. 
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En el momento en que salí de la cueva, pude sentir instantáneamente 

que alguien estaba peleando. Las mágiculas en el aire estaban agitándose, 

perturbando la atmósfera circundante. 

La carne tendría que esperar. Me rendí y me dirigí hacia la oleada de 

partículas. En el otro lado... 

No encontré nada menos que una batalla a muerte. 

 

 

 

Podía escuchar gritos mientras me acercaba a la escena de la batalla. 

Era Gobta. 

Él estaba cruzando espadas con un anciano ogro de cabello blanco, 

pero él estaba muy lejos de su liga. Independientemente de la fuerza física 

y la agilidad que este adversario había perdido a lo largo de los años, su 
habilidad con la espada y el juego de piernas dejaron en claro que no era 

un amateur. Gobta, por su parte, era totalmente un amateur. Tenía que 
reconocérselo por mantenerse vivo hasta este punto. Parecía estar 

conteniéndose por ahora, lanzando salvajemente su cuerpo para esquivar 

los ataques del ogro, pero su asombrosa suerte solo pudo salvarlo durante 
tanto tiempo. 

Un momento después, el anciano ogro cerró la distancia entre ellos y 
aterrizó un solo corte en todo el pecho de Gobta, justo ante mis ojos. 

“¡¡Gaahhhh!!”, él gritó mientras rodaba por el suelo. “¡Oh, eso duele! 

¡Y-Yo podría morir! ¡¡Perfectamente podría morir aquí!!”. 

Pensé que estaba bien si tenía la energía para declarar su caso con 

tanto entusiasmo. Además, a mi parecer, su oponente no parecía muy 

decidido a matarlo. 

Notando mi presencia, el ogro arrugado abandonó la lucha, con la 

suficiente confianza de que Gobta ya no era una amenaza. 

“Cálmate, tú. La herida es poco profunda”. 



 
34 

 

“¡Gah, Señor Rimuru! ¿Está aquí porque estaba preocupado por mí, mi 

lord?!”. 

“Sí”, dije, “y me alegro de que estés en buena forma. No necesitas una 

poción de recuperación ni nada, ya veo”. 

“Whoa, yo, um, ¿por favor? ¡Me-Me disculpo si no lo he dejado lo 

suficientemente claro!”. 

Sí, él estaba bien. Sus instintos salvajes debieron haberlo arrojado al 

suelo, evitando que resultara más gravemente herido. Así que le lancé un 
poco de poción, más para callarlo que cualquier otra cosa. Un frasco era 

suficiente. El viejo ogro no se movió mientras yo administraba el 

tratamiento; parecía que me estaba observando en su lugar. Fue un poco 
desconcertante. 

El área a nuestro alrededor estaba llena de guerreros hobgoblin caídos 
y tempest wolves. Ninguno parecía estar muerto, pero noquearlos a todos 

sin causarles heridas graves habría tomado algún talento serio. Un golpe 
mágico, tal vez. 

Más lejos, vi a una ogra de cabello púrpura luchando con Rigur. Esto, 
también, fue tristemente unilateral. La ogra, empuñando una maza de 

hierro que era poco más que un enorme trozo de metal, aparentemente fue 

bendecida con una fuerza sobrehumana. La espada de Rigur estaba 
empezando a doblarse contra ella, y su escudo de madera hacía mucho que 

se había convertido en astillas. No pasaría mucho tiempo antes de que él 
también saliera de la escena. 

Ranga, notándome, saltó a mi lado. “Señor Rimuru”, dijo, “mis más 
sinceras disculpas. Estuve aquí y, sin embargo, mire este desastre...”. 

Lo detuve a media frase. Esto no fue culpa de Ranga; ellos 
simplemente tuvieron la desgracia de encontrarse con el adversario 

equivocado. Estos eran ogros, una de las razas de más alto nivel en el 
Bosque de Jura, y ningún hobgoblin podría esperar durar demasiado 

contra ellos. 

“Contengan sus armas,” ordené suavemente a Rigur y a los otros 

rezagados. Él instantáneamente lo hizo al escuchar mi orden. La ogra, en 
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lugar de dar más golpes, me dio una mirada pensativa. Ella era grande, 

musculosa, pero aún en proporción. Su pecho se formó lo suficiente como 

para que fuera identificable como mujer, y para mi sorpresa, se veía un 
poco más noble de lo que esperaba. 

Ordené a Ranga que tomara al agotado Rigur. Los ogros, aunque 
todavía cautelosos de mí, no hicieron ningún movimiento para detenerlo. 

“S-Señor Rimuru... Y-Yo no puedo expresar mi tristeza...”. 

Rigur, cubierto de rasguños de la cabeza a los pies, apenas podía 
formar una palabra o dos entre las respiraciones. Contra la ogra de cabello 

púrpura, él tenía pocas posibilidades de victoria. Sus habilidades tal vez 

rondaban el rango B en un buen día. 

“No te preocupes”, le dije mientras le daba una poción. Ninguna de sus 

lesiones fue grave, por lo que su recuperación no duraría mucho. “Solo 
descansa y déjame esto a mí. Ranga, ¿qué sucedió con todos estos 

luchadores caídos?”. 

“Ah, eso—”. 

Según él, la magia los había derribado a todos. Era una especie de 

hechizo para dormir, y ninguno había logrado resistirlo a tiempo. Menos 

mal que al menos no era uno de tipo confusión. Eso podría haber sido un 
asesinato. 

Sin embargo, magia... Hablando de sacar la pajita corta. 
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*   *   * 

Me tomé un momento para evaluar la situación calmadamente. 

Eran seis, y eran un grupo bastante extraño, uno que contradecía 

totalmente mi sabiduría convencional de la raza ogro. Ellos estaban 
completamente arropados, y vestidos bien, aunque simplemente. Esperaba 

taparrabos de piel de tigre y poco más, pero estaba equivocado. Eran 
grandes, como había imaginado, y cada uno estaba bien constituido, pero 

su vestuario completo fue una sorpresa. 

Si estaban tan bien vestidos (y manejaban magia para empezar), ellos 

tenían que ser muy inteligentes. Tal vez más peligrosos que una party 

equivalente de aventureros humanos, incluso. 

Si tomas dos razas de igual fuerza física, la presencia o falta de 

inteligencia podría hacer una gran diferencia en el nivel de peligro. Eso era 
el doble para una raza de tan alto nivel. Estos monstruos eran rango B o 

superior como estaban; si estuvieran más armados y trabajando juntos, 
incluso podrían haber cazado a Ranga. 

Las armas de los ogros también me dieron curiosidad. Que tuvieran 
armas no era inusual—si incluso los goblins podían comprarlas a los 

enanos, casi cualquier cosa con pulso podía hacerlo. Pero había una 

diferencia entre simples palos y completas espadas. Las espadas de estilo 
Oriental son también muy diferentes de las de tipo Occidental de los 

enanos, las cuales funcionaban más bien como garrotes. 

El ogro anciano que derribó a Gobta empuñaba una espada que solo 

podía describirse como una katana de estilo japonés. Y a juzgando por 
cómo la manejaba, él era un espadachín experimentado. Eso, combinado 

con su fuerza de ogro y magia, hacía a este grupo potencialmente letal. 

Esa magia aparentemente fue proporcionada por la ogra de cabello 

rosado que estaba a un lado, vestida con un atuendo notablemente 
elaborado. Tenía un rostro dulce pero extremadamente decidido, y la 

forma en que se comportaba sugería que era una noble entre su raza, tal 

vez algún tipo de princesa demoníaca. 

El más peligroso de todos, sin embargo, era sin duda el ogro pelirrojo. 
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“¡¿Qué clase de monstruo malvado es este?!”, gritó la de cabello rosado 

mientras yo los medía a todos. “¡Manténganse en guardia, todos!”. 

Su expresión parecía ser un miedo honesto ahora, y con sus ojos fijos 

en los míos, ella debió haber estado refiriéndose a mí... 

“Whoa, espera un segundo. ¿Crees que soy malvado?”. 

“Oh, tratando de hacer el tonto, ¿no?”, contestó la ogra de cabello 
rosado. “Ningún humano de buen corazón jamás tendría control sobre una 

horda de monstruos tan atroz. Pareces estar ocultándonos tu aura mágica, 
¡pero no estás engañando a nadie! ¿Creías que podrías engañarnos?”. 

“¡No puedes engañar los ojos de nuestra princesa! ¡Revela tu 
verdadero ser, ahora!”, gritó el ogro de cabello negro. 

“¡Qué agradable es que la mente maestra aparezca ante nosotros en 
una etapa tan temprana!”, continuó el ogro anciano. “¡Con sus escasos 

números, tenemos todas las esperanzas de victoria!”. 

No parecían demasiado interesados en escucharme entonces. Hice mi 

mejor esfuerzo para defender mi caso, alegando que todo esto era un 
malentendido, pero fue en vano. Ellos insistieron en que yo era una 

presencia siniestra, y eso era todo. 

Y así... 

“Basta ya de esto”, gruñó el ogro pelirrojo. “Si insistes en poner tales 
excusas pobres, tenemos maneras de hacerte revelar la verdad. ¡Sabemos 

que estás con los cerdos malvados que se atrevieron a atacar a nuestros 
aliados!”. 

Esto no tenía sentido. Pero una batalla ahora parecía inevitable. 
Podría haber huido fácilmente, pero todavía había hobgoblins y tempest 

wolves durmientes a mi alrededor. Yo no era tan cruel como para dejarlos 
vulnerables. 

“Señor Rimuru”, preguntó Ranga, “¿qué haremos?”. 

Incluso un Rigur y Gobta recién curados no nos ayudarían mucho. 

Ranga y yo éramos los únicos luchadores realmente útiles. Así que decidí 
señalarle a la maga. 
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“Quiero que tomes a la ogra de cabello rosado que está ahí. Creo que 

aquí hay algo más, así que quiero comunicarme con ellos. Significado: No 

mates a nadie, ¿de acuerdo? No quiero que se arroje más magia, así que 
solo ejecuta una pequeña interferencia para mí. Puedo derrotar al resto”. 

“Pero Señor Rimuru, ¿usted contra cinco ogros...?”. 

“No te preocupes. O sea, posiblemente no podría perder”. 

Los ogros dentro del alcance del oído se agitaron enojados. No me 

importaba. 

“... ¡Sí, mi lord!”. 

Siguiendo mis órdenes, Ranga entró en acción. Los ogros enseguida se 

desplegaron en formación. 

Me tomé un momento para darme cuenta de cómo iba a manejar esto. 

No estaba mintiendo antes—realmente no creía que pudiera perder. Sobre 
la base de mi experimentación en los últimos dos días, supe que había 

conseguido algo más que un poco más de fuerza. Ifrit estaba muy por 

encima del rango A, al parecer, y como ahora formaba parte de mí, yo tenía 
que ser un nivel A. 

Rigurd dijo que los ogros estaban alrededor de B a B-más, por otra 
parte, y considerando la vestimenta majestuosa de los que tenía ante mí, 

podríamos estar tratando con A-menos—pero ¿más fuertes que Ifrit? Sí, 
claro. 

Sería fácil matarlos, pensé, pero nuestra incapacidad para hablar de 
esto era preocupante. Si claramente querían asesinarnos, eso sería una 

cosa, pero no habían matado a ninguno de mis aliados. Y aunque no estaban 

dispuestos a escucharme, estaba seguro de que lo harían si todos 
pudiéramos relajarnos por un segundo. 

Así que tomé acción, dirigiéndome directamente al ogro de cabello 

oscuro. Mi cuerpo se sentía liviano mientras obedecía mis pensamientos. 

Había sido humano durante un tiempo relativamente corto, pero ya parecía 
encajar como anillo al dedo. La diferencia en altura con respecto a mi forma 

de slime tampoco me molestó, ya que Sentido Mágico me dio una visión de 

360 grados de mi entorno. 
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Retrocediendo en sorpresa ante mi repentino avance, el de cabello 

oscuro se estabilizó, con los ojos bien abiertos. Fue todavía demasiado 

tarde. 

“¡Descansa!”, grité, acercando mi palma izquierda hacia él. Se abrió un 

pequeño conducto, y en un momento, se escupió una neblina negra hacia 
el asombrado ogro—el Aliento Paralizante, que había tomado de los 

ciempiés de la cueva. 

Me había imaginado que podía escupirlo ahora que estaba en control 

de este cuerpo, y tenía razón. Imitando solo las habilidades de monstruos 
que necesitaba no era exactamente un movimiento delicado, pero funcionó. 

 

Reporte. Imitación de la habilidad única Depredador, combinada 

con las habilidades de síntesis y separación de la habilidad única 

Deviant, le ha ganado la habilidad extra Cambio de Forma Universal. 

 

No solo funcionó, sino que dio frutos inesperados. 

Me había preguntado, con los rasgos de síntesis y separación de mi 
habilidad Deviant, ¿podría simplemente recrear cualquier aspecto único de 

las habilidades de un monstruo que necesitaba en el momento y nada más? 
A pesar de probarlo en el campo por primera vez, creo que fue bastante 

bien. 

Ahora podría transformarme sin problemas, sin mucho esfuerzo de mi 

parte, e incluso podría seleccionar la parte del monstruo que quería—de 

hecho, eliminando rasgos de múltiples monstruos a la vez. Usando un lobo 
terrible o una serpiente negra como base me haría ver como una quimera 

rara, pero aparentemente era libre de usar mi forma humana. 

El rasgo más notable de esta habilidad: Podía controlar todas mis 

habilidades a la vez sin mucho límite. En otras palabras, tenía más libertad 
con mis ataques que antes. 
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El ogro de cabello negro se estremeció, la niebla cubrió todo su cuerpo. 

Cayó al suelo, todavía erguido e incapaz moverse. Enfrentando la mayor 

parte de mi transformación de ciempiés de nivel B-más fue suficiente para 
detenerlo incluso en sus pasos. 

Pero los ogros no eran tus enemigos comunes. En el momento en que 
derribé al de cabello negro como un poderoso árbol, otros dos se lanzaron 

hacia mí. En un momento, la ogra de cabello púrpura estaba sobre mí, una 
maza con forma de bala de cañón balanceándose en el aire. El de cabello 

azul estaba acechando detrás de su sombra, listo para lanzar un ataque 

sorpresa cuando no estaba prestando atención. Fue un ejemplo bien 
practicado de trabajo en equipo, pero con Sentido Mágico, podía verlo venir 

a una milla de distancia. Veldora me había dicho que nadie se me acercaría 

sigilosamente, y tenía razón. 

La ogra de rostro noble se burló, los ojos como dos ranuras largas. 
Esperé el momento en que ella levantó su maza en alto, luego la apunté con 

mi mano izquierda y desaté una ráfaga de Hilo de Acero Adhesivo. Las 

hebras flexibles, lo suficientemente fuertes como para mantener a Ifrit 
restringido, se habían sintetizado con Deviant para crecer aún más 

durables. Ahora envolvieron a la ogra, y ella no podía escapar, sin importar 

cómo luchara. Todo lo que el entrenamiento realmente dio sus frutos. 

Mientras cantaba mis propios elogios en mi mente, una espada se 
disparó hacia mí desde un punto ciego debajo. El espadachín de cabello 

azul había apuntado directamente a mi corazón. Pero no entré en pánico. 

Sentido Mágico me había dicho que él estaba allí, así que solo estaba 
pensando en cómo lo manejaría. 

Decidí usar mi brazo derecho como escudo para desviar la espada 
recta. Después del sordo golpe de acero golpeando contra algo sólido, la 

espada se partió perfectamente en dos. 

Los ojos del ogro se abrieron en sorpresa mientras aterrizaba mi 

continuación, un golpe directo de un brazo derecho escamoso. Había 
desplegado Armadura Corporal—la defensa de escamas de los lagartos en 

la cueva—arriba y abajo de mi mano y antebrazo, e hizo un corto trabajo 

de la placa pectoral del cabello azul. Se destrozó, asegurando que lo había 
derrotado sin lastimarme un poco en el camino. Realmente no necesitaba 
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Armadura Corporal aquí—Resistencia a Ataque Cuerpo a Cuerpo vinculada 

con Barrera Multicapa era suficiente para anular cualquier daño potencial 

en mi brazo—pero hey, por si acaso, ¿sabes? 

Eso significaba que tres ogros estaban fuera de escena. Eso dejaba a la 

ogra de cabello rosado con la que Ranga estaba lidiando, el pelirrojo de 
aspecto arrogante y el ogro anciano, todavía de pie allí y evaluando cada 

uno de mis movimientos. 

“¿Ves lo fuerte que soy ahora? ¿Estás dispuesto a escucharme un 

poco?”. 

“¡Silencio! Ahora estoy más convencido que nunca—yaces en la raíz 

misma de esta calamidad. Fueron tus compañeros quienes llevaron a esos 
cerdos fétidos a destruir nuestro hogar, ¿no es así? Una simple horda de 

orcos nunca sería suficiente para derrotarnos normalmente. ¡Fuiste tú! ¡El 
nacido de la magia que nos condenó!”. 

¿Um? ¿El nacido de la magia quién qué? Esto se estaba convirtiendo en 
un serio malentendido. Y cuando ese ogro pelirrojo dijo cerdos, ¿estaba 

hablando de orcos? Rigur y su grupo habían sugerido que había algún tipo 

de lucha en el territorio del bosque... 

“Espera, tienes la idea—”. 

Intenté exponer mi caso, solo para ser detenido por una premonición 

detrás de mí. Me di vuelta—el anciano no estaba allí. ¡¿El otro me estaba 
sermoneando para distraer mi atención?! 

En pánico, me giré, bloqueando un golpe desde atrás con mi mano 
derecha. Fue un shock, alguien evadiendo Sentido Mágico para estar tan 

cerca sin ser detectado. Afortunadamente, la habilidad única Gran Sabio 

aceleró mis procesos de pensamiento mil veces más rápido de lo normal. 
El anciano desenfundó su espada en un instante, y apenas llegué a tiempo. 

Pero algo en mi brazo se sentía inusual. Mi conjunto de habilidades me 

impidió experimentar dolor, pero—ups—él había cortado la cosa de 

inmediato. Las habilidades de este viejo eran increíbles. Incluso con la 
Barrera Multicapa y Armadura Corporal en marcha, era como si él pudiera 

cortar el papel. 
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“Mmh... Debo estar volviéndome senil. Estaba seguro de que te había 

decapitado allí...”. 

Senil, mi trasero. Sus habilidades físicas no eran rival para sus 

compañeros, pero su velocidad era ridícula. Él fue letal. 

Recuperando mi brazo amputado, retrocedí un poco. 

“¡¿Señor Rimuru?!”. 

“¡Quédate atrás! ¡Estoy bien!”, grité, ahuyentando a Ranga. El anciano 
era demasiado peligroso para que él lo manejara. Pareció confundido por 

un momento, pero giró su atención a la ogra de cabello rosado, 

aparentemente confiando en mí. 

“No fallaré la próxima vez”, dijo el anciano mientras volvía a enfundar 

su espada y la preparaba de nuevo. 

De ninguna manera subestimaría su avanzada edad ahora. Necesitaba 
mostrarle todo lo que tenía. 

Aparentemente, esperando el momento en que estuviera totalmente 
concentrado en él, este saltó y con un grito de “¡Muere por mis camaradas!”, 

me atacó desde el costado. 

“¡Hah!”, gritó el ogro pelirrojo, todavía apuntándome. “Perder un 

brazo debería ser el final para ti. Eras fuerte, te lo concederé, pero eras 

arrogante. Pensaste que podías enfrentarnos solo, ¡pero esa fue tu 
perdición!”. 

Él también tenía una forma única de moverse, una que le permitía 

atacar mis puntos más débiles de frente. Debe haberme visto como una 

amenaza suficiente para no molestarse en seguir vivo. 

El trabajo en equipo de nivel maestro como este era un gran dolor en 

el trasero. Era increíblemente fuerte, así que no le presté mucha atención, 
pero yo en realidad solo era un amateur en una pelea. Lo que sea que se me 

pegó durante la clase de educación física era todo lo que tenía. 

Volviéndose todos serios contra un novato total parecía un poco 

inmaduro, pero nuevamente les dije que no podía perder. Supongo que me 
lo merecía. Pero todavía tenía que salir de este lío, por buenas o por malas. 
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Consideré la situación mientras trabajaba para mantener a los dos a 

distancia. Tomándolos con un solo brazo sonaba como un pedido 

complicado, así que usé mi habilidad especial Depredador para 
reabsorberlo. Auto-Regeneración, la habilidad intrínseca de slime con la 

que comencé, fue lo suficientemente buena como para curarme cuando se 

emparejó con Depredador en el pasado. Con suerte, podría manejar 
cirugías más delicadas como esta... 

 

Reporte. La combinación de la habilidad de imitación de 

Depredador con las habilidades intrínsecas de slime Disolver, Absorber 

y Auto-Regeneración le ha ganado la habilidad extra Regeneración a 

Ultra-Velocidad. Esto viene a costa de las habilidades intrínsecas de 

slime Disolver, Absorber y Auto-Regeneración. 

 

Perder todas esas habilidades de slime a la vez parecía un precio 
bastante alto a pagar, pero no podía quejarme de los resultados. De todos 

modos, nunca usé esas cosas, dado que Depredador los cubría a todas. 

Lanzando Regeneración a Ultra-Velocidad, me centré en reconstruir 

mi brazo derecho. El brazo que había consumido fue desmontado y se 
absorbió instantáneamente en mi cuerpo—y en un abrir y cerrar de ojos, 

estaba de vuelta. Fue una locamente rápido, como ninguna de mis 
habilidades de recuperación de antes. “Ultra-Velocidad” estaba en lo cierto. 

... Ups. No hay tiempo para mirar boquiabierto mi propia obra. 
Probemos una rápida mentira. 

“Jejeje... ¡Ahhhjajajaja! ¿Pensaron que cortar un simple brazo o dos 
significaba que habían ganado? Bueno, lamento decepcionarlos. Sin 

embargo, debo admitir que los subestimé a todos antes. ¡Es hora de 

ponerse un poco serio!”. 

Removí la máscara y la guardé en un bolsillo. Los ogros, que ya estaban 
asustados por lo rápido que había reconstruido mi brazo, se sorprendieron 

positivamente por lo que vieron debajo de la máscara. Liberando mi aura 
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mágica completa hizo que mi cabello empezara a revolotear en el aire. 

Deben haber percibido instintivamente el peligro. 

“¡Monstruo!”, entonó el ogro pelirrojo. ¡Te mataré con todo lo que 

tengo! ¡Llama de Ogro!”. 

Supongo que el fuego era su as bajo la manga. Inmediatamente estaba 

en el centro de un vórtice infernal que podría haber sido de dos mil grados 
o más. 

“¿Esa pequeña llama? ¡Eso no funcionará!”. 

Hubiera vaporizado a cualquier otra persona que no fuera yo, pero 

Cancelación de Temperatura significaba que ni siquiera me chamuscaría el 
pelo. 

Viendo fracasar a su acabador, tan espectacularmente, envió al ogro 
pelirrojo, por primera vez, a un pánico evidente. Mantuvo su cabeza por 

pura fuerza de voluntad, mirándome firmemente. Él todavía no estaba roto, 
tenía que reconocérselo, pero considerando que no quería matarlo si 

pudiera, desearía que aceptara la derrota más pronto que tarde. 

En este momento probablemente sería mi mejor oportunidad. 

Los ogros se detuvieron en general, desconfiando de lo que yo podría 
intentar a continuación. Vamos a sacar algo enorme para romperlos todos a 

la vez. Y si eso no funciona—si todavía no quisieran escuchar mi historia—
entonces no tendría más remedio que acabar con ellos. 

Por favor, deja que esto sea suficiente, recé mientras hacía mi último 
movimiento. 

“¿Quieres ver cómo es el fuego real? ¡Mira a este!”. 

Dejé que Llama Oscura girara alrededor de mi brazo izquierdo. Estaba 

siendo exagerado, lo sabía, pero tenía que hacerlo si quería hacer que mis 
enemigos se arrastraran ante mí. 

“¡M-Mi hermano!”, gritó la ogra de cabello rosado lidiando con Ranga, 

con miedo aparente en su rostro. “Esa llama... ¡Tus artes ilusorias no son 

nada comparadas con ella!”. 
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La sorprendió, al menos. La Llama de Ogro de su hermano era un arte 

místico, uno que convirtió su aura en llamas. La mía, mientras tanto, era 

una habilidad innata, que debió haberla conmocionado un poco. 

“Jejeje, ¡tienes razón! ¡Pero tengo algo incluso más divertido que eso!”. 

Ahora era el momento para algo de Trueno Oscuro de mi mano 

derecha. Necesitaba que esto fuera el factor decisivo, lo que finalmente los 
asustó sumamente. No hay necesidad de contenerse, aunque tampoco 

podía desperdiciar toda mi magia en ello. Ajusté la fuerza a alrededor de 

un tercio de su nivel habitual, luego envié las partículas fluyendo. 

“¡Contemplen, mi verdadero poder!”, grité mientras soltaba un rayo 

de Trueno Oscuro en una roca cercana. Esta se evaporó instantáneamente, 
y un golpe más tarde, una explosión hizo eco. Ni siquiera había hollín 

dejado atrás. Al igual que cuando lo probé, tal vez incluso un poco más 
fuerte. 

¡Maldición, esta cosa es una locura! Tal vez había una necesidad de 
contenerse. Sabía que había vertido menos mágiculas en ella que la última 

vez. No tenía sentido. Debería haber sido un tercio tan fuerte, lo suficiente 

como para disparar varios rayos si quisiera... 

 

Recibido. En comparación con Relámpago Oscuro, Trueno Oscuro 

consume— 

 

No pregunté por ello, pero el Sabio se abalanzó a explicar. 

Básicamente, era más fuerte, ya que estaba más enfocado en ofrecer un 

golpe poderoso en un rango limitado, lo que significaba que usaba mucha 
menos magia. Por eso hacía más daño con menos partículas. 

Estaba empezando a pensar que este Trueno Oscuro era un poco más 
único de lo que sospechaba. Al igual que Llama Oscura, era difícil averiguar 

cuándo era mejor usarlo. Hizo que mi corazón se acelerara, y yo era quien 
lo manejaba. Menos mal que no lo intenté conmigo mismo, pensé. No era 

nada de lo que pudiera confiar en la Barrera Multicapa para salvarme. 

Así que, ¿cómo responderán los ogros? 
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“...Tremendo. Me duele decir esto, pero tus poderes están en una clase 

muy por encima de la nuestra. Sin embargo, como el siguiente en la línea 

para dirigir a mi grupo, me criaron para enorgullecerme de mi raza. ¿Cómo 
podría un líder permitir que sus compañeros caídos sufran en silencio? ¡Si 

tengo éxito o no, debo dar un golpe a cambio!”. 

“... ¡Joven maestro, déjeme unirme a usted!”. 

Genial. El exacto efecto opuesto. Ahora los ogros de pelirrojo y blanco 

jugaban a los héroes trágicos, con sus rostros desconcertados. Estaban 

dispuestos a sacrificar sus vidas en mi contra. No era como yo quería 
terminar esto, pero contra esa actitud, sería difícil reprimirlos sin causar 

su muerte. 

¿Así que no hay otra manera? 

Ya sea que estuvieran equivocados o no, no podía dejarlos correr 
libres—solo llevaría a más problemas después. Odiaba decirlo, pero estaba 

empezando a entender que era su propia maldita culpa por ser tan tercos. 

En ese momento, gritó la princesa ogro. 

“¡Por favor, espera!”. 

La ogra de cabello rosado estaba frente a su hermano pelirrojo, con 
sus brazos abiertos para detenerlo en sus pasos. 

“Mi hermano, debes pensar con calma sobre esto. ¿Un nacido de la 
magia tan poderoso usando trucos mentales para enviar a los cerdos a 

nuestra tierra? Es absurdo, porque él mismo es lo suficientemente fuerte 
como para arrasar a todos nosotros con una sola mano. Él es único, sin 

duda, pero ya no estoy segura de que esté con la horda que nos atacó”. 

“¡¿Qué?!”. El aturdido pelirrojo me miró. “Pero... quizás...”. 

“¡Chicos, les sigo diciendo que se equivocan conmigo! ¿Ya están listos 
para escuchar?”. 

Vapor salía del lugar donde solía estar la roca vaporizada. Era más que 

suficiente para respaldar la discusión de la princesa ogro. El pelirrojo la 

miró, luego a mí otra vez, finalmente cayendo sobre una rodilla. 
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“Mis disculpas. Tal vez fui conducido a tener una idea equivocada 

sobre ti. Espero que aceptes mis más profundos arrepentimientos”. 

Así que finalmente admitió que tal vez estaba equivocado sobre esto. 

Aprecié el pensamiento. Vino como un alivio. 

“Bueno, no tiene sentido hablar aquí. ¿Qué tal si volvemos a la aldea? 

Ustedes vengan. Estaré encantado de alimentarlos, al menos”. 

Y así, el conflicto, que comenzó por razones desconocidas, llegó a una 

pacífica conclusión. 

 

 

 

Los hobgoblins comenzaron a despertar, tal vez porque la princesa 
liberó el hechizo sobre ellos. Debe haber sido un gran encanto, 

considerando que todo el ruido de mi magia no los molestó en absoluto. 

Por mi parte, liberé el Hilo de Acero Adhesivo que cubría a la de cabello 
púrpura y rocié un poco de poción sobre el inconsciente cabello azul. 

No estaba exactamente seguro de qué hacer con el de cabello negro, 

pero resultó que Deviant era más que suficiente para separar la parálisis 

de su cuerpo. Normalmente, necesitarías magia o medicina para manejar 
eso. Usé Aliento Paralizante sin pensar mucho en las consecuencias—tenía 

que asegurarme de que hubiera una manera fácil de deshacerlo la próxima 

vez. Eso, me arrepentí un poco. 

 

Nadie resultó seriamente herido, por lo que nos dirigimos a la aldea. Y 

tal como lo prometieron antes de irme, había algo de comida magnífica 
esperando. Eso es Rigurd para ti. El burócrata definitivo. Sus habilidades 

de organización eran locas. 

Todavía no tenía hambre, pero había estado esperando esto desde la 

mañana. Había sido un día físicamente activo, y entre eso y la prueba de mi 
sentido del gusto que se avecinaba, estaba un poco impaciente. 

Y aquí llegó. Ese primer bocado de carne. 



 
49 

 

¡Es tan buenooooo! 

Pensé que podría llorar. 

El sabor era una preocupación para mí antes, pero ellos habían 

tomado el jugo de varios tipos de frutas para hacer una salsa. La promoción 
al estatus de hobgoblin también debe haber mejorado sus paladares, y 

ahora estaban experimentando con todo tipo de nuevas recetas. 

Esta bestia mágica era un vacacordero, ¿verdad? Bien cocinado, era lo 

suficientemente sabroso incluso sin especias adicionales, pero agregar algo 
de fruta a la mezcla proporcionó una muy diferente—y muy atractiva—

sensación para mis papilas gustativas. Hizo maravillas para enmascarar el 

sabor fuerte y atar un pequeño lazo limpio en todo el conjunto. 

Así fue como Lilina, la lord goblin supervisando nuestras reservas de 

alimentos, y Haruna, la orgullosa cocinera, lo explicaron. Seguí sus 
sugerencias mientras limpiaba mi plato, teniendo en cuenta la experiencia 

que había perdido. 

Hablando de eso, estaban bastante extasiados cuando les di la sal que 

había recogido. Ellos sabían lo que era, supongo, pero habían renunciado a 
obtenerla porque era demasiado costosa. 

Supongo que, para una raza goblin principalmente preocupada por la 
supervivencia hasta ahora, la búsqueda de nuevos sabores no era una 

prioridad demasiado alta. Obtuvieron la sal necesaria en su dieta de la 
carne y la sangre de su presa, y más allá de eso, no pensaron en ello. 

Les aconsejé que no exageraran con su consumo de sal, por si acaso. 
No es que estuviera seguro de que los monstruos pudieran sufrir de 

presión arterial alta en primer lugar. 

La ogra de cabello rosado también hizo una contribución 

sorprendente. Sabía mucho sobre hierbas, aromáticos y similares, y trajo 
algunas hierbas silvestres que podríamos usar para ocultar los olores más 

desagradables de la carne. “Espero que esto expíe un poco nuestra rudeza”, 

dijo ella mientras ayudaba a recolectar los ingredientes. Ella era una 
criatura de alto nivel, y trabajaba enérgicamente, poniendo en vergüenza a 

los hobgoblins recién evolucionados. 
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Sin embargo, la otra ogra—la de cabello purpura—estaba 

simplemente comiendo junto a los otros. Quizás los ogros femeninos no 

necesariamente fueron desterradas a la cocina en su sociedad. Si fuera así 
de delicioso, no me importaría el género. 

No pasó mucho tiempo antes de que la de cabello rosado se llevara 
bien con el resto de las goblinas en la aldea. Ellas intentaban aprender todo 

lo que podían de ella, estaba seguro. Fue agradable tener otra influencia 
positiva en la localidad. 

Bien está lo que bien acaba, supongo. El banquete de carne asada que 
tanto esperaba, fue sin problemas, y nuestros nuevos compañeros estaban 

muy felices de unirse a nosotros mientras bebíamos durante la noche. 
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CAPÍTULO 2 

EVOLUCIONES Y CHOQUES 

 

 
Decidimos sentarnos y discutir cosas con los ogros al día siguiente. 

Elegimos la casa de madera construida en la cima de la recientemente 

quemada plaza pública en el centro de la aldea. 

Mildo, el más joven de los tres hermanos enanos, había hecho un gran 
trabajo elaborándolo a partir del boceto básico que dibujé en un plano 

madera. Mi anterior período como contratista general me dio al menos esa 

cantidad de conocimiento, ya que medí las dimensiones y tal, lo mejor que 
pude con carbón en madera y se lo entregué. 

Fue el Gran Sabio, y la nueva libertad que mi cuerpo ofrecía, lo que lo 
hizo posible. Además, las herramientas de dibujo que trajeron los enanos. 

Con un poco de esfuerzo, podrías obtener algo casi tan preciso como con 
una computadora. Estaba empezando a sentir que podía levantar 

rápidamente un rascacielos. 

Mildo no tuvo problemas para comprender el esquema—tal vez mi 

enfoque de dibujo era mucho más fácil de entender que lo que fuera que 

incorporara este mundo. 

Lo cual tenía sentido. Los edificios alrededor de aquí eran un juego de 
niños en comparación con los tipos de cosas que habíamos diseñado para 

las selvas de concreto en mi tierra. El Reino Enano tenía un montón de 

impresionante arquitectura, desde luego, pero en términos de ejecución 
técnica, todavía tenía mucho camino por recorrer. Tal vez tendríamos altos 

edificios construidos en esta plaza algún día. Era divertido pensar. 

 

Pero divago. 
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Guio a los ogros de sala de recepción de la casa, mirando alrededor 

para asegurarme de que todo fue construido como pedí. Ellos siguieron 

dócilmente detrás, mirando ansiosamente alrededor de la casa como si 
fuera una novedad. No había ninguna decoración todavía, así que no sé qué 

les cautivó tanto, pero lo que sea. 

La sala de recepción tenía una mesa grande, junto con algunos 

taburetes simples rodeándola. Todos estábamos allí reunidos—Rigurd, los 
cuatro lores goblins, y Kaijin el enano como mediador. Trece en total, 

contándome. 

¿Por qué tenía Rigurd y el resto aquí? Porque pensé que los ogros 

tenían algunas cosas importantes que decirnos. Si algo le estaba 

sucediendo al Bosque de Jura, llegaría a nuestra puerta lo suficientemente 
pronto. No quería ser el único punto al acudir para todas las crisis. 

“Gobierna, pero no gobierna”, como dicen. 

 

Haruna llegó con té para todos. Ella hizo una rápida reverencia una 

vez que terminó y salió de la sala de recepción. Todavía era un poco 

incómodo para ella, pero estaba empezando a aprender algunos modales. 
Maravilloso progreso. 

Llevé la taza a mis labios. Amargo, pero no tan desagradable. No solía 
ser tan exigente cuando se trataba de este tipo de cosas, pero el esperado 

retorno de mi sentido del gusto tal vez me estaba poniendo más 
meticuloso. 

El té verde algo amargo jugaba alrededor de mi lengua. Podía sentir su 
calor también. Mi cuerpo tenía Cancelación de Calor, supongo, pero todavía 

podía sentir esto. Gracioso. 

 

Los ogros parecían disfrutarlo también. Esperé a que se acomodaran 

antes de que empezáramos a hablar. 

Comencé preguntando por qué estaban allí en primer lugar. Ellos 

respondieron que estaban huyendo para reagruparse y reunirse. Eso, en sí 

mismo, era inquietante. Tenía la sensación de que esto duraría un tiempo. 
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Si hubiera una fuerza que pudiera derrotar a los ogros, tendríamos 

una amenaza en nuestras manos. Estas eran criaturas de rango B, incluso 

en solitario, y podía decir eso de la batalla de ayer. Y estos chicos aquí eran 
lo mejor de lo mejor. Maestros del bosque. La clase más alta de monstruos 

que encontrarías aquí, me dijeron. 

Mejor escucharlos. 

 

 

 

Para resumir la historia de los ogros... 

Hubo una guerra, y los ogros perdieron. Eso fue todo. 

Mientras estaba ocupado defendiéndome de Ifrit en esta aldea, los 
ogros se estaban involucrando en una guerra por su cuenta. ¿Quién podría 

desafiar a la raza más poderosa en el Bosque de Jura en guerra—y ganar? 

Esto envió una emoción de tensión a todos en la habitación. Sus rostros se 
tensaron con preocupación. 

“Ellos atacaron nuestra tierra natal de la nada”, murmuró el pelirrojo 

enojadamente. “Su poder era abrumador... ¡¡Esos cerdos horribles, esos 

orcos!!”. 

Era un ejército de ellos, al parecer. Y a diferencia de los humanos, los 

monstruos nunca pensaban en declarar formalmente la guerra antes de 
tener que enfrentarla. Así que, mientras que los ogros no condenaron el 

ataque sorpresa en sí mismo, los orcos atacándolos estaban lejos de la 
norma. 

¿Por qué? Simple: la diferencia en la fuerza. Los orcos eran criaturas 
de rango D. Más fuerte que los goblins, pero nada que un veterano 

aventurero perdería el sueño. Los ogros, recuerda, eran dos grados más 

altos que eso, lo que hace que una batalla uno-a-uno sea sumamente 
predecible. Y, sin embargo, los débiles desafiaron a los fuertes, y ganaron... 

Decidí profundizar un poco más. 
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El hogar de los ogros era bastante más grande que nuestra propia 

aldea—un acopio informal de clanes, que en conjunto formaban una 

especie de casa fortaleza de batalla para trescientos. Tan poderoso como el 
cuerpo de caballeros de una pequeña nación, en otras palabras—una 

fuerza equivalente a un ejército de tres mil efectivos entrenados para 

obtener el estatus de monstruo B-menos. 

Estos ogros vivían una vida que podrías describir como militarista. Los 
clanes realizaban entrenamientos de batalla uno con el otro de forma 

regular, uniéndose de vez en cuando a este o aquel bando para ayudar a 

otras razas cuando se encontraban en conflicto con sus vecinos. Algunos de 
los clanes incluso habían dejado su huella en la historia, formando las 

fuerzas de vanguardia de un ejército para un lord demonio u otro, y estos 

ogros descendían de ellos. 

Vivían, en otras palabras, como mercenarios de facto. Y los ogros de 
este mundo estaban destruyendo rápidamente la imagen que una vez tuve 

de mis propias novelas de fantasía. Pero ese no era el problema. Habían 

sido derrotados por monstruos mucho más débiles, y parecía que todavía 
estaban todos en shock—porque en esta sala de recepción, estábamos 

mirando a los únicos sobrevivientes de todo el asentamiento. 

El pelirrojo se había llevado a su hermana, la princesa, lejos del lugar 

mientras su líder encabezaba un equipo para defenderlos de los orcos. Ella 
era nobleza después de todo, una especie de ogro chamán, y su gente la 

puso por delante de todo lo demás en sus vidas. 

“Si solo fuera más fuerte...”, se quejó el pelirrojo. Lo último que él vio 

fue a los orcos, vestidos con una armadura negra, ejecutando el golpe final 

a su líder. Un orco gigante, uno que dejaba escapar una espeluznante aura. 
Y otra, una figura que no se molestó en ocultar su propia aura brutalmente 

oscura; uno que llevaba una máscara que se parecía un poco a un payaso 
enojado. 

“Era una de las personas nacidas de la magia, estoy segura”, declaró la 
chamán. “Uno de alto nivel. Me temo que mi hermano nunca tuvo una 

oportunidad”. 
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“En efecto”, agregó el anciano. “Saltamos a conclusiones sobre todos 

ustedes porque vimos a ese desalmado en acción. Pensamos que eras uno 

de ellos”. 

Cielos. ¿En serio? ¿El lindo, pequeño y viejo yo? ¿Agrupado con este loco 

homicida? La forma en que lo pusieron lastimó un poco mi ego, pero, de 
nuevo, estaba usando una máscara propia allí. Tal vez era natural 

asociarme con ese tipo nacido de la magia. 

Tenía la impresión de que una persona nacida de la magia podía ser 

casi cualquier monstruo inteligente. Los ogros contarían como nacidos de 
la magia incluso. Pero si este tipo los superaba tanto, tenía que ser algo más 

feroz. 

Supe por nuestra confrontación anterior que nada era más peligroso 

que los monstruos con un poco de inteligencia. Ellos podrían manejar la 
magia con la facilidad de un conjurador humano y manejar las armas por 

igual. Eso, combinado con la fuerza física que superaba a la de la 

humanidad, los hacía difíciles de contrarrestar. 

Y mientras más alto sea el nivel del monstruo, más desastrosos 

podrían ser los resultados. Sería seguro asumir que estábamos tratando 
con un rango A al menos. No son bienvenidas las noticias. 

Ah, y solo por motivos de claridad, los goblins son una especie de sub 
raza de la humanidad, por lo que sus formas evolucionadas de hobgoblin 

no cuentan como nacidos de la magia. 

Los ogros continuaron. 

 

Parecía que había otros tres orcos equivalentes en fuerza a los de 
armadura negra. Los cuatro hicieron poco trabajo de los combatientes de 

élite de la fortaleza ogro, y mientras lo hacían, el resto de los soldados orcos 
se lanzaron al fuerte y comenzaron la masacre fervientemente. 

Había varios miles—solo una estimación por parte de los ogros, pero 
todavía una figura masiva. Y lo gracioso era que todos estaban vestidos con 

el tipo de armadura de placa completa que esperarías que un vigilante 
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humano o similar vistiera como uniforme. Como una ola masiva de metal, 

recorriendo el bosque a toda velocidad. 

Si eso era cierto, tenía que ser el trabajo de algo más que simplemente 

los orcos. Los orcos también eran tipos humanos, pero fueron tratados 

como monstruos de bajo nivel y poco inteligentes, como los goblins. No 
había manera de que pudieran juntar los fondos para una armadura tan 

extensa y costosa. Además, había muchos monstruos poderosos en el 
Bosque de Jura. Sería imposible que los orcos eviten llamar la atención en 

el camino hacia la fortaleza ogro. 

Parecía justo asumir que estaban en connivencia con alguna otra 

nación—una nación de humanos. Pero no podía adivinar qué querían, y eso 

me preocupaba. Si la fuerza fuera de varios miles, no hubieran podido 
simplemente querer aplastar ese sitio ogro. Estaban apuntando por todo el 

Bosque de Jura a ese ritmo. 

“Sabes”, ofreció Kaijin, “podrían estar en connivencia con uno de los 

lores demonios”. 

¿Lord demonio? El rostro de Shizu pasó por mi mente, sus últimas 

palabras hacían eco a su lado. 

Leon, el lord demonio—el enemigo que yo había prometido derrotar. 

¿Podría ser posible? No estaba seguro de tener algo para vencer a un 

lord demonio todavía, pero... 

Generalmente hablando, no pensé que ningún lord demonio se 

preocupara por este bosque. Fuera de él, sus tierras se extendían a lo largo 
y ancho, y sus campos fértiles eran atendidos principalmente por un gran 

número de gólems y esclavos que habían sido capturados en batalla. Las 

tierras controladas por el lord demonio nunca tenían que preocuparse por 
las hambrunas, y como resultado, estos lores rara vez se preocupaban por 

las áreas bajo control humano. De la forma en que me lo explicaron, los 
llamados esclavos de guerra lo consideraron lo suficientemente bueno 

como para que sus vidas no fueran muy diferentes de las de los demás. No 

podía decir cómo los consideraban las naciones humanas, pero en lo que 
respecta a los habitantes del Bosque de Jura, las tierras de los lores 

demonios eran bastante frías. 
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Así que, si alguien buscaba conquistar el territorio de otra persona, era 

muy probable que los humanos estuvieran involucrados. 

Al mismo tiempo, siempre podría haber un lord demonio o dos que 

quisieran iniciar una guerra solo por diversión o para pasar el tiempo. 

Veldora, el Dragón Tormenta, había sido otro control de su 
comportamiento, y ahora él se había ido. 

Tiene sentido. Tenía que pensar más en defender este bosque, supuse. 

Pero, de cualquier manera, una cosa era segura: Este lugar estaba siendo 

invadido por orcos. 

 

 

 

¿Y ahora qué...? 

Decidí escuchar a todos. 

“Creemos que los orcos están tratando de tomar el liderazgo sobre el 

bosque”, dijo Rigurd después de que le diera una mirada. 

Todos me miraban ahora. ¿Luchar contra ellos? ¿Correr? ¿O unirse a 

su alianza? Por la forma en que actuaban los ogros, ellos sabían que 
podríamos ser enemigos una vez más, dependiendo de mi decisión. De 

repente las cosas eran mucho más intensas. Pero no me importaba. 

“Bueno, ¿qué tal otra taza de té por ahora?”. 

Uno vino a mí. 

Todos pusieron sus tazas respectivas en sus labios, y la tensión 
disminuyó un poco. 

Cierto. 

“Entonces, ¿qué van a hacer ustedes?”, le pregunté a los ogros. 

“¿Qué... quieres decir?”. 
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“Quiero decir, ¿cuál es su rumbo futuro? ¿Van a correr para poder 

pelear otro día, o simplemente esconderse en algún lugar? Porque si 

planeaban correr, me preguntaba si tenían algún lugar en mente”. 

“¿No es obvio? ¡Desarrollaremos nuestra fuerza, esperaremos una 

apertura y los desafiaremos de nuevo!”. 

“Precisamente. ¡Debemos vengar a nuestro lord!”. 

“¡Yo también! ¡Ahora estamos casi impotentes, pero me niego a dejar 

que esos cerdos de dos patas vivan!”. 

“““¡Prometemos seguir a nuestro joven maestro y princesa!”””. 

Los ogros ciertamente tenían una respuesta. Hmm. Deben haberse 

resignado a esto desde el principio. Incluso en nuestra propia lucha, no 

había ni un solo indicio de vacilación nublando sus ojos. Deben haber 
sabido que significaría sus vidas... pero tenía que respetarlo. A pesar de lo 

acorralados que estaban, todavía tuvieron la dignidad de no matar a 
ninguno de los hobgoblins. Tenía la sensación de que me arrepentiría si los 

dejara marchar hacia su muerte. 

“Hey, ¿ustedes están interesados en unirse a mi lado?”. 

“¿Huh? ¿Qué estás...?”. 

“Lo puse lo suficientemente claro, ¿no? Si ustedes estuvieran 

trabajando como mercenarios de todos modos, ¿por qué no trabajan para 
mí en su lugar? Si quieren pelear por su antiguo lord, me encantaría 

contratarlos para hacer eso”. 

“Nosotros...”. 

“Además, si lo que buscan es fuerza, ¿no creen que deberían ponerse 

de mi lado? Realmente no puedo pagarles mucho por darles comida y 

albergue, pero...”. 

“¡No podemos! ¡Hacer esto involucraría a esta aldea en nuestra 
búsqueda de venganza!”. 

“No veo un problema con esto”, dijo Rigurd. “Estamos aquí para servir 
al Señor Rimuru, y ningún otro. Si él lo quiere, nadie obrará contra sus 

deseos”. 
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“Sí”, agregó Kaijin. “Eso, y espero que nos involucremos en esto tarde 

o temprano de todos modos, ¿sabes? Si tantos orcos están en movimiento, 

dudo que algún lugar por aquí sea seguro”. 

“Muy cierto”, intervino otro lord goblin. “Un espía lizardman se puso 

en contacto con la aldea en el que solíamos vivir. Como goblins, no pudimos 
entender qué quería en ese momento, pero me imagino que estaba 

investigando algunos nuevos movimientos o tendencia. Lo que significa 
que este lugar podría convertirse en un campo de batalla. Es mejor para 

todos nosotros trabajar juntos”. 

Todos parecían estar lo suficientemente de acuerdo. Hmph. No es 

como un puñado de goblins pudiera hacer mucho por sí mismos. Si 

tuviéramos una horda de orcos viniendo, necesitábamos a tantas personas 
de nuestro lado como fuera posible. 

“Cierto”, propuse. “Si aceptan servirme, creo que yo también podría 

hacer sus sueños realidad”. 

“... ¿Cómo, exactamente?”. 

“Simple. Si se unen a mí, les prometo que pelearé con ustedes si surge 
algo. Nunca abandono a mis compañeros, y si me permiten contratarlos, 

estaré encantado de cooperar con ustedes”. 

“Ya veo. ¿Así que protegemos a esta aldea y, a su vez, la aldea nos 

protege a nosotros? No es una mala propuesta. De hecho, es una grata 
propuesta. Podríamos usar este lugar como una base para ensamblar las 

fuerzas de resistencia que necesitamos contra los cerdos...”. 

“Sí, exactamente”, contesté. “Vamos a estar luchando de todos modos. 

Ustedes podrían venir por el camino”. 

“¿Y podría este acuerdo permanecer en su lugar hasta que el líder de 

los orcos sea derrotado?”. 

“Suena perfecto para mí. Serían libres de hacer lo que quieran una vez 

que se resuelva el problema con los orcos. Podrían trabajar conmigo para 
construir una nación, salir de viaje, lo que sea. ¿Qué piensan?”. 
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El ogro pelirrojo pensó esto por un momento mientras los otros 

permanecieron educadamente en silencio. Deben haber respetado sus 

habilidades de toma de decisiones. Él cerró sus ojos, luego los abrió una vez 
más. 

“Muy bien”, dijo. “¡Serviremos bajo su liderazgo!”. 

Así que ese es el camino que eligió. Bien. Eso también es una gran ayuda 
para mí. 

 

 

 

Ganarles a los ogros fue un gran golpe, en lo que a mí respecta. Pensé 

que no estarían molestos por la idea de servirme en calidad de 

mercenarios, y tenía razón. Y si tuviéramos que lidiar con varios miles de 
orcos, tendríamos que aumentar nuestros números, rápido. No teníamos 

idea de qué tipo de fuerza tenía este ejército de orcos, así que quería 

trabajar tanto como fuera posible. 

Puede haber sido estrictamente comercial, pero ellos habían jurado 
seguirme, y eso significaba que ahora éramos amigos. Y si éramos amigos, 

necesitaría que tuvieran algunos nombres reales, o de lo contrario sería un 

dolor en el trasero. 

“¡Cierto! Déjenme darles nombres de personas entonces”. 

“¿Hah? ¿Que está...?”. 

“¿Qué piensan? Dije nombres. Es molesto no tenerlos, ¿verdad?”. 

“N-No, er, ya somos capaces de comunicarnos lo suficientemente bien, 
así que ...”. 

“¡Jojo, en efecto! Los humanos pueden tener nombres, ciertamente, 
pero nosotros, los monstruos, tenemos poca necesidad de ellos...”. 

“¿Qu-? No sean estúpidos. No me importa si creen que no los necesitan 
o lo que sea. Estoy diciendo que yo los necesito, porque de lo contrario es 

un dolor llamar su atención, ¿de acuerdo?”. 
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“S-Sí, pero...”. 

“¡Por favor, espere un momento!”, explicó la ogra de cabello rosado. 
“Dar un nombre puede ser una maniobra muy arriesgada. Mejor 

comenzamos con los de un rango más alto primero...”. 

¿Peligroso? Cierto, ¿al igual que utilice demasiada magia y me duerma? 

Bueno, estaré bien siempre y cuando no intente nombrar una aldea entera a 
la vez, ¿verdad? 

“No, no, deja de preocuparte”, dije, ignorando a la de cabello rosado. 
“¡Funcionará estupendamente!”. 

Es hora de pensar algunos nombres. Los ogros todavía parecían 
dudosos, pero al diablo con ellos. Vamos a ponernos manos a la obra. 

Estaba realmente en emocionado esta vez. Los ogros tuvieron la 
amabilidad de tener diferentes colores de cabello, lo cual facilitó la creación 

de ideas. El pelirrojo se convirtió en Benimaru, un nombre que significa 
“círculo rojo” y tiende a asociarse con los samurai de la antigüedad. Algo 

viril parecía un buen encaje en general. 

La princesa se convirtió en Shuna, o “planta escarlata”. Tenía el cabello 

rosado y sabía mucho sobre hierbas y cosas. Sonaba bien. El de cabello 

blanco se convirtió en Hakuro, “anciano blanco”, lo cual era bastante obvio 
dado su aspecto. El de cabello azul se convirtió en Soei, “sombra azul”, 

gracias a ese ataque furtivo que casi me hizo tropezar. Si hubiera apuntado 
a alguien más, eso podría haber sido muy peligroso. 

La de cabello púrpura se convirtió en Shion, “jardín violeta”, porque la 
forma en que sobresalía su cola de caballo me recordaba a una flor. 

Finalmente, el de cabello negro se convirtió en Kurobe, básicamente 

“negro” pero con un estilo campestre. Eso parecía coincidir con él—tosco, 
sin refinar, pero incluso así, agradable. 

Estaba bastante satisfecho con mis elecciones. Se me ocurrieron casi 

de inmediato, como una especie de revelación divina. Pero cuando me di 

una palmadita en la espalda, de repente comencé a sentirme agotado. 

Espera un minuto... 
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En el momento en que ocurrió el pensamiento, ya era demasiado 

tarde. Estaba de vuelta en modo reposo en mí. ¿Por qué nombrar a seis 

personas agotaría mi magia de esa manera? Pensé mientras volví a ser 
slime, ya no podía controlar mi cuerpo. 
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“¿Qu—? ¡¿Un slime?!”. 

“¡¿Qué...?! ¡¿Eras un slime todo el tiempo?!”. 

Estaba demasiado débil para responder. 

Esto, al parecer, alarmó mucho a los ogros. Cayeron al suelo, 

aparentemente tan agotados como yo lo estaba por la ceremonia. ¿Qué está 

pasando aquí? No tendría mi respuesta hasta que mi magia fuera 
recargada. 

 

 

 

Pasó una noche. 

Esta vez de modo reposo, en todo caso, fue incluso más duro que la 

última vez. Estaba consciente, pero era como si todo lo que veía estuviera 

en un sueño. Mis recuerdos eran vagos, como si algo suave se presionara 
contra mí, o como si estuviera flotando en medio de flores fragantes o algo 

así. No tenía forma de saber exactamente lo que estaba sucediendo, pero 
probablemente estaba pensando demasiado. 

“¡Shion! ¿Cuánto tiempo vas a sostener a Señor Rimuru cerca de tu 
pecho de esa manera?! ¡Es hora de cambiar!”. 

“¡Princesa Shuna, no puede hablar en serio! ¡No hay ‘cambio’ que 
hacer! Cuidaré de Señor Rimuru, así que, por favor, vaya a descansar...”. 

“¡Basta de tonterías, Shion! ¡Te digo que cuidaré de Señor Rimuru y lo 
vigilaré!”. 

Aparentemente, esto era una especie de discusión, pero estoy seguro 

de que solo me lo estaba imaginando. Justo como las estaba imaginando 

jugando tira y afloja conmigo. Dejemos el tema ahí. 

Así que, ¿qué sucedió? Lo descubrí una vez que finalmente me 

desperté al ver a los seis de pie frente a mí. 
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El que estaba al frente era un joven apuesto con un ardiente 

resplandor de cabello carmesí. Sus ojos tenían el mismo color rojo 

brillante, y estaban fijos directamente sobre mí, sin nunca vacilar. ¿Quién 
es éste?, pensé. Pero otra mirada lo confirmó—era Benimaru, el ogro 

referido como “joven maestro” por sus compañeros. 

Dos cuernos, más lisos y más hermosos que la obsidiana, sobresalían 

de sus mechones carmesí. Solían ser más gruesos que los colmillos de 
elefante, pero ahora estaban afinados, pulidos y tan finos y hermosos como 

una obra de arte. El Benimaru que conocí era una figura enorme, pero este 

chico tal vez medía menos de seis pies de altura, y su cuerpo era rígido y 
bien definido. 

La cantidad de energía que sentía de él, sin embargo, lo hacía parecer 
una persona completamente diferente a la anterior. No era tan fuerte como 

Ifrit, por ejemplo, pero esa fue la primera comparación que se me ocurrió. 
Él podría haber pasado el rango A ahora. 

¿Cómo diablos nombrar a alguien desbloqueó tanta fuerza? , fue mi 
honesta reacción 

 

Junto a él estaba una jovencita que estaba casi escondida a la sombra 

de Benimaru. Shuna, supuse. Ella ya tenía una apariencia dulce, y eso había 
evolucionado masivamente junto con todo lo demás. Como, ¿qué diablos? 

Esta era una princesa total ahora, hombre. Un nivel completamente 
diferente al de antes. Su largo cabello, solo un toque rosado ahora, caía en 

cascada sobre su cabeza hasta la cola de caballo debajo. Tenía dos cuernos 

de porcelana blanca, piel ligeramente sombreada, y labios a la sombra de 
una flor de cerezo en primavera. Sus ojos carmesís parecían un poco 

brillantes cuando me miró. 

¡¡¡Amigo, qué atractiva!!! Ninguna chica anime 2-D podría compararla. 

Ella era más pequeña, alrededor de cinco pies, y el aura que proyectaba te 
hacía instintivamente querer protegerla. 
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Hakuro, el viejo ogro marchito, parecía mucho más joven ahora. Había 

lucido listo para desplomarse en cualquier momento antes, pero ahora 

parecía que tal vez estaba empezando a acercarse a sus años dorados. Su 
postura es perfecta, y al menos parte de la fuerza física que había perdido 

con la edad ha regresado, pensé. Incluso en una prueba de fuerza directa, él 

ya no era alguien con quien tontear. 

Sus ojos seguían siendo negros, su cabello todavía tenía un 
sorprendente color blanco, pero ahora esos ojos estaban más afilados. Su 

largo cabello estaba atado hacia atrás, y tenía un par de pequeños cuernos 

a ambos lados de su frente. Parecía un guerrero, y si me tomara ahora, no 
me gustarían exactamente mis posibilidades. 

 

Shion, la otra ogra, claramente había prestado mucha atención a su 
cabello. Estaba bien lavado y peinado, agradable y recto en lugar de estar 

lanzado en la parte posterior como antes. Tenía un atractivo color púrpura, 

una buena combinación para su cola de caballo. 

Tenía un solo cuerno, ese tono obsidiana-negro otra vez, y 

naturalmente separaba su cabello. Sus ojos purpuras, como los de los 
demás, estaban firmes sobre mí. Su piel era casi blanca, sus labios rojos 

brillantes. No se veía tan salvaje como antes—¿tal vez un poco de 
maquillaje—y eso, combinado con un metro y medio de altura, la hacía 

parecer malditamente increíble. 

Todo el paquete era elegante como una supermodelo, pero ella tenía 

una parte extremadamente única—una parte que, independientemente de 

la masculinidad que yo había dejado, obligó a mis ojos a vagar, supongo. 
Estaba en forma de slime, al menos, así que ella no podía ver dónde estaba 

mirando. Lo que era bueno. Apuesto a que ella se vería impresionante en un 
traje de negocios. Honestamente, desearía que ella fuera mi secretaria. Tales 

eran los pensamientos de mi alma. 

 

Soei tenía aproximadamente la misma edad que Benimaru, con una 
tez en el lado más oscuro y labios de un tono ligeramente azulado y 

sombreados de negro. El único cuerno blanco en su frente contrastaba bien 
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contra este, y sus ojos azul marino exudaban una fuerte fuerza de voluntad. 

Tenía una gran belleza para él, algo que Benimaru ciertamente no tenía, y 

tenía casi la misma altura, para empezar. 

¿Cómo se estaban volviendo tan atractivas todas estas personas de 

repente? Y no solo atractivos, sino, en la dirección completamente opuesta 
a lo que eran antes. Un total de 180 grados. La pura perfección me molestó 

un poco, lo que supongo que es solo humano. 

 

Kurobe estaba en el apogeo de su vida. Para decirlo bien, él era 

robusto; de una manera no tan agradable, él era cabelludo. Lo hizo 

sobresalir un poco entre los concursantes del concurso de belleza que lo 
rodeaban. 

Su cabello y sus ojos eran negros, su piel era de un tono marrón 
oscuro. Tenía dos cuernos blancos, notables sin ser demasiado grandes en 

su frente, y en cierto modo, la falta de sentido de su mirada me hizo sentir 
una especie de parentesco con él. Era un alivio, en cierto modo, su 

presencia en la multitud. Entre eso y su aparente edad, tuve la sensación 

de que nos llevaríamos bastante bien. 

 

Así que esos eran los seis, y no fue solo su aspecto lo que cambió. 

Benimaru y sus amigos habían evolucionado de ogros a onis, una 

progresión natural como la de los goblins a los hobgobs. Hecho para una 

criatura de aspecto más vistoso, pero en todo caso, su fuerza recibió la 
mayor mejora. Yo diría que todos habían pasado el rango A ahora. Al 

principio pensé que podría ser un error, pero no. Todos ellos. No es de 

extrañar que me robarán toda mi magia. 

Estaba empezando a parecer que cuanto más fuerte era el monstruo 
al que le daba un nombre, más magia requería para preparar la mejora. Los 

monstruos evolutivos requerían una cantidad acorde de mágiculas, una 

valiosa lección que tuve que aprender de la manera más difícil. Si hubiera 
arruinado eso, podría haber agotado mi magia completamente, lo que 

hubiera sido más que malo. La había agotado hasta el punto en que yo era 
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básicamente catatónico después de todo. Será mejor que trate de tomarlo 

bien y despacio con este tipo de cosas de ahora en adelante. 

Había hecho un buen trabajo evolucionando seis de estos chicos. 

Estaba orgulloso de eso. Pero me arrepentí. 

 

Es mejor que no se conviertan en traidores, por ejemplo... 

Y hablando del diablo, Benimaru dice: “¡Señor Rimuru, tenemos una 
solicitud! ¡Por favor, le rogamos que acepte nuestro solemne juramento de 

fidelidad!”. 

Genial. Ahora me sentía tonto por siquiera pensar en traición. 

“¿Hmm? Cielos, no tienes que ser tan formal al respecto. Solo porque 
son mis mercenarios no quiere decir que los quiero que se arrastren sobre 

mis pies”. 

“No es eso, mi lord. ¡Deseamos servirle como sus leales retenedores!”. 

¿Qué? 

Les dije que eran libres de irse una vez que terminara esta pequeña 
escaramuza, pero creo que Benimaru y su gente tenían otros planes. Deben 

haber hablado de esto entre ellos por adelantado. 

“““¡¡Por favor, denos su benevolente asistencia!!”””, entonaron ahora 

al unísono. 

No tenía ninguna razón para decir que no. Pero, ¿estaban realmente 

de acuerdo con nada más que algunas comidas y espacio en una cabaña? 
Eso me molestaba, pero si eso era lo que ellos querían, podría creer en ellos. 

Así, la población de la aldea creció en seis en un solo día. Decidí tener 
en cuenta que, sinceramente, temía su fuerza. 
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Tomando ora buena mirada, me di cuenta exactamente de cuánto 

habían cambiado todos. Se habían encogido una cantidad decente, lo que 

hacía que su ropa se agitara libremente, pero todavía tenían la dignidad de 
usarla bien. La belleza es una maldita cosa útil en momentos como estos. 

No pensé que Kurobe pudiera lograrlo, pero creo que tomó prestado un 

atuendo de Kaijin, y funcionó en él. Si no fuera por los cuernos, casi lo 
confundiría con un enano. 

Hakuro era el único que físicamente no había cambiado tanto. Su 

atuendo todavía le queda normalmente. 

Shion, por otro lado, era un poco precaria, ahora su mucho más amplio 

pecho amenazaba con desbordarse. Eep. Mejor hacer algo acerca de ello. 

Garm debería ser informado de esto de inmediato , pensé mientras seguía 
mirando en secreto su pecho. 

La placa del pecho de Soei todavía estaba en pedazos también. Me 

había olvidado de haberla destrozado, pero, hey, hay una manera fácil de 

compensarlo. Era hora de que todos los onis obtuvieran nueva ropa y 
equipamiento. Les había prometido encargarme de lo básico, y no quería 

que pelearan con las viejas y magulladas mierdas. 

Así que los llevé a todos a la caseta de Garm. 

“¡Hey, jefe!”, me saludó, sonriendo mientras dejaba de trabajar. “¿Esos 
son los nuevos amigos ogros que tenemos? ¿Estás seguro de eso? Porque 

seguro que no me parecen ogros, pero...”. 

Parecía bastante sorprendido, ya que sus ojos miraban directamente 

el pecho de Shion. 

“Sí, bueno, los nombré a todos, así que ya no son exactamente ogros. 

Onis, es el término para ellos ahora, creo”. 

“¡¿Onis?! Es una raza de alto nivel, ¿no? Nacido solo en ocasiones 
extremadamente raras entre los ogros...”. 

“¿Lo es? Bueno, ahí lo tienes, supongo. ¿Crees que podrías hacer algo 
de ropa y armadura para ellos?”. 

“Oh. Sí, seguro”. 
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Garm todavía parecía dudoso, pero se abstuvo de hacer más 

comentarios al traer a los ogros al interior. Estaba seguro de que los 

mediría a todos en breve. Hakuro estaba bien así, y Kurobe aparentemente 
tomó prestados hace unos días trajes de Kaijin. Ropa de trabajo simple, en 

serio, pero Kurobe parecía bastante feliz con ellos. 

Y eso me recordó: ¿Por qué su vestimenta se veía tan japonesa? 

“Hey”, le pregunté a Hakuro, “sus armas son bastante inusuales, ¿no?”. 

Como él dijo, hace unos cuatrocientos años, un grupo de guerreros 
blindados llegó a la tierra natal de los ogros, gravemente heridos y 

aparentemente perdidos en el bosque. Los ogros eran un grupo de 

guerreros en ese momento, más parecidos a los monstruos de lo que son 
ahora, pero incluso entonces, palidecían en atacar a los indefensos. Eran 

una raza de alto nivel, no muy preocupados por la comida, así que se 
ocuparon de ellos. 

Los guerreros, agradecidos por esto, instruyeron a los ogros en 
técnicas de batalla y les regalaron su armadura. Uno de ellos sabía cómo 

forjar estas armas de estilo katana, y después de un largo proceso de 

prueba y error, lograron producir grandes números. 

“Uno de los guerreros que entrenaron fue mi propio abuelo”, dijo 

Hakuro orgullosamente, “y él se aseguró de enseñarme todas las 
habilidades que tenía”. 

“Sí”, agregó Kurobe, “¡y mi familia está entre los herreros que los 

suministran a todos!”. 

“¿Así que pueden hacer esas espadas ustedes mismos?”. 

“Estoy más versado en una espada recta”, dijo Hakuro, “pero al menos 
he aprendido cómo encargármelas con ellas bastante bien. Kurobe, sin 

embargo, es una especie de maestro de armas para nosotros”. 

“¡Síp! Hice todas estas espadas. No soy muy bueno peleando, ¡pero si 

quieres que golpee un poco de metal junto, soy tu ogro!”. 

Wow. No tenía idea de que había un armero entre ellos. Kurobe era 

notablemente más débil que los demás, así que supongo que la fuerza no 
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era lo único para lo que él era bueno. Este grupo de hace cuatro siglos 

podrían haber sido de otro mundo como yo, pensé, no es que tuviera alguna 

forma de saberlo con seguridad. Lo importante era que los ogros eran lo 
suficientemente inteligentes como para mantener su tradición. 

“Muy bien”, dije. “En ese caso, Kurobe, serás el herrero consagrado de 
nuestra aldea a partir de ahora”. 

“¡Acepto, Señor Rimuru! Haré lo mejor para usted”. 

Le presenté a Kaijin de inmediato, y como ya se habían reunido ayer, 
nuestras discusiones fueron rápidas. Los dos se pusieron en marcha de 

inmediato, y cuando me fui, ya estaban hablando de nuevas armas que 

podían fabricar—eso, y algún tipo de “investigación” extraña que Kurobe 
quería abordar. 

No sé si es por esto, pero parecía que Kurobe poseía una habilidad 
única conocida como Investigador. Sonaba un poco como mi propia 

habilidad Depredador, y estaba orientado a producir cosas, ofreciendo 
habilidades secundarias como Análisis Completo, Almacenamiento 

Espacial, y Transformación de Material. El Almacenamiento Espacial era 

básicamente como mi estómago, y el Transformación de Material le 
permitía jugar con las cosas que guardaba en el Almacenamiento Espacial. 

Por ejemplo, podría “almacenar” un gran montón de chatarra y 
transformarlo en lingotes sólidos para su posterior procesamiento. Más o 

menos como mis habilidades de Copia entonces. 

Fue gracioso cómo Investigador le dio a Kurobe el tipo de habilidades 

que él, y solo él, encontrarían útiles. También había obtenido Control de 

Llamas y Resistencia de Temperatura, y aunque yo lo consideraba rango B 
en batalla, esas habilidades lo convertirían en una lucha bastante difícil 

para la mayoría de las personas, ¿no es así? Aunque parecía que el hombre 
mismo quería dedicar su vida a forjar katanas. 

Ahora, al menos, estaba bastante seguro de que los hobgoblins no 
tendrían que preocuparse por el origen de sus armas. Pero antes de que 

entraran en la producción en masa, realmente quería que ellos hicieran 

algunas espadas para mí y para los otros ogros. Le di a Kurobe un 
suministro bastante masivo de aceroágico para el trabajo y lo puse a ello. 
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“¡Voy a hacer las mejores espadas que haya visto!”, prometió él, 

golpeando un puño contra su pecho para demostrar el punto. Lo esperaba 

con ansias. 

 

 

 

Tomadas sus medidas, Benimaru y Soei salieron, vestidos con 
atuendos de piel. Personas tan apuestas, se ven bien en cualquier cosa. 

Estoy tan celoso. 

“¿Hmm? ¿Dónde están Shuna y Shion?”. 

“Ah. Sí. Sobre eso...”. 

Benimaru se mostró un poco reacio a explicar. Después de insistirle 
un poco, me di cuenta de que las dos estaban aparentemente insatisfechas 

con el uso de pieles simples. Teniendo en cuenta lo elegantes que eran las 

vestimentas reales de Shuna, supongo que no podría culparla. Ella dijo que 
solo arreglaría su propio atuendo, encontrando que el pelaje desnudo era 

demasiado irritante para sus gustos. 

“La princesa Shuna, verá”, dijo Soei, “está muy dotada con costura y 

tal. Una de las mejores entre nosotros, de hecho”. 

Podría creerlo. Ella y Shion se habían vestido con una tela que solo 

podía describir como seda, asumiendo que existiera aquí. Se fabricó 
tejiendo cuerdas hiladas para capullos por criaturas cercanas conocidas 

como polillas demonio, y luego infundiendo el hilo con una gran cantidad 
de magia para obtener una protección adicional. 

También llevaban ropa hecha de lo que parecía cáñamo trenzado—no 
muy alejada de los trapos desnudos que llevaban los goblins, aunque 

estaban mucho mejor cuidados. No estábamos hablando de las mismas 

plantas base, por supuesto, pero era básicamente idéntica. Los ogros 
cultivaron una gran cantidad de un cultivo similar al algodón, algo que 

supuse que Shuna podría procesar, y el tejido resultante era lo 
suficientemente resistente. 
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Sería útil para la ropa de todos los días, pero—¡ooh, esa seda! 

Definitivamente necesitamos más equipo de batalla de seda, con la defensa 

que ofrece. Sería perfecto para una capa base debajo de la armadura que 
Garm hizo para nosotros. Decidí mencionarlo una vez que lo vi siguiendo a 

Benimaru. 

“Ya veo”, dijo Garm. “Ropa de tela trenzada...”. 

“Sí, me preguntaba si podríamos hacer algo con seda, en realidad”. 

“¡¿Seda?!”. 

Me sorprendió la sorpresa que esto le causó a Garm. Aunque tal vez yo 

no debería haberlo hecho, dado lo caro que se veía eso en el Reino Enano 
cuando estuve allí. El cáñamo y la ropa de algodón estaban por todas 

partes, pero la seda era una rareza. Ni siquiera sabían cómo hacerla, y los 

materiales principales eran más que preciosos. 

“Tal vez podría ayudar con eso”, intervino Soei. 

Las polillas demonio eran monstruos rango B, capaces de encantar a 

las personas con el polvo que liberaban de sus cuerpos, pero como larvas, 
eran indefensas. Simplemente buscaban capullos que contenían insectos 

juveniles y los cosechaban. 

Decidí dejar la cosecha a nuestra tropa de caballeros goblins, con Soei 

guiándolos a los lugares secretos que conocía por eso. Tarde o temprano, 
me gustaría capturar algunas larvas e intentar criarlas en un edificio en el 

lugar. No es que supiera mucho sobre cómo funcionaba, pero si podían 

criar gusanos de seda en cautiverio en la Tierra, tenía que ser posible. 
Probablemente un poco de prueba y error, sin embargo. 

 

Shuna y Shion pronto salieron, sus ropas fueron arregladas. Llamé a 
Garm y al de aspecto bastante aburrido Dold y les presenté formalmente a 

Shuna. “¡Oh, cielos!”, exclamó ella cuando le expliqué las cosas. “Sería capaz 

de ayudarlo, Señor Rimuru”. 

Así que mientras hablamos, comencé a delegar deberes. Shuna 

produciría textiles y telas de alta calidad para uso de ropa. Garm fabricaría 
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equipos de batalla artesanal hechos de seda. Dold teñiría el tejido 

resultante y la ropa. Con sus esfuerzos combinados, en poco tiempo 

tendríamos toda la ropa cómoda que necesitábamos. 

Cuando repasamos esto, de repente me pregunté si podríamos usar mi 

Hilo de Acero Adhesivo para cualquiera de ellos. Dada mi capacidad de 
Cancelación de Temperatura, probablemente podría manejar la mayoría de 

los ataques por calor—o al menos hacer que la ropa sea a prueba de fuego. 

“¡Oh, gracias, Señor Rimuru!”, sonrió Shuna. “Estoy segura de que 

podré producir la mejor tela que haya para usted”. 

“"Espero que lo hagas!”. 

“Solo déjemelo a mí, Señor Rimuru”, agregó, sonrojándose 

ligeramente. Qué linda. Ella debe haber amado ser apoyada en eso. Coser 

era su hobby, y usar eso en el curso de sus deberes de princesa parecía 
proporcionar mucha motivación. 

Por lo que pude ver con los hermanos enanos, trabajar con una joven 

ogra tan atractiva también sería de su agrado. Por favor, por favor, por 

favor, solo no hagan ningún movimiento en ella... 

Ella puede lucir linda, pero era mortífera. Si intentaban darle una 

palmada en el trasero o algo, dudaba mucho que estuvieran vivos al 
amanecer. 

No me extrañaría viniendo de ellos, que era la cosa. Ser liberado de 

deseos carnales como este me había convertido en un juez bastante frío del 

carácter de otras personas. Si no fuera un slime, probablemente estaría 
más preocupado por mi propio cuello que por cualquier otra persona. Eso 

era lo linda que ella era. Una princesa demonio total. Arriesgarías tu vida 

tratando de invitarla a salir. 

 

Por un capricho, decidí hacer algunos dibujos. No había ningún papel 

alrededor, así que todavía estaba usando carbón en la madera. Mi nuevo 
cuerpo hacía bastante fácil diseñar lo que quería, que en este caso era lo 

que llamaríamos un traje de negocios en mi propio mundo. 
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Tracé algunos trajes de ejemplo para hombres y mujeres, tratando de 

imaginar a Benimaru usándolos como yo. Dadas las miradas con las que 

todos estaban dotados, pensé que estos los complementarían 
perfectamente. Shion en particular, con su digna apariencia, pensé. 

“Muy interesante”, dijo Shuna cuando se lo mostré. “Me encantaría 
tratar de coser algunos de estos”. 

Así que eso fue todo. Mientras tanto, decidí que iría con algo un poco 

más informal para mí—una camisa ligera y unos pantalones, buenos para 

el calor del verano. Tampoco me importaría algún tipo de sudadera, pero 
de ninguna manera podría evocar una cremallera en este planeta. Por 

ahora, había usado Comunicación de Pensamiento para comunicar mi 

imagen de cómo debería verse y sentirse a las personas relevantes, así que 
espero que eso lo hagan por mí tarde o temprano. 

Con estos pedidos, todos nos despedimos del taller, excepto Shuna. 

 

 

 

El Lago Sisu estaba situado en el centro del Bosque de Jura, rodeado 

por una amplia región de pantanos. Era el dominio de los lizardmen. 

Un puñado de cuevas rodeaba el lago. Estos formaron una especie de 

laberinto subterráneo natural que obstaculizaba a cualquiera que 

intentara entrar, y al final de él se encontraba la vasta caverna que contenía 
la fortaleza lizardman. Allí, la raza mantenía el control sobre el área del 

lago, asegurada por la protección natural con la que fueron bendecidos. 

Hoy, sin embargo, los lizardmen fueron recibidos con noticias que 

tenían el potencial de afectar el futuro de su gente. 

 

Las fuerzas orcas estaban aquí, y avanzaban en el Lago Sisu. 

El jefe, al escuchar esto, todavía logró mantener su compostura. 
“¡Prepárense para la batalla!”, gritó. “¡Vamos a patear a estos cerdos al 

abismo del que vinieron!”. 
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Él estaba sumamente confiado, pero eso no significaba que se 

durmiera en sus laureles. Junto con la orden de ataque, envió la llamada 

para reunir toda la información precisa sobre el ejército orco que su gente 
pudiera encontrar. Tenían que controlar sus números para comenzar. 

Un lizardman promedio, carnívoro y feroz en batalla, era rango C-más. 
Sus líderes de batallón probablemente lograrían un B-menos, tal vez unos 

pocos hasta B incluso. Tal vez alrededor de la mitad de la tribu serviría en 
batalla, y la mitad sería una presencia formidable en cualquier guerra. 

La sabiduría convencional era que un cuerpo de caballeros 
completamente armado de uno u otro de los pequeños reinos alrededor del 

bosque era una sólida amenaza C-más. En la mayoría de estos reinos, los 

militares consistían en como máximo el cinco por ciento de la población 
total—por lo general, más del uno por ciento, a menos que estuvieran 

involucrados en una guerra prolongada. Una fuerza lizardman de diez mil 
hombres, que muestra el trabajo en equipo y la sincronización por la que 

era conocida la raza, no ofrecería ninguna esperanza para un reino cuya 

población era inferior a un millón. 

Y esta sería una pelea en su propio terreno. Al jefe le gustaron sus 

posibilidades. 

Pero todavía había algo que le molestaba. Los orcos no tuvieron 
ningún problema en perseguir a los oponentes más débiles, pero nunca se 

atrevieron a desafiar a los más altos en la cadena alimenticia. Los lizardmen 

no eran débiles. Eran “más alto”, por así decirlo. Los goblins serían una 
cosa, pero ¿qué los hacía actuar tan intrépidos contra los lizardmen? 

La pregunta dio origen a una pequeña semilla de duda en su mente, 
una que incluso ahora apuñala el corazón del jefe. Él era un hombre audaz, 

pero también era cuidadoso—un equilibrio que debía tener cualquiera que 
quisiera liderar una tribu tan feroz. Y las preocupaciones del jefe 

terminaron siendo demasiado perceptivas. 

 

“¡¡La fuerza orca suma un total de doscientos mil!!”. 
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El reporte del equipo de espionaje al jefe y su consejo de ancianos de 

la tribu envió una emoción de miedo a través de la gran caverna. Su 

contenido, entregado en medio de la respiración entrecortada por los 
guerreros lizardman, congeló a todos en su lugar. 

“Ridículo. ¡Eso no podría ser posible!”, se burló uno de los ancianos. 

El jefe estuvo de acuerdo—él habría dicho lo mismo si tantos otros no 
asistieran. Él tenía el deber de ser una roca para su pueblo, impasible ante 

cada mala noticia que los recibía. Él no podía creerlo, pero simplemente no 

podía decirlo. Si el reporte resultaba ser preciso, tendría que aceptarlo y 
proponer contramedidas. 

“¿Es esto cierto?”, se aventuró. 

“¡Por mi propia vida, lo es, mi lord!”. 

“Muy bien. Puedes ir y descansar”. 

Le dio al guerrero un gesto de asentimiento y ordenó a los lizardmen, 

que sin duda habían corrido a toda velocidad día y noche para entregar las 

noticias, que salieran de la cámara. La vista del jefe, tan sabio y reservado 
como siempre, debe haberlos aliviado un poco—tanto que cayeron al suelo, 

justo donde estaban, demasiado agotados para continuar. Era toda la 

prueba que la habitación necesitaba para que sus noticias fueran ciertas. 

¿Doscientos mil? Es una locura... 

Al ver a sus compañeros guerreros llevarse al equipo de espías, el jefe 

se vio obligado a reevaluar la situación. Los orcos eran ciertamente una 
raza que se multiplicaba rápidamente en términos numéricos, pero dudaba 

que incluso ellos pudieran reunir una gran variedad de hombres y mujeres 

en un solo lugar. 

¿Cómo podrían incluso tener la logística para abastecer a doscientos mil 
estómagos hambrientos? 

Sería un esfuerzo gigantesco, mantener alimentados a esas líneas de 
suministro. Transportar toda esa comida no podría haber sido factible para 

semejante muchedumbre indisciplinada. 
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“Estos orcos son patanes egoístas”, le susurró uno de sus asesores, “no 

se preocupan en el mundo por nadie más que por ellos mismos. ¿Cómo 

pudo alguien haberlos metido en una sola unidad cohesiva?”. 

Esa es la pregunta, pensó el jefe. Incluso el líder más talentoso no podía 

controlar una fuerza de doscientos mil a la vez, a menos que tuvieran el 
control absoluto sobre todos ellos. Mil a la vez sería sobre el límite práctico. 

Los orcos eran monstruos rango D con inteligencia por debajo de los 
humanos. Se preocupaban poco por cualquier cosa que no estuviera 

directamente delante de sus rostros. Eran tontos, para un hombre, y la 

palabra cooperación no existía en su vocabulario. 

El jefe tenía las manos ocupadas manejando a todos los lizardmen que 

le servían, que eran unos veinte mil. Y esa era una raza que, en general, 
vivía en armonía unos con otros. Agrega un cero a esa cifra, e iba 

simplemente más allá de la comprensión. 

“¿Hay algún tipo de clase de genio entre ellos liderando las fuerzas?”, 

se dijo el jefe a sí mismo. 

“Difícilmente podría ser el caso”, respondió su asesor. “Cualquier 

persona capaz de mantener el orden entre ellos tendría que ser un 
monstruo único, y nunca he oído hablar de más de una de esas criaturas al 

mismo tiempo”. 

“En efecto”, intervino otro. “La idea de múltiples monstruos únicos de 

su calibre, mi lord, nacer entre los orcos... Imposible de pensar”. 

El jefe asintió mientras cada uno sacudía sus cabezas en incredulidad. 

No. Tiene poco sentido. Pero no tiene sentido negar hechos. Si debo asumir 
que este reporte es válido, ¿qué son capaces de hacer los orcos?  

Incluso si los orcos tuvieran varios monstruos únicos como el jefe 
lizardman, ¿tendrían que trabajar juntos para lograr el mismo objetivo? 

Reunir una fuerza inaudita como esta requeriría alguna otra presencia, 
algo que empuje a todos esos monstruos únicos y talentosos a luchar por 

un objetivo común sin atacar el cuello de otro. Un líder tan carismático 

únicamente significaría que ni siquiera orcos de bajo nivel pudieran 
juguetear. De hecho, podrían ser una amenaza como ninguna antes. 



 
80 

 

¿Debo tomar medidas bajo la hipótesis de que ese líder superior está 

entre ellos? ¿Los orcos lo tienen “en” ellos, por así decirlo...?  

Espera. ¿Podría ser...? 

Al llegar a un cierto punto en su propia lógica, el jefe se agitó 
visiblemente. El pensamiento era algo que deseaba desvanecer de su 

mente, pero no podía. Alguien capaz de gobernar sobre tal fuerza. Alguien 
dijo que nacería solo una vez cada pocos siglos... 

“¡¿Podría haber un lord orco entre sus filas...?!”. 

A pesar de lo suave que fue el susurro del jefe, se transmitió fuerte y 

claro a su gente a pesar de la creciente conmoción. Quienes lo entendieron 
se quedaron callados, y finalmente silenciaron toda la caverna. 

“Un lord orco...”. 

“Pero seguramente...”. 

“Si, por casualidad, este fuera el caso...”. 

Los ancianos, que servían como asesores del jefe, tampoco pudieron 

negar la posibilidad. Un lord orco era cosa de leyenda, y en sus 

pensamientos, de hecho, era capaz de comandar un ejército de seis cifras. 
Cuanto más reflexionaban sobre la idea, menos podían imaginar cualquier 

otra razón para este estado de cosas. 

“Si... Si, de alguna manera, tienen un lord orco entre ellos, eso sin duda 

explicaría por qué se han unido de esta manera...”. 

“¿Pero con qué propósito?”. 

“¿Importa en este punto? ¡La única pregunta es ya sea que podamos 

derrotarlos o no!”. 

La caverna estaba alborotada una vez más, los asesores 

intercambiaron una hostil opinión tras otra. 

¿Ya sea que podamos derrotarlos o no...? 

Pelear en una llanura pondría en desventaja a los lizardmen 

superados en número. Los pantanos, sin embargo, eran su patio trasero. 
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Con una cuidadosa mano y las trampas correctas colocadas en su lugar, 

ellos tenían todas las posibilidades de ganar. 

O pensaban que las tenían. 

Si esto era solo una simple horda de orcos como cualquier otra, el jefe 
sabía cómo eliminarlos de muchas maneras. Pero si realmente había 

nacido un lord orco, ya no era tan fácil. Si fueran superados en número, 
tendrían que mantener la moral alta y abrumar al enemigo con su trabajo 

en equipo. El jefe sabía que era posible, con su conocimiento de las tierras 

locales, pero esa estrategia no funcionaría contra un lord orco. Un lord orco 
era un monstruo, uno por uno, que podía olfatear y consumir el miedo que 

yacía en los corazones de sus aliados. 

El jefe pensó para sí mismo: ¿Cómo podemos escapar de este dilema? Si 

esta cosa lord orco resultaba ser una amenaza inexistente, él no podría 
pedir nada más. Pero, no obstante, se sintió obligado a tomar todas las 

medidas posibles antes de la confrontación. 

Necesitaría apoyo. 

El jefe, decidido, llamó a uno de sus hombres. El nombre de este 
hombre era Gabil, y como prudente y considerado el jefe lizardman era, ni 

siquiera pudo ver la cantidad de combustible que él pronto agregaría a las 

llamas de este caos. 

 

 

 

Los pálidos jefes goblins se miraron nerviosos al comenzar su reunión. 

Había menos asistentes que antes—lo que tenía sentido. Muchos habían 

huido ante esta amenaza sin precedentes, una que podría cambiar 
drásticamente el Bosque de Jura para siempre... 

 

Todo comenzó con el ataque de lobos terribles. Eso, y todos los goblins 
que abandonaron las aldeas a las que pertenecían los guerreros 
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nombrados. A pesar de esta deserción en masa, los luchadores nombrados 

lograron defenderse de los lobos. 

Un salvador entre ellos había usado su fuerza incomprensible para 

protegerlos. No solo los luchadores nombrados superaron la amenaza de 

los lobos terribles, sino que los obligaron a cumplir sus órdenes; y ahora 
estaban intentando reconstruir. Los aldeanos que habían profesado el 

deseo de luchar con ellos en un tribunal hace un tiempo ya se habían ido, 
se mudaron a la aldea dirigida por este salvador. 

Goblins, esas pequeñas e insignificantes cosas, no tenían esperanza de 
sobrevivir a menos que vivieran en grupos, ayudándose mutuamente. Pero 

incluso después de todo lo que sucedió, no había forma de que estos 

goblins, después de abandonar a sus parientes de esta manera, pudieran 
meter una estaca en su orgullo y rogar por perdón. 

No importa cuánto, en lo profundo de sus corazones, ellos realmente 

quisieran. 

De hecho, algunos ya lo habían verbalizado tanto. Pero si intentaran 

unirse a ellos ahora, sin duda serían tratados un poco diferente de los 

esclavos. Pensándolo de esa manera, era completamente impráctico. 

Afortunadamente, este salvador no dio indicios de que quisiera 

tragarse las aldeas que lo rodeaban. Quizás ellos podrían mantener el statu 
quo, viviendo como lo hacían antes. Eso sería lo mejor, sí. 

 

Pero la vida no era tan amable con ellos. Un día, de la nada, un pequeño 
grupo de caballeros orcos vestidos de placa completa vino a visitarlos. 

“¡Somos caballeros de la Orden Orca! A partir de este momento, esta 
tierra está bajo el control de nuestro valeroso lord orco. Les daremos la 

posibilidad de que los gusanos sigan vivos, si lo desean. Debe reunir todas 
las provisiones de alimentos que puedan dentro de varios días y traerlas a 

nuestro cuartel general. Si lo hacen, perdonaremos sus vidas y les 

trataremos como a los esclavos que son. Si no lo hacen, no les daremos 
piedad. No ofrecemos términos de rendición a quienes nos desafían. 

¡Piensen bien antes de tomar acción! ¡Gahjajaja!”. 
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Completada su declaración unilateral, los caballeros orcos se 

despidieron audazmente. 

Los orcos eran, en el mejor de los casos, monstruos rango D. Más 

fuerte que los goblins, sí, pero no abrumadoramente uno a uno. Este tipo 

de fuerza estaba más allá del conocimiento alguien. 

Al Bosque de Jura le estaba ocurriendo algo desconocido y 
aterrador—ahora todos estaban seguros. Algo que presagiaba cosas 

oscuras no solo para esta aldea, sino para todas los demás en los 

alrededores. En el momento en que las aldeas se reunieron y se enteraron 
de que los caballeros orcos les habían hecho exactamente las mismas 

declaraciones, la desesperación se había apoderado por completo. En ese 

momento, todos los goblins se dieron cuenta de que no había adónde ir. 

Los orcos querían que los goblins suministraran su comida, eso es lo 
que sabían. Lo querían de ellos para que no tuvieran que preocuparse por 

conseguirlo ellos mismos. De lo contrario, habrían arrasado las aldeas 

goblin a primera vista, quemándolas por completo. 

Afirmaron que les perdonaron la vida, pero si iban a confiscar cada 

pedazo de comida que tenían, ¿cuál era la diferencia? O morirían de 
hambre o serían asesinados. La diferencia estaba entre una muerte segura 

o una posibilidad infinitamente pequeña de sobrevivir; no importa cuánto 
apretaran sus dientes, los goblins no tenían más que una completa 

aniquilación esperándolos a un costado. 

Sus fuerzas listas para la batalla eran menos de diez mil. No había 

manera de hacer contacto con sus compañeros en las tierras exteriores, sin 

estar afiliados con los ancianos tribales. No había nada que hacer. 

 

Justo cuando se encontraban en este callejón sin salida, fueron 

recibidos por noticias que forzaron sus manos aún más. Un enviado 
lizardman había venido a visitar. 

¿Era esto un rayo de esperanza? Los ancianos goblin se apresuraron a 
reunirse con este mensajero, un lizardman llamado Gabil, quien afirmaba 

liderar a los guerreros de su tribu. La llegada de una criatura nombrada 
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hizo que ellos se arremolinaran a su alrededor, como un salvador que 

seguramente los sacaría de esta horrible situación. 

“Quiero”, les dijo este salvador, “que me juren su lealtad. ¡Háganlo, y 

su futuro será verdaderamente brillante!”. 

Los ancianos decidieron inmediatamente confiar en él. Era el error 

clásico de los débiles, agarrar cualquier cosa que pudiera ayudarlos. 
Algunos de los goblins sugirieron que sería preferible reincorporarse con 

sus viejos hermanos en lugar de ser gobernados por los lizardmen, pero 

estaban en la minoría. La votación fue emitida, y ahora estaban bajo 
disposición de Gabil—sin tener idea de que esto efectivamente puso sus 

destinos en piedra... 

 

 

 

Gabil, lord guerrero de los lizardmen, había llevado a cien luchadores 

con él fuera de los pantanos a través de un mando directo. El jefe le había 
dado sus órdenes—órdenes que particularmente no le gustaban. Él era un 

monstruo nombrado, y su jefe si nombre lo estaba usando como un par de 
bueyes enganchados a un carruaje. 

E incluso si este jefe era su propio padre o no, estaba empezando a 
poner a prueba su paciencia... 

 

Él sabía que había sido elegido. Especial. Era una fuente de orgullo 
para Gabil, y la fuente principal de su autoestima. 

Y “elegido” él fue. Se había encontrado con un cierto monstruo en los 
pantanos, y ese monstruo le dio un nombre. 

“Tienes potencial”, le dijo esta figura. “En el futuro, podría imaginar 
que eres mi mano derecha. ¡Volveré a verte algún día!”. 

Así, él fue nombrado Gabil. Lo recordaba como si sucedió ayer—el 
evento, y el monstruo, Gelmud. Él vio a Gelmud como su verdadero 

maestro. 
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Él puede ser mi padre, ¿pero por qué motivo tengo que dejar que un 

siervo sin nombre me guíe por siempre? Necesito gobernar sobre todos los 

lizardmen algún día. ¡Tengo que hacerlo, por el bien de Señor Gelmud! 

¿Era así como deberían ser las cosas? No podía ser, o eso pensó Gabil. 

Fue un efecto secundario de querer ser reconocido por su padre—la figura 
siempre estricta en su vida, el gran líder de todos los lizardmen. Él estaba 

dejando que su orgullo lo superara, pero no tenía el vocabulario para darse 
cuenta de eso. 

¿Y ahora qué...? 

El jefe le había ordenado que viajara por las aldeas goblins y buscara 

su cooperación. Se le permitió amenazarlos en cierta medida, pero se le 
prohibió expresamente hacer cualquier cosa que pudiera hacerlos contra 

los lizardmen. Una idea poco entusiasta, creía Gabil. Lo que funciona con los 
goblins son demostraciones de fuerza. Siempre ocurre. En lo que a él se 

refería, su manera funcionaría bien—él tenía todo el poder que necesitaba 

para ello. 

¡Sí! ¿Qué necesidad tenemos por un jefe tan débil como para que el mero 

pensamiento de una horda orca lo haga temblar de miedo? ¡Ahora es mi 
oportunidad de tomar el control de toda la tribu! 

Parecía la oportunidad perfecta. Pero no sería fácil llevar a los 
lizardmen a su lado—los lizardmen valoran el poder, pero también la 

solidaridad, por encima de casi todo lo demás. El jefe mantuvo el control 
sobre todos sus ciudadanos, hasta el más humilde de ellos, y Gabil sabía 

que pocos se pondrían de su lado al principio. 

Incluso así, él pensó que podría reunir a suficientes soldados que 

serían leales a él. Los goblins, por ejemplo. Bajo nivel, sí, pero actuarían lo 
suficientemente bien como escudos vivos. Un número significativo de ellos, 

e incluso ellos podrían representar una amenaza. Sabía que la fuerza estaba 

en los números, y diez mil le sonaba un porcentaje muy útil para él. 

“¿Por qué preocuparse por los orcos? Con mis poderes como el 

guerrero más fuerte entre los lizardmen, ellos son nada más que una 
tontería. ¡Y podría aprovechar esta oportunidad para hacer que mi padre 

abdique de una vez por todas!”. 
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“Entonces”, uno de los guerreros con él intervino, “¿la era de Señor 

Gabil está pronto a la mano?”. 

“¿Mmm?... ¡Ahjajajaja! ¡En efecto, en efecto!”. 

“¡Muy bien, mi lord! ¡Y prometo que todos le seguiremos hasta el fin 
del mundo!”. 

Gabil dio un asentimiento confiado. En su mente, su futuro como el 
nuevo jefe y gran líder de los lizardmen ya era una cuestión de hecho. 

Entonces, tal vez, su padre finalmente lo vería por lo que realmente era. Por 
ahora, sin embargo, tendría que ser discreto. Ocultarse y esperar la 

oportunidad correcta. La construcción de sus fuerzas era lo primero. 

Así que viajó a las aldeas goblins. Una por una, él los puso bajo su 

mando. Al parecer, ya habían hecho contacto con los orcos, y eso fue 

suficiente para que lo trataran como una especie de benévolo dios. Esto 
solo sirvió para aumentar su confianza ya creciente—que hizo que las 

cosas se movieran en direcciones inesperadas. 

¡Soy el verdadero héroe aquí!, pensó Gabil. Sus acciones se hicieron más 

audaces, más arriesgadas. Sus infladas ambiciones estaban hambrientas, y 
pronto necesitaban ser alimentadas. 

 

 

 

Varios días pasaron. 

Al principio, me había preocupado que Benimaru y los ogros no se 

llevaran tan bien con mi gente, pero supongo que no tenía nada de qué 

preocuparme. Para los hobgoblins, los ogros eran un rango o dos más altos 
en el orden jerárquico—pero los goblins tenían la capacidad de aceptarlos 

como sus propios. Y como los ogros no estaban demasiado interesados en 

atacar a los que eran más débiles, prácticamente eran dignos de ser 
adorados, en lo que respecta a los goblins. 

Con Kurobe haciendo espadas, Shuna cosiendo ropa, y Soei 

recolectando capullos de polillas infernales, yo tenía a todos trabajando, en 
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serio. Benimaru y Hakuro estaban en la caverna subterránea, de la que les 

había hablado. “Entrenamiento”, ellos lo llamaron. Lo cual estaba bien para 

mí—en sus formas evolucionadas, estoy seguro de que tenían nuevas 
habilidades que necesitaban ser probadas. 

Shion había mencionado dónde estaban cuando estábamos 
inspeccionando las estructuras actualmente en construcción en la ciudad. 

O para ser exactos, estaba siendo sostenido cerca del pecho de Shion 
mientras ella caminaba alrededor. Ella se había ofrecido voluntaria para 

ser mi secretaria, y yo no tenía motivos para rechazarla, por lo que ahora 

servía como mi transporte en el lugar de Ranga. Podría haberme 
transformado en humano, pero—en realidad—ser un slime era mucho más 

fácil. Definitivamente no tenía ningún motivo impuro como disfrutar de la 

sensación de estar atrapado entre sus pechos o algo así. 

 

Lo llamaba una ciudad en este momento, y esa era la mejor manera de 

describirla. Ciertamente ya no es una aldea. En cuanto a lo que tenía para 
el futuro, estábamos empezando a tener un alcance bastante amplio. Por 

supuesto, todavía estábamos lo suficientemente ocupados con el sistema 

de alcantarillado y otras infraestructuras subterráneas como para que 
pasara un tiempo antes de que muchas cosas cambiaran sobre el suelo. Sin 

embargo, dado el entusiasmo que Mildo le estaba dando a su trabajo, yo 
tenía muchas razones para esperar grandes cosas al final. 

El centro de la ciudad empezaba a llenarse de edificios, aunque la 
mayoría eran solo temporales. Se estaba convirtiendo en nuestro distrito 

industrial—una línea de casas de maderas ubicadas junto a nuestros 

almacenes, que sirven como talleres para la construcción de armas, 
armaduras y ropa. Kurobe estaba escondido dentro de uno, riéndose con 

Kaijin mientras trabajaba en algo. Estaba esperando pacientemente para 
descubrir qué era, ya que sentía que me interpondría en el proceso creativo 

si irrumpía. 

Así que nos dirigimos hacia el edificio donde estaba Shuna. 

“¡Ah, Señor Rimuru!”. Ella sonrió tan pronto como me vio. Se levantó 
rápidamente para recogerme, como si me arrebatara de las manos de 
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Shion. Me dio unas cariñosas palmaditas mientras me recorría, 

mostrándome cómo estaban manejando su trabajo. Parecían estar 

divirtiéndose allí, lo cual me alegró ver, y mientras conversábamos, ella no 
tenía ninguna queja en particular. 

Cada vez que Soei regresaba con sus capullos, se dedicaban 
directamente a la producción de seda. El trabajo sobre el cáñamo y la tela 

de algodón ya estaba en marcha. Me impresionó su velocidad. 

“Bueno, tenemos que agradecérselo, Señor Rimuru”, dijo Shuna. 

Resultó—y no tenía idea de esto—que Shuna había obtenido la 

habilidad única Análisis, la mismo que yo había estado usando con tan gran 

efecto. Aparentemente, ella había heredado muchos de los beneficios que 
yo tenía como parte de mi habilidad Gran Sabio—Aceleración de 

Pensamiento, Analizar y Evaluar, Cancelación de Casteo, y Toda Creación. 
En su caso, sin embargo, sus habilidades de Evaluar eran tan avanzadas que 

podía usar Sentido Mágico para analizar objetos, donde yo primero tenía 

que usar Depredador. 

Bastante conveniente. Pero gracias a ganar esa habilidad única, ella 

había perdido una parte decente de su energía mágica. El golpe la había 
llevado de nuevo a un nivel aproximadamente B-más, aunque la evolución 

era todavía una mejora de fuerza que ella no tenía ninguna queja. 

“Señor Rimuru”, dijo Shion mientras nuestra conversación con Shuna 

se calmaba, “la princesa Shuna tiene su trabajo que lidiar. ¿Tal vez sea 
mejor que la dejemos por ahora?”. 

Ella tenía un horario para mí, como cualquier secretaria decente. 

“¿Oh? ¿Estás tomando buen cuidado de Señor Rimuru entonces?”. 

“¡Por supuesto!”. Pude sentir a Shion alejándome de Shuna. “Me 

ocuparé de todas las necesidades de Señor Rimuru, así que no hay 
necesidad de preocuparse por eso”. 

“¡Jejeje! Ciertamente tampoco me importaría tomar cuidado de él”. 

“En absoluto, princesa Shuna. No hay necesidad. ¡Yo lo atenderé 

completamente!”. 
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Casi podía ver las chispas volando. Nah, solo mi imaginación. 

Además, no necesitaba que me tomaran “cuidado” en absoluto. Había 
vivido solo el tiempo suficiente para poder hacer todo lo que necesitaba 

por mi cuenta. Tal vez es hora de que salga de aquí, pensé... 

“¡Señor Rimuru! ¿Quién cree que es la más adecuada para satisfacer 

sus necesidades—Shion o yo?”. 

Fui demasiado lento. 

“Um, sí... Tienes seda para tejer o algo, ¿verdad, Shuna? Supongo que 

podrías ayudar cuando estés libre, ¿quizás?”. 

¿Ayuda en qué, exactamente? Al diablo si lo supiera. 

“¡Muy bien! ¡Me alegro ser tomada en cuenta así!”. 

Shuna sonrió. Esto fue suficiente para ella, supongo. Bueno, bien. 

Vamos a dejarlo así. “¡Gracias!”, respondí. Ella asintió tiernamente en 
respuesta. 

“¡Absolutamente! ¡Con mucho gusto serviré como su chaman cuando 

lo necesite!”. 

“¿Chaman?”. 

“¡Sí! Usted ha aceptado como su oráculo, la que le venerará y le servirá, 
¿no es así?”. 

Um, ¿lo hice? ¡Porque creo que habría recordado eso! Pero dudé en 
decirlo, sintiendo que podría ser un poco peligroso. 

“Oh, er... ¿sí? Sí. Seguro. Diviértete siendo mi oráculo entonces”. 

Fui agradecido con una sonrisa rosada. 

“¡Usted está en buenas manos, Señor Rimuru!”. 

Tan linda. Estaba listo para dejar que me dijera casi cualquier cosa. 

“En ese caso, Señor Rimuru, ¡es mejor que nos vayamos!”. 

Shion, por supuesto, aprovechó la oportunidad para arruinar el 
momento, levantándome rápidamente. 
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“Um, ¿gracias?”. 

“¡De nada, señor!”, dijo Shuna, con una sonrisa tensa contra su rostro, 
como si acabara de salir victoriosa de alguna forma de batalla épica. 

Me alegro de ver que se resolvió entonces. Sentí que la temperatura a 
nuestro alrededor se había enfriado un poco, aunque estoy seguro de que 

era mi mente la que me estaba engañando. Con muchas cosas en el mundo, 
es mejor para todos simplemente atribuírselo a su imaginación. 
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Ahora íbamos donde Benimaru y gente. Sin duda estaban ocupados 

probando sus nuevas habilidades, y yo quería descubrir lo que ellos habían 

descubierto hasta ahora. 

Llegamos a la caverna subterránea para encontrarnos con Benimaru 

y Hakuro cruzando espadas. La hoja de madera de Benimaru estaba, por 
alguna razón, envuelta en un aura blanca. Cuando cortó hacía Hakuro, esta 

emitió un brillante arco de luz que se lanzó hacia adelante. Se deslizó a 
través del cuerpo de Hakuro, sin embargo, cortó una roca detrás de él 

limpiamente por la mitad. Al momento siguiente, Hakuro apareció detrás 

de la espalda de Benimaru, con su propia espada de madera contra el cuello 
de su oponente. 

Esto, aparentemente, marcó el final de la batalla. 

... U-Umm... Estos chicos son ogros, ¿verdad? Porque ese pequeño 
fragmento que acabo de ver se veía tan refinado. Esos movimientos. ¿Y esa 

luz blanca...? ¿Qué pasa con eso? ¿Por qué las hojas de práctica de madera 

son suficientes para romper rocas? ¿Por qué molestarse con la espada 
entonces...? 

Hakuro fue el primero en notarme. “Ah, saludos para usted, Señor 
Rimuru”, dijo. “Un lugar bastante bonito aquí. Tranquilo también”. 

“Me disculpo por haberme visto así, Señor Rimuru”. 

“Oh, no, no. Escuché que estaban entrenando, así que pensé que vería 
cómo iban. Bien hecho, ¿supongo?”. 

“Creo que estamos haciendo frente esto, sí”, dijo Benimaru. “Hakuro 
ha recuperado lo suficiente de su juventud como para ser tan fuerte como 

un hombre de la mitad de su edad”. 

“¡Jojojo! De hecho, es como dice Lord Benimaru. ¡Puedo sentir el poder 

fluyendo en esta vieja forma marchita!”. 

“¡Ah, pero solo ha comenzado para nosotros dos, Hakuro! Todavía soy 

más fuerte que tú, recuerda, lo que debería haber sido suficiente para 
ganar, pero...”. 
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El rostro de Benimaru se agrió visiblemente. Me di cuenta de que sus 

provisiones de mágiculas superaban a los de su enemigo. 

“De hecho, joven maestro—¿o debería decir, Lord Benimaru? Me 

temo, sin embargo, que usted confía demasiado en sus reservas de fuerza. 

Debe brindar una oreja a su espada, como yo lo hago, y conviértase con ella. 
Odiaría dejarme perder hasta que usted logre eso”. 

Incluso antes de que evolucionara, Hakuro era un luchador lo 

suficientemente magistral como para esconderse detrás de mi espalda. 

Todavía recordaba cómo evadió mi Sentido Mágico el tiempo suficiente 
para atravesar mi brazo, incluso con Barrera Multicapa y Armadura 

Corporal protegiéndola. No quería insistir mucho en el pensamiento, pero 

él podría ser lo suficientemente fuerte ahora para terminar el trabajo 
definitivamente. 

“Sí, me cortaste el brazo hace poco, ¿no?”, dije. “Si no te importa mi 

honestidad, eso me espantó, hombre”. 

“¡Jajajajaja! ¡Y luego lo regenera inmediatamente! Creo que fui yo el 

que se acercó al pánico”. 

Bueno... eso era cierto, sí. Exacto, pero solo sucedió porque tropecé 

con Regeneración a Ultra-Velocidad en mis pies allí. Sin embargo, lo que 

Hakuro no sabía no le haría daño. 

“Sin embargo, me impresionó mucho cómo te las arreglaste para 
esconderte completamente así. ¿Cómo funcionó eso?”. 

“Esa es una habilidad conocida como Voluntad de Batalla. Utiliza mi 
aura, que la ubica en una diferente familia de habilidades de magia”. 

Como lo expresó Hakuro, Voluntad de Batalla era un tipo único de 
Arte, o habilidad técnica, que transformaba las mágiculas dentro del cuerpo 

en un espíritu de lucha, así, energizando la forma física del portador. Si el 
aura de uno es lo que sale mientras no estás haciendo nada, el espíritu de 

lucha es lo que tu cuerpo libera mientras, bueno, lucha—aunque, dado que 

las auras ya están disponibles para los monstruos de alto nivel, me parece 
que son seis de uno, media docena de la otra. 
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También había algunas otras Artes. Movimiento Instantáneo, por 

ejemplo, lo cual permitía exactamente eso, u Ocultar Forma, lo que obligaba 

a tu oponente a perderte de vista. Voluntad Ejemplar, que fortalecía tus 
puños y armas, era más un Arte para principiantes, y esa era la luz blanca 

que acababa de presenciar—podían dispararla como un proyectil. Todo 

era un poco como magia, excepto que no era magia. Sin tiempo de castearlo, 
por una parte, lo hacía más útil ponerlo en práctica en caso de apuro. 

Dado que cualquier persona con el nivel adecuado de inteligencia 

podría aprender Artes, creo que la vista de los ogros atacándolos no debió 

haber sido una sorpresa. Shuna también tenía esa magia ilusoria a su lado. 
Supongo que debería ser un hecho que los monstruos de alto nivel tuvieran 

este tipo de cosas a mano, por regla general. Genial si están de mi lado, 

realmente molesto si no. 

Si tu aventurero de variedad de jardín alguna vez se topaba con un 
monstruo con ese tipo de arsenal al alcance de la mano... No podrías 

adivinar cuántos desafortunados cabrones encontraron sus finales de esa 

manera. Me tomé un momento para decir una oración silenciosa por ellos. 

Esta cosa de Voluntad de Batalla, sin embargo, era interesante. 

Definitivamente quería aprender sobre Ocultar Forma, contra el que 
Sentido Mágico aparentemente no tenía poder. Mi forma humana me dio 

una vista normal, pero si no hubiera tenido esa, habría estado 
completamente abierto a ese ataque allí. Tal como lo ponen, el Arte 

comienza suprimiendo tu sonido, luego tu olor, luego tu temperatura, luego 

tu espíritu—y una vez que alcanzas ese nivel, ya ni siquiera perturbas las 
mágiculas a tu alrededor. 

Definitivamente una habilidad que quería tener. 

“Lord Hakuro fue nuestro profesor”, explicó Shion, “y el espadachín 
más poderoso entre nuestros retenedores”. 

“Genial. Así que, Hakuro... quiero aprender esa cosa de Voluntad de 
Batalla, y me gustaría que los hobgobs también se entrenen en ello. ¿Te 

importa flexionar tus músculos un poco más para mí como mi Instructor 

oficial?”. 
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“¡Jojojo! ¿Busca un favor de este decrépito viejo?”. Él cayó sobre una 

rodilla. “¡Me alegra oírlo! Si fuera por su bien, Señor Rimuru, ¡me alegraría 

muchísimo poder ejercitar mis cansados huesos una vez más!”. 

“Señor Rimuru”, agregó Benimaru, “usted dijo que planeaba construir 

una nación en esta tierra, ¿verdad? ¿Usted estará sirviendo como rey, y 
Rigurd como su principal ministro? Yo mismo no sé nada sobre gobierno, 

pero cuando se trata de asuntos militares, creo que hay pocos que podrían 
igualarme. Si desea nombrarme para un papel en ese sentido, lo aceptaría 

gustosamente”. 

“Bien por mí... pero eso es un paso hacia abajo para ti, ¿no?”. 

“Nada de ese tipo. Le servimos ahora, Señor Rimuru, y le hemos 
ofrecido nuestra lealtad. Si puedo cumplir esto sirviendo como su vasallo, 

gustosamente pondría todo lo que puedo ofrecer en la línea”. 

Hmm. Me pregunto cómo manejar esto. Él ciertamente parece ser serio. 

Él había hecho una petición similar hace unos días, pero sinceramente 
todavía no lo había pensado en serio. Tal vez sea yo quien le deba un poco 

más de respeto. 

“Muy bien. Espero poder contar con tu fuerza entonces”. 

Tenía que pagar su resolución de una manera u otra, pensé. Ahora era 
el momento. El tiempo para mí y estos ogros para caminar firmemente, 

finalmente, codo a codo. 

“¡Eso es terriblemente injusto! ¡Señor Rimuru! ¡Si es así, también me 

gustaría ser nombrada para un puesto!”. 

Cielos. Ella me sobresaltó. 

Shion, todavía sosteniéndome firmemente contra su pecho, estaba 

visiblemente haciendo pucheros. Oh, hermano. ¿Ella creía que la estaba 
echando del club de niños geniales o algo así? Supongo que también 

necesitaré preparar algo para ella. 

Salté de sus brazos al suelo, transformándome en forma humana 

mientras lo hacía. Antes de tocar tierra firme, saqué una muda de ropa de 

mi estómago y me la puse—un movimiento que había estado practicando 
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en secreto. Benimaru y Shion parecían sorprendidos, pero se arrodillaron 

en silencio ante mí en lugar de decir algo. 

“Pues bien, Benimaru, por la presente te designo para que seas mi 

General Samurai. De aquí en adelante, serás responsable de dirigir los 

asuntos militares de mi nación”. 

“¡Sí, mi lord! ¡Le serviré bien, dentro y fuera del campo de batalla!”. 

“Y a ti, Shion, por la presente te nombro como mi Guardia Real. Tus 

deberes serán principalmente de secretaría, supongo, pero, de cualquier 
manera, haz tu mejor esfuerzo, ¿de acuerdo?”. 

“¡Muchas gracias, mi lord! ¡Haré un gran esfuerzo todos los días para 
servirle lo mejor que pueda!”. 

Así que ahora no solo los he nombrado a todos, sino que les he dado 
tres “clases” para trabajar. No podrían haber estado más absortos de la 

emoción. Kurobe también parecía estar amando su propio trabajo. Debería 
haberles dado todos títulos formales antes. Shuna y Soei también merecían 

algo. 

Justo cuando ocurrió el pensamiento, una figura apareció de repente 

junto a Benimaru. Era Soei, y parecía que prácticamente había saltado de 

la sombra de Benimaru—el resultado, explicó, de la habilidad Movimiento 
de Sombra que obtuvo como parte de su propia evolución. Sabía que 

implicaba aprovechar las sombras de las personas para pasar del punto A 
al punto B en el menor tiempo posible, pero yo no estaba demasiado 

profundo en los detalles. 

Lo había aprendido yo—era parte de lo que había aprendido de los 

lobos terribles—pero todavía tenía que intentarlo. Probablemente más útil 

de lo que pensaba a primera vista. Tenía tantas cosas en este punto, que no 
había tenido tiempo de experimentar con todo ello. Será mejor que me 

ocupe de ellos pronto, al menos. Especialmente si Soei ya está bien versado 
en ello. Sería genial para reunir información, creo. 

Al notarme, Soei cayó a una rodilla. “¡Reportando, mi lord!”, gritó. 

“¿S-Sí?”. 
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“He completado mi misión de recolección de capullos, y en el camino 

de regreso, fui testigo de un grupo de lizardmen en movimiento. Al verlos 

tan lejos de los pantanos que llaman su hogar, parecía muy inusual, así que 
pensé que era mejor reportarle lo más rápido posible”. 

Soei parecía perfectamente sereno. Su aliento no estaba alterado ni 
nada, pero estaba seguro de que debía haberse apresurado. Mi habilidad 

Sentido de Fuente de Calor me dijo que la temperatura de su cuerpo era 
ligeramente superior a la normal. 

“¿lizardmen? Eso es extraño”, dijo pensativamente Benimaru. 

¿Así que lizardmen y orcos...? Definitivamente algo estaba pasando 

ahora. 

“Soei”, dije, “me gustaría que manejaras un poco de trabajo de 

inteligencia para mí. A partir de hoy, quiero que actúes como mi Agente 
Encubierto, reuniendo información para mí y para nuestra causa”. 

“No podría soñar con nada mejor, mi lord”, respondió, con una voz 

baja, pero determinada. “Siempre me dijeron que mis antepasados fueron 

dotados con las llamadas artes oscuras—y espero ejercer esas habilidades 
al máximo para usted”. 

 

Así, ahora los ogros y yo éramos una gran familia feliz, más o menos. 
Tenía un pequeño grupo de agentes leales trabajando bajo mis órdenes. 

Habían evolucionado hasta convertirse en onis, y habían recuperado un 

buen número de las habilidades de sus antepasados. 

Cuando evolucionaron por primera vez, había adivinado que estaban 

a través de la pared y en la parte superior del alcance del rango A. Pero 
ahora que fueron adquiriendo habilidades y acostumbrándose a sus 

nuevos cuerpos, sus rangos individuales estaban cambiando. Cabeza y 
hombros por encima del resto de la ciudad en fuerza, pero incluso así, 

cambiando. 

Tenía la sensación de que mi asignación de trabajos, o “clases”, para 

ellos había ayudado a consolidar la cantidad exacta de fuerza mágica con la 



 
98 

 

que cada uno tenía que trabajar. Lo mismo había sucedido con los 

hobgoblins a los que fueron asignados clases. 

Al final, el éxito en la batalla tuvo menos que ver con la fuerza bruta y 

más con la forma en que se emparejaba con la habilidad de tu enemigo. 

Fueron mis habilidades las que derrotaron a Ifrit, no lo que mi cuerpo de 
slime hizo por mí. Ver a estos onis obtener habilidades únicas de la misma 

manera fue fascinante. 

 

Tenía la sensación de que Shuna había forzado un poco mi mano, pero 

no me importó. Ella solía ser una chaman, supongo, por lo que la clase le he 

dado trabajaba bastante bien para mí. Ella también parecía lo 
suficientemente feliz con ello. 

Así, ahora tenía seis magos ogro trabajando bajo mis ordenes, cada 
uno con su propia clase. Benimaru el General Samurai; Shuna la Oráculo; 

Hakuro el Instructor; Soei el Agente Encubierto; Shion la Guardia Real; y 
Kurobe el Herrero de Espadas. Me gustaba. 

 

 

 

Gabil estaba encontrando algunas mentes muy receptivas entre las 

aldeas goblins a las que había hecho visitas personales. No necesitaron 

discursos loables sobre lo fuerte que él era—estaban ansiosos por seguirlo 
prácticamente a primera vista. Así es como las razas más débiles 

trabajaban, supuso. Y si mostraban algún signo de desafiarlo, él estaba listo 
para azotarlos y someterlos. 

Las órdenes del jefe ya no figuraban en la mente de Gabil. Él tenía a los 
hábiles guerreros de cada aldea reunidos, trayendo cualquier alimento que 

pudieran conseguir de sus depósitos. Eran siete mil en total, vestidos con 

una armadura de cuero endeble y portando toscas lanzas con picos tallados 
en piedra. No valiendo la pena confiar en batalla, pero esto estaba bien por 

ahora. Los que estaban demasiado asustados para luchar ya habían huido 
de todos modos. 
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“¡Ancianos!”, gritó. “¿Hay otras aldeas en el área que debería ser 

consciente?”. 

Los ancianos intercambiaron miradas entre ellos, luego uno 

finalmente se acercó tímidamente para responder. 

“Bueno... tal vez no sea una aldea, exactamente, pero debería haber 

otro asentamiento, sí”. 

“¿Asentamiento?”. La elección de palabras del anciano irritó al 

lizardman. “¿Qué hay de esta? ¿Qué es tan preocupante acerca de este 
‘asentimiento’ del que hablas?”. 

Los ancianos respondieron con una historia asombrosa—la historia 
de una banda de goblins montando lobos terribles. No tenía sentido para 

él. Esos eran monstruos fuertes, esos caninos, vagando en manadas para 

gobernar las llanuras. En su territorio, incluso los guerreros lizardmen 
vigilarían sus pasos. ¿Por qué se someterían a la voluntad de una especie 

tan baja como los goblins? Era absurdo. 

Y las historias de los ancianos se hicieron aún más grandes a medida 

que continuaban. Al parecer, estaban siendo guiados por un slime, de todas 
las cosas. Ridículo, pensó Gabil. ¡El nivel más bajo de monstruo que haya 

existido! Tal vez podrían encontrar una manera de encantar las mentes de 

los goblins igualmente estúpidos, pero ¿los lobos terribles? Por favor. 

Gabil necesitaba verlo por sí mismo. Tal vez había un truco detrás de 
la fundación de este “asentamiento” que él podría apropiarse para sus 

propios fines. Si todo saliera bien, tal vez incluso estos supuestos lobos 

terribles se unieran a su lado, convirtiendo las vastas llanuras en sus 
terrenos de caza personales. Así, él entró en acción, dejando que sus deseos 

lo movieran. 

 

La ubicación que se le dio a Gabil no llevaba a una aldea. Esto le 

molestó, pero lo dejó pasar. Si quería ganar el control sobre los lobos 

terribles, tenía que esperar un contratiempo aquí y allá. Al ser liberado de 
cualquier sentido del deber hacia sus superiores lizardmen le hizo 



 
100 

 

imposible controlar su deseo de poder, pero incluso así, sabía que la 

paciencia era la clave. 

En este momento, la existencia de su jefe no era más que un obstáculo 

en el camino hacia los objetivos de su ejército. Si él pudiera obtener la 

cooperación de los lobos terribles, los otros lizardmen sin duda 
reconocerían a su nuevo rey para entonces. ¿Los lores de las llanuras, 

emparejados con el rey de los pantanos? ¿Quién tenía algo que temer de 
esos cerdos de bajo nivel ahora, sin importar cuánta muchedumbre fueran? 

Nadie. Gabil estaba seguro de ello. Él los suprimiría rápidamente, y 
luego gobernaría sobre el Bosque de Jura. 

Y eso, me imagino, sería lo suficientemente digno de una hazaña para 
ponerla en los pies de Señor Gelmud. 

Imaginando la alegría que su maestro le mostraría al escuchar las 
noticias, le facilitó a Gabil ser paciente. Él ya tenía hombres estacionados 

en el Lago Sisu, esperando órdenes adicionales. Los suministros seguían 
siendo escasos, así que tenían que tomar medidas pronto. No había tiempo 

que perder. 

Uno de sus hombres reportó haber descubierto nuevas huellas en el 

área. Él inmediatamente hizo una orden. Un grupo de diez luchadores de 

élite, incluido él mismo, cabalgaría sobre sus lagartos de montura hacia su 
objetivo. Gabil ni siquiera se molestó en ocultar su presencia en las 

llanuras. Los lobos terribles eran una preocupación, pero si estaban 
haciendo los deseos de los goblins de todas las cosas, ellos no podrían haber 

sido una amenaza ahora. 

¡Tendré que entrenarlos, pensó, y traerlos de vuelta a sus glorias 

anteriores! 

Él no tenía idea de lo que le estaba esperando. Su cabeza estaba 

demasiado llena de orgullo ante la idea de servir a Señor Gelmud, el único 
maestro que realmente amaba. 
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CAPÍTULO 3 

EL ENVIADO Y LA REUNIÓN 

 

 
Varios días habían pasado desde que había nombrado a mi pseudo 

gabinete de onis. 

Tal como ellos habían dicho, las cosas parecían ir bien entre ellos y los 

hobgoblins, incluido Rigurd. Soei le estaba suministrando materias primas 
a Shuna, y ella ya estaba exitosamente hilando hilo de seda de ello. La tela 

que produjo la había convertido en el objetivo de asombro de las goblinas 

de la aldea. Lo que tenía sentido. Comparado con el cáñamo simple de la 
era del goblin, esto estaba en una dimensión completamente diferente. 

Shuna ahora estaba instruyendo a las goblinas bajo el liderazgo de 
Lilina—incluyendo a Haruna, justo al frente—en el Arte de la costura. La 

ogra ahora se desempeñaba como jefe de facto del taller de ropa. Ella 
también estaba trabajando estrechamente con el armero Garm, 

intercambiando opiniones sobre cómo hacer ropa cómoda y tratando de 

mejorar sus resultados. 

No pasaría mucho tiempo antes de que tuviéramos disponible una 

línea de ropa formal y cotidiana. Lo esperaba con ansias. 

 

De modo muy parecido, Kurobe estaba dirigiendo nuestra forja de 

armas. Era una experiencia de aprendizaje para él y Kaijin, y ambos eran 
mejores artesanos para ello. 

Kaijin estaba más concentrado en supervisar nuestros esfuerzos en la 
producción en masa—no es como si una sola persona tuviera la resistencia 

para golpear el metal todos los días durante semanas—pero él aún tenía 
una gran cantidad de conocimientos que cosechar. Probablemente pensó 

que era mejor dejar las tuercas y tornillos de la fabricación de armas a 
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Kurobe mientras él se enfocaba en sus pasiones en el ámbito de la 

investigación. 

Ya estaba produciendo resultados. Lo sorprendí cuando estaba 

hablando con Kurobe sobre algún tipo de arma que los goblins pudieran 

usar mientras montaban. Con suerte, ellos seguirían siendo un equipo 
sólido por un buen tiempo por venir. 

 

Soei, mientras tanto, estaba liderando un pequeño grupo de hobgobs 
mientras construían una especie de red de seguridad en la ciudad, con 

dispositivos a pequeña escala que sonaban como una alarma cada vez que 

alguien se acercaba. Al mismo tiempo, él estaba constantemente reuniendo 
información y transmitiéndola a mí según fuera necesario. 

Eso fue gracias a Replicación, la cual Soei ahora podía usar para crear 
hasta seis copias de él a la vez. También podríamos mantenernos unidos a 

través de Comunicación de Pensamiento, y dado que no parecía haber 
ningún límite de distancia para estos clones, él podía enviarlos a través de 

la tierra para realizar el espionaje según fuera necesario. 

Vale la pena señalar que los clones generados a través de Replicación 

tenían exactamente tanta habilidad en batalla como sus cuerpos originales. 

La diferencia radica en la resistencia, o falta de ella. Los clones no tenían 
casi ninguna, de hecho, lo que significaba que carecían de energía para 

lanzar cualquier arte místico. Las habilidades eran otra cuestión, y usar 
habilidades como Movimiento de Sombra e Hilo de Acero Adhesivo no era 

un problema. Hablando de útiles. 

Las habilidades de Soei parecían más que un poco heredadas de las 

mías, en cierto modo, y él ya las había dominado por completo. En realidad, 
fue interesante ver cómo diferentes personas podían usar las mismas 

habilidades con diferentes grados de virtuosismo. No es como si yo fuera 

un tonto, no creo—fue más como Soei fuera un genio en ello. 

A decir verdad, en realidad había enviado uno o dos exploradores 

antes de contratar formalmente a Soei para el trabajo. La recolección de 
inteligencia era una parte fundamental de mi misión, y si los orcos y 

lizardmen actuaban de manera sospechosa, simplemente no podía suponer 



 
104 

 

que nuestra parte del bosque estuviera a salvo. Sin embargo, las hobgobs 

seguían siendo amateurs a ese tipo de cosas. Lo mejor que podían hacer era 

observar a sus lejanos vecinos desde la distancia. 

Por más irritante que fuera, estarían en peligro de ser capturados si se 

acercaran demasiado a alguien—e incluso si escaparan, seguirían 
advirtiendo nuestra presencia ante posibles enemigos. 

Poner a Soei en la tarea fue absolutamente la respuesta correcta. Estos 

fueron los productos de Replicación después de todo. Si fueran vistos, él 

podría simplemente hacerlos desaparecer. Y tener a mano Comunicación 
de Pensamiento era enorme—en un mundo sin teléfono celular, ahora 

podríamos hablar e intercambiar información mucho más rápido que 

antes. 

“¿Debería ir a hacer un reconocimiento, Señor Rimuru?”. Recuerdo 
que le pregunté, tan fresco como un pepino. “¿Te importaría?”, le dije, y él 

inmediatamente respondió: “De inmediato, mi lord”, y simplemente 

desapareció. Una clásica maniobra de Movimiento de Sombra. 

Soei parecía imperturbable, no el tipo de persona para hacer 

movimientos temerarios. Él era muy adecuado para el reconocimiento en 
otras palabras. El perfecto Agente Encubierto. 

 

Benimaru, mientras tanto, conversaba con Rigurd y los otros ancianos 
sobre cómo mantener a salvo esta ciudad. 

Había establecido un nuevo departamento del ejército y lo dejé a él a 
cargo, aunque el único otro miembro en este momento era Hakuro. Rigur y 

el resto de la fuerza de seguridad de la ciudad estaban ocupados 

asegurando alimentos y recursos naturales; no podía reclutarlos en el 
ejército tan fácilmente. Probablemente tendría que reorganizarlos en 

algún momento y voluntarios locales. 

Eso parecía ser lo que Benimaru estaba hablando con Rigurd. 

“Me gustaría crear una organización adecuada para el combate”, me 

dijo, “seleccionando candidatos dignos dispuestos a dedicarse al servicio 

de batalla. ¿Estaría bien con usted?”. 
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“Seguro”, dije. “Suena genial. Avísame una vez que tengas una lista a 

mano”. 

Quería dejarle todo el asunto a él, en serio, pero eso me parecía un 

poco irresponsable, incluso para mí. Fui cargado de tomar las decisiones 

finales, y al menos tenía que cumplir con ese deber. 

Todavía éramos básicamente un conjunto de monstruos, pero poco a 
poco sentí que estábamos formando una verdadera nación. No era nada 

que yo pudiera haber hecho—o al menos, haberlo hecho rápidamente—sin 

Benimaru y los otros ogros. Espero poder confiar en ellos durante un 
tiempo por venir. 

 

Eso solo deja a Hakuro—de pie frente mío, incluso ahora, con la 

espada de práctica de madera en mano. Él era un maestro de la espada; no 
había duda de eso. Lo subestimabas bajo tu propio riesgo. Era anciano, pero 

su espíritu era como el de nadie más. 

Teniendo esta nueva forma humana y todo, pensé que aprendería 

algunas habilidades de espada por mi cuenta. Esto fue, por decir lo menos, 
extremadamente optimista, al igual que la posibilidad de aprender nuevas 

Artes para mí en el corto plazo. Mi última experiencia con ese tipo de cosas 

fue en educación física en la escuela secundaria, y nunca antes había 
sostenido una espada. De ninguna manera sería tan fácil. 

Pensé que sería un estudio rápido, con Aceleración de Pensamiento y 

todo eso, pero Hakuro rápidamente me enseñó el error de mis actos. 

Resultó que él también tenía eso, así que no tenía ninguna ventaja desde el 
principio. ¿El resultado final? Básicamente, me quedé allí y dejé que este 

oni me golpeara durante una hora más o menos. 

La facilidad con la que había estado aprendiendo habilidades 

probablemente me había malcriado. A diferencia de aquellos, las Artes se 
ganaron estrictamente a través de la capacitación y el esfuerzo concertado. 

Nunca iba a ser tan fácil para mí. Y aunque la magia se parecía un poco a 

Artes, esencialmente funcionaban con dos motores diferentes. 
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Cielos. Lanza de Carámbano vino a mí, así como así también, cuando 

la absorbí. Sin embargo, no tiene sentido quejarse. También podría hacer 

lo mismo con Artes, pero parecía difícil. No habría atajos con esto—solo 
tendría que rendirme y admitir que llevaría una constante y extensa 

práctica. 

Oops. Ahora no era el momento de reflexionar sobre esto. Tenía mi 

propia espada de práctica en mano. Manifestarme como un adulto 
ralentizaba mi tiempo de reacción, lo que significaba que estaba en forma 

de niño para poder dedicarme todo a esto. 

Liberando Sentido Mágico, afine mi conciencia en el mundo que me 

rodea. También se activaron Sentido de Fuente de Calor y Olfato Agudo. 

 

Pregunta. ¿Mejorar Onda Ultrasónica para desarrollar la habilidad 

extra Sentido de Onda de Sonido? 

Sí 

No 

 

Ah. Buen trabajo, Sabio. Justo lo que esperaba escuchar. Pensé “sí” a mí 

mismo, y con eso, abrí un tesoro de información—los movimientos, 

temperatura, olfato, sonido y todo lo demás relacionado con las mágiculas 
que nos rodeaban. Ahora no había nada que pudiera escapar de mis 

sentidos. 

Eso me dio un golpe extra de confianza cuando tomé a Hakuro, su 

espada se levantó casualmente hasta su pecho. Lo siguiente que sentí fue 
un golpe sordo en la coronilla de mi cabeza. No podría haber sido un golpe 

más limpio—sin dolor, sin daño. Él no puso ninguna fuerza en ello en 

absoluto. Aun así, sin embargo... Eso fue habilidad, no velocidad. Estábamos 
en niveles completamente diferentes. 

“¿Qué fue eso?”. 

“¡Jojojo! A eso lo llamo Neblina”, explicó con una sonrisa. “Es parte de 
mi conjunto de habilidades Forma Oculta, y cuanta más magia invierta, más 
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puedo diluir la presencia que proyecto. Creo que usted también tiene la 

capacidad de obtenerla usted mismo, Señor Rimuru”. 

No sonaba muy probable. Aparentemente le tomó un buen o tal siglo 

aprenderla, así que no me gustaron mucho mis posibilidades. 

“Sí, seguro... seguro que me gustaría, alguna vez”. 

Hakuro asintió con aprobación. 

Me dolió un poco mis sentimientos, pero no podía hacer mucho al 
respecto. Las Artes no eran habilidades después de todo. Se tomaban 

tiempo. Y fuera cual fuese la ventaja que tenía en—y tenía una grande, 

estaba seguro—no era nada comparado con lo que Hakuro podía hacer. 

No pensé que estaba actuando todopoderoso, pero seguro que él me 

humilló allí. Y tal vez podría simplemente lanzar un Círculo de Llamaradas 
y terminar con él, pero ese no era el punto. Este era un espadachín. Uno 

nacido como un ogro sin nombre, practicando incansablemente sus 
habilidades en las sombras, lejos de la vista del público. No es de extrañar 

que fuera el más fuerte de su tribu. Dudaba que él hubiera demostrado un 

esfuerzo total todavía, y estaba seguro de que su nuevo joven cuerpo solo 
lo hacía más difícil. 

En un mundo ideal, él sería conocido en toda la tierra por sus talentos. 
Eso es lo que honestamente pensaba. 

“Cierto”, dijo Hakuro, sonriendo como un abuelo cariñoso. “Una vez 

más entonces”. 

Sin embargo, antes de que pudiéramos hacer otro movimiento, 

escuchamos el sonido de una gran campana sonando. Algo había activado 

el sistema de alarma de Soei. Gracias al cielo por eso. No tenía oportunidad 
de vencer a Hakuro, y estaba listo para darlo todo por terminado. Así que 

nos dirigimos a la residencia de Rigurd en su lugar. 

 

Él corrió hacia nosotros una vez que estábamos a la vista. Tiende a 

hacer eso mucho. Tal vez mi mera presencia lo estresó un poco. 
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“Tengo noticias que reportar, Señor Rimuru”, dijo, medio asustado. 

“Un enviado lizardman ha venido a visitar!”. 

¿Lizardman? Esperaba esa visita no deseada tarde o temprano, pero 

supongo que están aquí, ¿huh? Por delante de los orcos, nada menos. Bueno, 

estaba listo para lidiar con cualquiera. Vamos a escuchar esto. 

 

 

 

Me dirigí a la entrada de la aldea para recibir a este enviado. Aún no 
habían llegado, en su lugar, enviaron un mensajero adelantado que nos dijo 

que llevásemos a todos en la aldea al frente. Le pregunté por qué el guardia 
no solo lo eludió, sino que estaba montando un lagarto de montura, una 

montura bastante grande reservada solo para las clases caballeros, y estoy 

seguro de que eso hizo que Rigurd se orinara en sus pantalones. 

Si se tratara de una tropa de lizardmen de nivel caballero, ninguna 

aldea goblin tendría una oportunidad. Ellos serían destrozados. Y si un 
caballero era el primero en saludarnos, solo podía imaginar cómo era la 

unidad principal. Tendríamos que cuidar nuestros modales. 

Había cuatro de nosotros en la entrada—yo, Rigurd, Benimaru y 

Hakuro. Me aseguré de que todos supieran ser cuidadosos. “Cortesía 
absoluta, a menos que diga lo contrario”, dije. 

“Sí, mi lord”, dijo Rigurd, el resto asintió con él. 

“¿Hmm? ¿Dónde está Shion?”, dijo Benimaru. Al parecer, la palabra 
cortesía le recordaba algo. 

“Oh, creo que ha estado limpiando mi lugar desde la mañana, pero...”. 

“¡¿Qu-Qué?!”. 

Por alguna razón, Hakuro pareció sorprendido por mi respuesta. 

“Um, ¿eso es un problema?”. 

“N-No... En absoluto...”. 
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“En efecto”, agregó Benimaru. “Ella ha crecido. Debería estar bien...”. 

Esto estaba empezando a preocuparme. Y como resultó, debería haber 
estado alarmado. Shion pronto estuvo allí en la entrada, proveyendo té. 

Trabajando duro como mi secretaria, pensé. Quería felicitarla por eso—y 

luego olfateé. 

Um... Esto es té, ¿verdad? Había estas raras hojas, como algas, que caían 
sobre el borde de mi taza. No podía haber sido ninguna bebida potable. 

Miré a Rigurd, buscando una posible explicación. Él apartó sus ojos. 
¿Qué diablos? Benimaru, mientras tanto, tenía sus ojos firmemente 

cerrados, sin darme una segunda mirada, y Hakuro había desaparecido, 

usando sus Artes para convertirse en uno con el viento. 

Ellos sabían, ¿no? Y todo el tiempo, mientras yo vacilaba, Shion me 

miraba fijamente, esperando mi elogio. 

¿Cómo se supone que deba elogiarla por esto? Mis instintos me gritaban 
que arrojara la taza contra el suelo, pero ¿estaba condenado a este destino 

desde el principio...? ¡¿Por qué diablos yo tengo que ser humano en este 

momento?! Habría sido mucho más fácil lidiar con esto como un slime sin 
papilas gustativas. Simplemente usando a Depredador para desarmarlo, y 

yo estaría perfectamente seguro. 

Aunque demasiado tarde para maldecir mi mala suerte ahora. 

Preparando mi resolución, lentamente alcancé la taza en la mano de Shion. 
Justo cuando lo hice... 

“Ooh, ¿un poco de té? ¡Estaba sintiendo un poco sediento!”. 

Gobta, recién devuelta de su equipo de patrulla, tomó la taza y la vació 

de un trago. 

¡¡Buena eso, amigo!! ¡Perfecto! ¡¡Un caluroso aplauso para el hombre!! 
El rostro de Shion ahora era una máscara de pura ira, pero Gobta no se 

molestó en darse cuenta. O para ser más exactos, no estaba en condiciones 

de darse cuenta. Cuando una pequeña columna de espuma escapó de su 
boca, inmediatamente se derrumbó, contrayéndose en un espasmo. Cielos. 

Ese podría haber sido yo, hombre. 
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Shion miró sorpresivamente, aparentemente no esperaba esto. Era 

una linda pieza de lenguaje corporal con su apariencia, pero no fui 

engañado. A partir de ahora, se le prohibió cualquier trabajo relacionado 
con comida o bebida. 

“Uh, Shion”, dije, “la próxima vez que hagas algo que quieras que la 
gente coma o beba, asegúrate de presentárselo a Benimaru primero, ¿de 

acuerdo?”. 

Benimaru me lanzó una mirada helada. Como si me importara. Tú eres 

el jefe, hombre, silenciosamente respondí. Encárgate tú. 

Él se unió a Shion al mirar torpemente el suelo. 

Todavía me sentía reivindicado. Si alguien se hubiera lastimado aquí, 

¿qué harían entonces?... Oh, cierto, supongo que Gobta lo hizo, más o 

menos. Pero... Ahh, él estará bien. Tendría que agradecerle después por 
servir como mi probador de sabor involuntario. Y también tendría que 

contar con Benimaru para evitar que el recuento de cuerpos siga 
aumentando. 

 

 

 

En el momento en que escuchamos que el pleno enviado lizardman 

avanzaba hacia nosotros, había pasado aproximadamente una hora desde 

la llamada de alarma inicial. Volví a la forma de slime, alistando a Shion 
para que me sostuviera en sus brazos. Por si acaso, expliqué. No podía 

evitar sentirme más seguro en general como un slime. 

Shion también estaba muy entusiasmado con su papel de guardián, y 

no había ninguna razón para rechazar eso. Además, apuesto a que ella 
quiere compensar ese desastre del té. Sin embargo, ¿me pregunto cómo hizo 

la limpieza de mi casa, ahora que pienso en ello?... No, no podía dejar que eso 

me molestara ahora. Me sacudí los malos augurios en el fondo de mi mente 
y me concentré en el enviado que tenía delante. 

Había alrededor de diez lizardmen, y después de un momento, uno de 

ellos, con el pecho hinchado, desmontó su lagarto de montura y se acercó. 
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¿El líder, supongo? 

“¡Gracias por recibirme! También le daré a esta aldea la oportunidad 
de someterse a mi gobierno y autoridad. ¡Espero que lo consideren un 

honor!”. 

Hablando acerca de una línea de apertura ridícula. Esto no fue una 

negociación sino más bien una declaración. Estaba demasiado estupefacto 
para tener una respuesta fácil. ¿Sobre qué estaba hablando este idiota? Y 

ninguno de mis compañeros sabía qué hacer con él tampoco. 

“Me disculpo, señor”, ofreció Rigurd, “pero pidiéndonos de la nada que 

nos sometamos a usted así—”. 

“¡Pfft! ¿Aún no has oído? ¡Esos cerdos, la raza orca, están en 

movimiento! Atacarán esta aldea muy pronto. ¡Y yo soy el único que puede 

salvar sus insignificantes y patéticas pieles!”. 

Según este lizardman, al menos, ya éramos sus súbditos leales. 

Ciertamente, si estábamos a punto de ser invadidos por una horda 

orca, buscar consuelo bajo la orden de los lizardmen era una opción. 
Todavía estaba esperando el reporte de Soei, pero hasta que supiéramos 

exactamente con qué estábamos tratando, valía la pena trabajar juntos, tal 

vez. 

Aun así... 

“¡Ah, sí! Entiendo que hay algunos entre ustedes que han domesticado 

a la raza lobos terribles para cumplir sus órdenes. Quienquiera que haya 
realizado esta tarea, lo designaré con mucho gusto como uno de mis 

principales asesores. ¡Tráiganlo aquí ahora!”. 

Ummm... 

De acuerdo. Podríamos luchar juntos, sí, pero ¿y si el equipo con el que 
nos alineamos era un grupo de idiotas? “La gran cosa que temer no es un 

enemigo competente, sino un aliado incompetente”. Napoleón o alguien 
dijo eso, ¿verdad? Sonaba cierto para mí. 

Un aliado incompetente no sería más que un lastre para mi estilo. 
Especialmente en un entorno tan volátil como un campo de batalla. Y 
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especialmente si el aliado era mi jefe. Simplemente entretener el 

pensamiento me hizo estremecer. 

Le di a Rigurd una mirada. Se quedó en silencio, boquiabierto. 

Benimaru se estaba rascando la cabeza, mirándome como si estuviera 

pidiendo permiso para cortar a este tipo. No estaba dispuesto a dársela... 
pero todavía no estaba seguro de cómo reaccionar. Me quedé sin habla, 

incluso más que con el “té” de Shion. 

Hakuro cruzó sus brazos y cerró sus ojos, sin palabras. ¿Estaba 

durmiendo? Shion, mientras tanto, todavía me tenía en sus brazos, que se 
había tensado por la ira. ¡Whoa, me estás aplastando, señorita! 

Me sacudí un poco para recordarle que todavía estaba allí. Ella se 
disculpó, rompiendo en un frío sudor. 

Ella tenía un temperamento desencadenante, al parecer. Tendría que 
recordar eso. Ser sostenido por ella no era malo, pensé, pero venía con 

cierto peligro. Ella había obtenido las habilidades duales de Fuerza de 
Acero y Fortalecimiento de Cuerpo, convirtiéndose en un libro que no 

podías juzgar por su portada. Basándose en su acto justo ahora, ella no 

tenía el control total de sus propios poderes, y morir estrangulado no 
estaba en mi lista de deseos. Tendría que cuidar mi espalda a su alrededor. 

Pero... cielos. No tenía idea de que el enviado fuera un maldito tonto. 

“De acuerdo”, dije, tratando de agilizar las cosas. “Um... Supongo que 
soy el que domesticó a los lobos terribles. O, más como hacerse amigos con 

ellos, ¿tal vez? 

“¿Huh? ¿Tú, un inferior slime? Basta de bromear. Déjame ver alguna 

evidencia. Entonces decidiré si te creo”. 

Este tipo tenía la mala costumbre de dar órdenes desde la cima de la 

montaña en la que creía estar de pie. Estaba empezando a irritarme. 
Negarse a escuchar al otro lado en conversaciones como esta... Alguien 

necesitaba derribar a este tipo de su arrogancia. 

Ocasionalmente tuve que tratar con los presidentes de la empresa y 

funcionarios del gobierno en mi trabajo de construcción en la Tierra, pero 

ni siquiera me trataron como un idiota. Una cosa que aprendí rápidamente 
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con esos chicos fue que la única forma de vencerlos era negarse a jugar su 

juego en primer lugar. Hacer equipo con idiotas no te ganaría nada. 

Así que decidí cambiar de táctica. 

“Ranga”. 

“Aquí, señor”. 

Salió de mi sombra. Él lo había estado adoptando como una especie de 

puesto de espera últimamente—otra forma de adaptar Movimiento de 
Sombra, supongo. 

“Bien. Este tipo quería preguntarte una o dos cosas. ¿Podrías 
escucharlo?”. 

Así es. Le lancé la pelota a Ranga. No porque fuera perezoso o algo 
así—simplemente pensé que Ranga sería más eficaz para lidiar con este 

zoquete de lo que yo podría. Suponiendo que yo no valía la pena el espacio 
que ocupaba en el mundo solo porque era un slime era más rudo que 

incluso Rigurd fue cuando nos conocimos. ¿Podría alguien culparme por 

querer retirarme? Además, este tipo ni siquiera había notado mi aura 
todavía. Él no podría haber sido nadie especial. 

Todo era bastante raro, de verdad. 

Así que Ranga, aceptando mi orden, se giró hacia los lizardmen. Una 

sola mirada de él fue suficiente para hacer que incluso los guardias de 
aspecto robusto en sus piezas de hierro en sus pechos dieran un paso atrás 

en defensa propia. ¿Y por qué no lo harían? Ranga era enorme. No encogido 
en absoluto. Todo él estaba justo allí. 

“Mi maestro me ha ordenado que interactúe contigo. Habla, y yo 
escucharé”. 

Ranga estaba usando Coerción mientras hablaba. Afectó muchísimo 
entre los guerreros, que ahora estaban congelados en su lugar. Uno, sin 

embargo, no lo estaba—el enviado, quien parecía un poco aturdido, pero 
aún mantenía su postura majestuosa sin aliento. Tenía que reconocérselo; 

tal vez él tenía más fuerza de voluntad de lo que pensaba. 
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“Ah... Sí. ¿Eres tú, entonces, el ‘alfa’ o lo que sea de los lobos terribles? 

¡Soy Gabil, lord guerrero de la tribu lizardman! Estoy encantado de 

conocerte. Soy, como acabas de escuchar, un lizardman nombrado. 
¿Abandonarás este slime y te unirás a mí en su lugar?”. 

Qué absolutamente descarado. Quería golpearlo, pero me contuve. 
Tenía que hacer lo correcto aquí. Simplemente dejándolo pasar. 

Soy un adulto, así que solo relájate. Y relájate también, Shion. Vas a 

deformarme permanentemente con el agarre que tienes sobre mí. Unas 

cuantas sacudidas más, y ella se inclinó para disculparse. Realmente 
desearía que ella pudiera reprimir su ira un poco más. 

Aunque, ¿por qué este lagarto Gabil actuaba como si fuera el dueño del 
mundo? No lo conocí por un agujero en el suelo. Silenciosamente animé a 

Ranga. ¡Ve por él, chico! 

“Sucio lagarto... ¿Cómo te atreves a burlarte de mi maestro?”. 

Él apretó sus dientes, sus ojos se volvieron rojos mientras silenciaba 

hervía en ira. Uh, no demasiado, ¿de acuerdo, Ranga? No estoy seguro de si 

este lagarto puede tomarlo. Si intentaba algo gracioso—bueno, lo merecía, 
pero quería evitar eso si realmente era un tipo lagarto jefazo. 

“Parece”, dijo, “que has sido engañado. Muy bien. Déjame usar mis 
poderes para derrotar a este supuesto maestro que ha tomado el control 

de ti. ¿Quién quiere enfrentarse conmigo? ¡Me encantaría tratar con todos 
ustedes a la vez, si desean!”. 

Whoa... ¿Qué diablos está diciendo ahora? Hablando de un mal chiste. 
Este lagarto realmente necesita saber su lugar. Eres el tipo más débil de aquí, 

amigo. 

... De acuerdo, retiro lo dicho. Ahí está Rigurd. Él probablemente podría 

azotar a Rigurd. 

Pero ese es todavía un rango B del que estábamos hablando; rey de los 

hobgoblins y probablemente su guerrero más fuerte. Si tu hobgob 
promedio fuera un C-más, ese es un maldito gran salto—y con la armadura 

forjada por Kaijin que tenía puesta, yo lo pondría en una gran B en este 

momento. 



 
115 

 

Dicho esto, él realmente no había aprendido mucho de algo en 

términos de esgrima o tácticas de batalla. Contra un profesional, no me 

gustaban sus posibilidades. No hacía mucho yo había aprendido que la 
presencia, o la falta de ella, de Artes podía cambiar enormemente tu valor 

en la batalla. Y mientras Gabil tenía una boca grande y una cantidad inútil 

de arrogancia, él parecía estar lo suficientemente bien entrenado como un 
luchador en mis ojos. Él ciertamente estaba rebosante de confianza de 

todos modos. 

Nuestros ojos se encontraron. 

Entonces, ¿a quién debo poner contra él para comenzar...? 

“¿Huh? ¿Qué están haciendo?”. 

Gobta, sin duda el mejor de la ciudad en aparecer en el momento 

equivocado, ejecutó esta habilidad perfectamente al despertarse. 

“¿Estás bien?”. 

“¡Oh, tiene que escuchar esto!”, respondió con una sonrisa 

despreocupada. “Estaba nadando al otro lado del río, ¡y esta amable voz 
dijo que había obtenido Resistencia al Veneno o algo así! ¡Así que me sentí 

mucho mejor, y luego desperté!”. 

Algo me dijo que fue algo afortunado que él no haya logrado cruzar 

todo el río... Pensé que sería más amable si no dijera eso. 

“¡Wow! Resistencia al Veneno, ¿huh? Esa es bastante destacada. Ni 

siquiera tengo esa”. 

“¿E-En serio? ¡Oh, genial!”. 

Gobta parecía honestamente orgulloso. Pero su habilidad para un 

tiempo terrible ya había sellado su destino. 

“Jejeje”, gruñó Ranga. “Muy bien. Si eres capaz de derrotar a uno de 

nosotros, que consideramos digno, escucharemos tu historia”. 

Luego hizo un gesto hacia Gobta. Yo sabía que él lo haría. 

“¡¿Qu-Qué?!”, protestó, con sus ojos bien abiertos. “¡¿Qué estás...?!”. 

Pero se había decidido. Lo que fue bueno para mí. No estaba seguro de a 
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quién elegir yo mismo. Todos en nuestro lado estaban listos para darle una 

paliza a este lizardman, con sus ojos bajos en una postura amenazadora. En 

cierto modo, me ayudó a mantener mi propia cabeza fría. Cada vez que 
alguien se enoja visiblemente, tiende a frenar a todos los demás en el lugar. 

En serio. Ranga puede ser bastante malo también, ¿huh? Incluso podía 
verlo en sus ojos. Estaba poniendo a Gobta como un cordero sacrificial. 

No sería exactamente honorable lastimar a este enviado, pero si él 

golpea primero, esa es una excusa suficiente. Me imaginé que esa era la 

forma de pensar de Ranga. Inteligente de él. Me pregunto de dónde sacó 
eso. 

“¿Estás seguro?”, Gabil me preguntó, con una mirada triunfante. 
“Porque me encantaría desafiarte en cambio. ¡Sin embargo, tal vez 

prefieras que uno de tus subordinados te ayude, en lugar de revelarle al 
mundo lo impotente que eres!”. 

Ahora solo me estaba disgustando. Él pensaba seriamente que yo 
estaba ejecutando una estafa a gran escala en Ranga y el resto. Quería 

golpearlo, con toda mi fuerza. Mi cabeza claramente ya no estaba fría. 

“No le muestres piedad, Gobta. ¡Ve por él! ¡Pierde, y haré que Shion te 

prepare una comida de cinco platos!”. 

“¡E-Espere un segundo, señor! C-Creo que ya tomó su decisión... ¡pero 

me gustaría algún tipo de recompensa si ganara, al menos! Y por favor, 
cualquier cosa menos la comida de Shion...”. 

“No aprecio esta línea de conversación”, agregó Shion sombríamente. 

Aunque él tenía razón. Tenía el castigo; ahora necesitaba una 

recompensa. Pensé que probar los esfuerzos de Shion sería suficiente para 
hacerlo pelear como si su vida dependiera de ello. Sabía que era inútil—

quiero decir, él no tenía oportunidad—pero quería pensar en una 
recompensa entonces. 

“Está bien”, dije. “En ese caso, haré que Kurobe te haga un arma. ¿Qué 
tal suena?”. 

“¿E-En serio?”. 
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“Vamos, Gobta, ¿te he mentido alguna vez?”. 

“N-No, no mentir, exactamente... tal vez un poco de ocultarme cosas, 
pero...”. 

“Lo estás imaginando”. 

“¿Lo estoy? ¡Oh, está bien!”. 

Por eso me gustaba hablar con Gobta. Era tan fácil trabajar con él. 

Sintiendo que nuestra conversación había terminado, Ranga lanzó una 

señal en mi dirección. Asentí en respuesta. 

“Si deseas brindarnos tu poder”, le dijo a Gabil, “entonces muéstranos 

lo que tienes primero. ¡Puedes empezar!”. 

Con eso, comenzó la batalla—Gobta, listo para cualquier cosa, y Gabil, 

cargando su lanza calmadamente. Gobta también tenía una lanza de 

caballería, lo que lo convierte en un duelo entre dos armas de largo alcance. 
Él no tenía ninguna posibilidad, claro. Su arma habitual de elección era una 

daga. 

“Hmph”, respondió Gabil, sermoneando a su enemigo a pesar del 

hecho de que la pelea ya había comenzado. “Puedes ser más que un mero 
goblin, ¡pero incluso un goblin no es una amenaza para mí! Somos los 

lizardmen, los poderosos descendientes de dragones...”. 

“¿No vienes? ¡Bueno, aquí voy entonces!”. 

Ignorando el alarde, Gobta arrojó su lanza directamente a Gabil. Él fue 

serio acerca de esto, más serio de lo que esperaba. 

“Estúpido imprudente”, Gabil murmuró apáticamente mientras 

golpeaba el proyectil. Eso, al parecer, era exactamente lo que Gobta quería. 

Por solo un instante, la atención de Gabil se centró en la lanza lanzada—y 
el hobgoblin tomó ese instante para desaparecer. 

Espera... ¡¿Qué...?! 

Si mis ojos no me engañaban, Gobta acababa de ejecutar un 
movimiento de Movimiento de Sombra perfecto para esconderse. 

Suficientemente perfecto que incluso Gabil lo perdió de vista. “¡¿Dónde 
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estás?!”, gritó, mirando furtivamente a su alrededor. Pero para entonces, la 

batalla ya había sido ganada. 

Volando desde la sombra detrás de la espalda de Gabil, Gobta se lanzó 

en un giro en el aire mientras ejecutaba una patada. 

Supuse que Gabil no tuvo idea de lo que pasó. El ataque trasero fue 

una sorpresa total, y él lo tomó directamente a la parte posterior de su 
cuello, lo que causó que se desmayara inmediatamente. Gobta había 

apuntado justo donde ni la armadura de Gabil ni su casco podían 

protegerlo, y él apuntó bien. Incluso los lizardmen más robustos no podían 
resistir un ataque directo a un conjunto tan vulnerable de nervios. Sus 

escamas evitarían que el golpe se volviera letal, pero él sin duda tardaría 

un tiempo en recuperarse. 
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Es decir... 

... que Gobta realmente ganó. 

 

“¡Está resuelto! ¡¡El vencedor es Gobta!!”. 

La proclamación de Ranga casi fue ahogada por los vítores y aplausos 
de los ogros. Gobta lo absorbió por un momento o dos. 

Hombre... 

¿Gobta, de todas las personas, dominando a un lord guerrero 
lizardman? Me di cuenta de que Gabil era B-más o algo así, y fue reducido 

de un solo golpe. 

Tenía que reconocérselo a Gobta. Él había madurado. Me sorprendió, 

y estoy seguro de yo que no era el único. 

“Bien hecho, Gobta”, dijo Ranga mientras asentía con aprobación. 

“Siempre supe que eras capaz”. 

“¡Sí!”, Dijo Rigurd. “¡Excelente! ¡Le has mostrado al mundo de lo que 

son realmente capaces los hobgoblins!”. 

“Él puede que tenga razón”, observó Shion. “Creo que perdonaré lo 

que dijiste hace un momento después de todo”. 

“Un golpe maestro,” dijo Benimaru. “Te has vuelto más fuerte que la 

última vez que peleamos”. 

“En efecto”, dijo Hakuro, mientras ponía sus agudos y enfocados ojos 
en Gobta. “Muy impresionante. Me pregunto cómo puede responder a un 

entrenamiento adicional”. 

Maldita sea. ¿Ser felicitado por alguien como Hakuro? Este día podría 

cambiar la vida de Gobta. Si ese viejo maestro de tareas de sabio ogro veía 

potencial en él, yo estaba totalmente a favor. Ayudaría a desviar la atención 
de Hakuro lejos de mí en el entrenamiento, al menos. 

Aunque... Espera un segundo. ¿Todos los demás aquí esperaban que 

ganara? Eché otro vistazo alrededor—y esa era la vibra en este momento. 

Yo era el único que dudó de él. 
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Mejor hacer las paces por eso. Sabía cómo leer el ambiente. 

“Um... Sí, buen trabajo, Gobta. ¡Eso me impactó! Haré que Kurobe 
empiece con tu arma antes de que caiga la noche”. 

Entonces, ¿qué pasa con Gabil y su séquito de lizardmen? 

El lord guerrero no tenía heridas externas. Él fue noqueado, pero por 

lo demás no se veía afectado. 

En cuanto a sus hombres, habían estado congelados en el lugar antes 
de que incluso tuvieran la oportunidad de formar una sección de vítores. 

Todavía no tenían idea de lo que acababa de suceder. 

“Hey, uh, ganamos, ¿de acuerdo?”, les grité. “Y tengo que rechazar la 

oferta también, ¿de acuerdo? Si quieren ayuda para luchar contra los orcos, 

lo pensaremos, pero por hoy, ¿les importa dejarnos en paz? Y no olviden de 
llevarlo con ustedes”. 

Eso fue suficiente para despertarlos a la acción. Y con eso, nuestros 

intentos de una cumbre entre especies terminaron. 

 

 

 

Estaba feliz de ver a ese idiota irse, en serio, pero todavía 

necesitábamos formular un plan futuro. Nos reuní en una pequeña cabaña 
que había construido junto a los alojamientos más grandes de la ciudad 

para fines de reuniones, y le ordené a Rigurd que llamara a todos los que 
necesitábamos. 

“Los convocaré de inmediato”, dijo, enviando a Gobta para que fuera 
por ellos mientras yo utilizaba Comunicación de Pensamiento para que 

Soei se acercara. 

La mayoría de las figuras importantes de la ciudad estaban allí. Entre 

los hobgobs, estaban Rigurd, Rigur, Rugurd, Regurd, Rogurd, y Lilina. Se les 

unieron el enano Kaijin y los magos ogro Benimaru, Shuna, Hakuro, Shion 
y Soei. Doce en total, sin contarme, y abarcaban la mayoría de las tareas 

administrativas de la ciudad, aparte de la producción. 
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Kaijin representaba los intereses de construcción y producción de la 
ciudad. Lilina gestionaba la administración, y Rigurd, Rugurd, Rogurd y 

Regurd eran los principales políticos de alto mando. Rigurd estaba a cargo, 

y los otros tres eran sus ministros, aunque todavía no les había asignado 
tareas concretas—es mejor encargarse de eso. Benimaru y Hakuro eran 

nuestros militares, Soei nuestra inteligencia, y Rigur nuestra seguridad. 

 

Esto significaba que nuestro gobierno ahora consistía en seis 

departamentos, con las secciones militares y de operaciones encubiertas 

recién fundadas por mí. Todavía éramos débiles como organización, pero 
hasta ahora había funcionado lo suficientemente bien. Una vez que el 

marco estuviera en su lugar, sería más fácil completar los detalles a lo largo 
del tiempo. Por ahora, al menos, teníamos techos sobre nuestras cabezas y 

comida en nuestros vientres. 

Pensando en ello, Rigur estaba haciendo un muy buen trabajo para 

todos nosotros. Facilitando las cosas, supongo. 

Benimaru estaba deliberando sobre a quién reclutar para el ejército. 

Escuché que él y Rigur estaban discutiendo una lista de posibles candidatos 

que podrían tomar del equipo de seguridad. Lo que era bueno. Acabo de 
nombrarlo, pero necesitaría algo de acción de eso rápido, con los orcos y 

lizardmen dando vueltas. Era una pesada carga para Benimaru, pero estaba 
seguro de que él haría su mejor esfuerzo. 

Lilina era una gran trabajadora. Perspicaz también. Era una especie de 
administradora de ciudad de todo tipo, pero en cuanto a sus obligaciones, 

era la principal responsable de nuestros esfuerzos agrícolas. Ella había 
recogido algunas plantas silvestres de papa y había logrado cultivarlas. 

Crecieron rápidamente y proporcionaron una gran cantidad de nutrientes, 

lo que hizo maravillas para nuestra situación alimentaria. También estuvo 
involucrada con cosas como domar bestias mágicas para el ganado y 

construir criaderos de peces—una gama bastante decente de proyectos. 

Esto fue además de administrar todas nuestras reservas—las cosas que 
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hicimos, los recursos que recolectamos, los materiales que recolectamos. 

La secretaria de agricultura, silvicultura, agua y ganadería, todo en uno. 

Todavía éramos pequeños, que era lo que lo hacía posible, pero en el 

futuro, tendríamos que adaptarnos a los tiempos. Si empezáramos a 

establecer relaciones comerciales con la raza humana, me encantaría 
buscar algunas semillas de vegetales. Para entonces, Lilina probablemente 

tendría demasiado que hacer, así que necesitaría nombrar más 
administradores. 

El resto de las goblinas también estaban echando una mano, 
aprendiendo a coser de Shuna y demás. Entre ellas había muchas personas 

triunfadoras, incluida Haruna. Pensé que estábamos en buenas manos. 

En el frente de la arquitectura y producción, todavía estaba dejando 

todo prácticamente a Kaijin. Él fue entrenado como herrero, pero después 
de colaborar con Kurobe, se había desplazado hacia la posición de 

supervisor de piso. Habían dividido su carga de trabajo bastante bien, tal 

como lo veía—Kurobe en la forja, Kaijin trabajando en nuevas ideas. 
“Todavía estamos bastante ocupados poniendo todo junto”, me dijo, “pero 

una vez que las cosas se calmen, me gustaría dedicarme más a las cosas 

creativas”. 

Tenía la sensación de que Kurobe se uniría a él en poco tiempo, una 
vez que la actual ola de producción de armas concluyera. Diablos, no me 

importaría unirme a ellos incluso. Pero antes de eso, solo necesitaba que 

las cosas—como dijo Kaijin—se calmaran. 

 

 

 

Una vez que Soei regresó de su último viaje de reconocimiento, toda 
la pandilla estaba en la sala de conferencias. Es hora de dar inicio a esto. 

Con mi señal, Soei comenzó su reporte. En general, se dividía en tres 
partes—el estado de las cosas en las otras aldeas goblins, lo que estaba 

sucediendo en las zonas pantanosas y el avance de los orcos. Cada área 
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tenía dos clones Soei dedicados a ella, reuniendo ágilmente inteligencia. 

Algunos todavía estaban en el campo, buscando por más. 

Todos nos quedamos en silencio, escuchando su historia. 

Primero, las aldeas goblins. La mayoría se había afiliado a Gabil, lord 
guerrero de los lizardmen. 

Ah, el que nos acaba de visitar. ¿Están siguiendo a ese idiota? Bastardos 
caprichosos. 

Los goblins que se negaron a esto habían corrido hacia las colinas en 

estado de pánico, varios intentando huir al territorio humano. Nadie les dio 

mucha oportunidad de sobrevivir. Una cosa era si vivían en humildes 
aldeas de bosques en tierras inexploradas, y de hecho otra si cruzaban la 

frontera. Es natural que cualquiera quiera mantener sus hogares 

protegidos, y los humanos, sin duda, no les darán piedad. 

No sabía qué tipo de arsenal tenían los cercanos humanos, pero estaba 
seguro de que haría un trabajo rápido de rezagados goblins agotados. Lo 

que significaba que los goblins no tenían más opción que vivir escondidos 

en secreto, lo que no daba exactamente una imagen bonita para su futuro. 

Soei también tenía más información sobre Gabil para nosotros. Al 

parecer, él había reunido a goblins luchadores de las aldeas variadas para 
reunir una fuerza de unos siete mil hombres. Ahora estaban acampados al 

pie de la cordillera cerca de nosotros. 

Un buen número. Ellos habían aceptado la oferta exacta que nos 

dieron—seguridad contra los orcos, a cambio de cualquier recurso 
alimenticio que tuvieran. Supongo que fue la mejor decisión, pero con toda 

su comida en manos de otros, ellos estaban condenados a morir de hambre, 

independientemente de cómo resultara la batalla de los orcos. 

En realidad, fue completamente descuidado, en serio—sin pensar en 
los ancianos de la aldea que aceptaron la propuesta. Supongo que pensaron 

que era mejor que ceder sus cabezas por un hacha orca. ¿O estaban 

apostando a que un número sustancial sobreviviría a la guerra? ¿Qué 
habría suficiente para seguir adelante? 
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Era algo que todos deberíamos considerar también. Esta ciudad aún 

no estaba completa, pero no podía soportar la idea de abandonarla en este 

punto. Si permitiéramos que los orcos invadieran a este punto, saquearían 
el bosque circundante y harían difícil mantenernos alimentados. 

Si quisiéramos conservar las vidas que disfrutamos ahora, tendríamos 
que repeler a los orcos—y repelerlos en los pantanos, no aquí. 

Hablando de los pantanos, el jefe lizardman había estado convocando 

a algunos ejércitos por sí mismo. Una fuerza de diez mil ya había sido 

ensamblada, segura y bien alimentada por los peces en el cercano Lago 
Sisu. Fueron atrincherados en un laberinto de cuevas y cavernas naturales, 

listos para resistir un asedio orco por el tiempo que sea necesario. 

¿Así que pensaron que los orcos eran una gran amenaza entonces? Los 

lizardmen, un grupo fuerte de luchadores a pesar de la pequeña exhibición 
de Gabil, ya se encontraban en un estado de preparación casi total para la 

guerra—hasta el punto de que incluso reclutaban a los más débiles goblins. 

 

Finalmente, pregunté por los orcos. 

“El número de fuerzas orcas...”. Soei pausó por un momento. 

“Aproximadamente doscientos mil luchadores”. 

“¡¿Doscientos mil?!”, gritó alguien. 

Creo que fueron unos pocos miles los que arrasaron el fuerte de los 

ogros... 

“¿Así que quieres decir que la fuerza que atacó nuestro hogar era 

simplemente una fracción de todo el ejército?”. 

“En efecto”, reportó Soei. “Eso es lo que encontré en mis 

investigaciones. Creemos que el número total involucrado es de doscientos 
mil. La fuerza principal está avanzando a lo largo del Gran Río Ameld desde 

el Sur, cubriendo un rango relativamente amplio a medida que lo hacen. Mi 
estimación se basa estrictamente en la longitud de sus fuerzas de marcha 

y el ancho de los caminos que están utilizando, pero en base a eso, no 

pueden ser menos de ciento cincuenta mil. He confirmado que algunos 
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escuadrones afiliados a ellos también están haciendo incursiones aquí y 

allá en el bosque, por lo que advertiría contra la influencia de nuestras 

estimaciones”. 

Una marcha masiva de orcos, ocupando caminos enteros por 

kilómetros sin fin, hasta donde alcanza la vista. 

“¿Sabemos a dónde se dirigen?”. 

“Sí, mi lord. La fuerza apunta a los pantanos que se extienden 

alrededor del Lago Sisu, interrumpidos a través del territorio lizardman. 
Sin embargo...”. 

“¿Sin embargo?”. 

“Sin embargo, con su trayectoria actual, llegarán a territorio humano 

inmediatamente después. No está claro dónde se encuentra su objetivo 
final, pero si continúan en línea recta, no podrán evitar la confrontación 

con diversos reinos humanos diferentes”. 

Wow. ¿Qué están pensando? Espera un segundo... Si lo único que 

quisieran era controlar el bosque, ¿simplemente se detendrían una vez que 
destruyeran a los lizardmen? ¿Qué querían de todos modos? 

“¿Qué piensas de todo esto, Soei? ¿Están los orcos buscando destruir 
a los lizardmen? ¿O continuarán su conquista en tierras humanas?”. 

“Es difícil decir hasta ahora, mi lord”. 

Supongo que no. De todos modos, solo tenía una tenue idea de la 
geografía involucrada. 

“Bueno, creo que descubrir eso debería ser la próxima prioridad. 
¿Tenemos un mapa o algo a mano, Soei?”. 

“¿Qué quiere decir con... ‘mapa’, señor?”. 

“¿Huh?”. 

......... 

...... 

... 
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Esto fue un poco sorpresivo. El concepto de un mapa era 

aparentemente ajeno a la mayoría de las personas en la sala. 

Kaijin, bendiga su alma, sabía de lo que estaba hablando. Él lo sabía, 

pero no tenía una pista sobre uno que pudiéramos comprar. 

Aparentemente, tal como era el mundo en este momento de su historia, los 
mapas aún se consideraban confidenciales de inteligencia militar. 

Bueno, que así sea. Hice que los miembros reunidos alinearan una 

serie de tablas de madera sobre la mesa y luego crearan algo simple para 

mí para que pudiera ver dónde estaban las cosas, en relación con las demás. 
La mayoría de los monstruos tenían telepatía, que les permitía compartir 

un grupo de información entre sí. Esto fue útil, pero tenía el efecto adverso 

de retrasar el desarrollo de medios impresos o grabables. 

Hakuro comenzó dibujando el área general alrededor del hogar ogro, 
usando como referencia lo que escuchó de su abuelo. La falta de papel 

estaba empezando a molestarme, pero me trajeron más tablas para poder 

trazar la región alrededor de nuestra ciudad. Comunicación de 
Pensamiento era útil para esto, ya que las personas se dan cuenta de lo que 

una persona estaba imaginando en sus mentes. Demasiado útil, realmente, 

dado que permite a las personas intercambiar información precisa sin 
dejarla en un papel. No necesariamente lo llamaría una mejora sobre la 

vida en la Tierra. Era un dilema, honestamente, incluso si no representaba 
un obstáculo para la vida cotidiana de los monstruos. 

Era un hecho que los humanos eran mucho mejores en transmitir el 
conocimiento a las generaciones futuras que los monstruos. Ese era el 

núcleo detrás del desarrollo de una civilización después de todo. Los 

monstruos a mi alrededor podrían descartar este mapa como un paso 
adicional innecesario por ahora, pero estaba seguro de que me lo 

agradecerían después. 

Hice que el Sabio recabara toda la información que las personas me 

alimentaban con sus mentes. Una vez que lo tuve todo, lo anoté 
cuidadosamente en las tablas de madera. El resultado fue un mapa bastante 

útil. Las distancias y tales eran estimaciones simples, por supuesto, pero 

podrían soportar el uso práctico lo suficientemente bien. Sin embargo, 
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apesta que tuve que perder un montón de tiempo en este mapa antes de 

llegar al tema principal. 

 

A los negocios. 

“Por lo que esto es lo que es un mapa”, dije. “Una forma de mostrar 

cómo se ve la tierra que todos puedan entender. Quiero que vean esto 
mientras les hablo”. 

Todos se reunieron alrededor de las tablas en el medio de la mesa. Lo 

vinculé con todos a través de Comunicación de Pensamiento para asegurar 

que todos estuviéramos enfocados en lo mismo. 

“De acuerdo. Voy a usar este mapa para predecir cómo actuarán los 

lizardmen y orcos. Estamos tratando de averiguar qué piensan los orcos 
aquí. Si podemos comprenderlo, será más fácil trazar nuestro próximo 

movimiento”. 

Todos asintieron. 

Hice que Soei colocara un pequeño trozo de madera en la ubicación 

actual de la fuerza orca. Había escrito ORCO en él en letras grandes, como 

una pieza de juego. 

Desde el centro del Bosque de Jura, había tres direcciones básicas para 

un ejército tan grande como los orcos. Todos los involucrados rastrearon 
el Río Ameld, que se extendía desde las Montañas Canaat. Este río se 

bifurcaba en dos afluentes cerca del centro del bosque, uno desembocando 
en el Lago Sisu. La bifurcación más grande se movía hacia arriba en una 

orientación Norte-Sur, atravesando casi todo el continente. Hacia el final, 

hacía una lenta curva antes de desembocar en el océano hacia el Este. 

El bosque abrazaba a este río en gran parte de su flujo exterior, y en 
general, el área al Este de este estaba ocupada por el Imperio Oriental—

tierras humanas. Después de salir del bosque, el Gran Ameld alimentaba 

las fértiles llanuras que eran gobernadas por lores demonios. Esa 
pluralidad era importante. Shizu también había dicho que el lord demonio 

Leon era solo uno de ellos. Sonaba un poco extraño, la idea de múltiples 
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lores demonios, pero ahí tienes. Por lo que sabía, Leon y el que le dio su 

nombre al hijo de Rigurd eran dos personas diferentes. 

El tema merecía más exploración, pero eso tendría que esperar. 

Estábamos tratando de descifrar la ruta de invasión de los orcos y el 

objetivo final. 

Según el reporte de Soei, después de dejar su hábitat cerca de las 
tierras de lores demonios, los orcos habían estado avanzando a lo largo del 

Gran Ameld. Era la única ruta lo suficientemente grande como para 

mantener un ejército completo, pero al parecer, también habían estado 
enviando escuadrones al bosque, eliminando a los monstruos más fuertes 

que podrían amenazarlos en el camino—incluidos los ogros. Estaban 

detrás de la comida, lo apostaba, pero todavía parecía extraño. 

“¿Qué piensan?”, pregunté mientras movía otras piezas de madera 
para simular los orcos que avanzaban sobre el fuerte ogro. 

“¿De qué manera, mi lord?”. 

“Quiero decir, ¿por qué enviarían una pequeña fuerza de esta manera? 

¿Por qué no podían simplemente marchar a través del bosque?”. 

“Mover una fuerza tan grande”, dijo Hakuro, “sería muy difícil, con 

todos los árboles en el camino”. 

Tenía sentido. Pero en ese caso... 

“¿Por qué arrasar nuestro hogar?”, preguntó Benimaru. “Si no 

estábamos en el camino de la fuerza principal, ¿por qué no pudieron 
dejarnos en paz?”. 

“Hmm... Una buena pregunta, de hecho”, contestó Hakuro. 

Tenían razón. Los orcos no parecían tener alguna motivación para 

eliminar enemigos de niveles superiores que no estuvieran directamente 
en su camino de avance. Podían apoderarse de sus almacenes de alimentos, 

sí, pero si ese era el único objetivo, pagaban un precio extremadamente alto 
por ello. Los orcos eran varios miles, pero eso era aún una miseria en 

comparación con la fuerza principal. ¿Por qué dedicar tan pocos 
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luchadores a un oponente tan obviamente difícil? ¿Realmente era la comida 

la única razón por la que estaban dispuestos a aceptar tantas víctimas? 

“Recuerda”, dijo Benimaru, “ni siquiera se ofrecieron a contratarnos 

como mercenarios. Solo puedo concluir que estaban preparados para 

matarnos a todos desde el momento en que llegaron”. 

Shuna asintió. “Muy cierto. La habilidad extra Sentido de Amenaza me 
lo dijo del mismo modo. Fueron completamente hostiles hacia nosotros—

nada más, nada menos”. 

Así que los orcos querían a los ogros muertos. Y eso no fue todo. 

“Juzgando por las rutas que tomaron la fuerza principal y este 
pequeño equipo”, dijo Hakuro, con sus ojos enfocados en el mapa, “ellos 

probablemente se reagruparán en los pantanos”. 

Todos miraron hacia abajo mientras él avanzaba dos piezas 

etiquetadas con ORCO. Él tenía razón. Procediendo en línea recta, ellos se 
reunirán justo en los pantanos, el que los lizardmen llamaban hogar. Una 

región lo suficientemente grande como para que la fuerza orca principal se 

reagrupe y se prepare para la batalla por delante—asumiendo que no les 
importara la falta de tierra seca para trabajar. 

“Así que definitivamente se toparían con los lizardmen tarde o 
temprano, ¿verdad? ¿Querían erradicarlos para poder ser rey del bosque o 

lo que sea?”. 

“Dicho de esa manera, no estoy tan seguro... Tiene poco sentido”. 

“¿O tal vez están confabulando con un lord demonio, como dijiste?”. 

“Están recibiendo apoyo, no hay duda de eso, pero no puedo decir si 
es el apoyo de un lord demonio. Será mejor que no saltemos a 

conclusiones”. 

“De acuerdo, pero incluso si están trabajando con alguien, ¿qué 

significa el aniquilar a los principales influyentes de poder en el bosque?”. 

Todos los presentes ofrecieron su propia respuesta. Sin embargo, al 

final, nadie tuvo una idea clara de lo que querían los orcos—la pregunta 
más importante. 
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“Además”, susurró Shuna, “¿cómo están los orcos alimentando a un 

ejército de doscientos mil?”. 

La observación hizo que todos se congelaran por un momento. 

“¿Cómo?”, se aventuró Benimaru. “Para eso están aprovechando los 
suministros de alimentos, ¿no? Entonces se quedó en silencio, dándose 

cuenta de lo dudoso que sonaba. 

Shuna tenía un punto. Simplemente no parecía correcto. 

“Soei, ¿la pequeña fuerza tiene un equipo de suministro con ellos?”. 

“... No vi ninguno, no. La fuerza principal parecía tener una caravana 
que llevaba suministros de alimentos en la parte trasera, pero... De hecho, 

no lo suficiente uno, en términos de tamaño. En ningún lugar lo 

suficientemente cerca como para mantener nutrido a un ejército de 
doscientos mil”. 

Marchando cerca del río eliminaba cualquier preocupación por el agua 

dulce, pero esencialmente eran incapaces de abastecerse. Cualquier 

alimento que tuvieran se disminuiría rápidamente. Ambas fuerzas 
necesitaban algo, ¿no? Dudaba que los orcos hubieran perfeccionado algún 

método justo a tiempo para suministrar una fuerza militar completa de la 

que nadie estuviera al tanto, pero también dudaba que dejaran que todos 
esos orcos murieran de hambre mientras luchaban. 

Y si no se molestaban en suministrar la pequeña fuerza, de ninguna 

manera se apoderarían de la comida de los ogros, y luego se la entregarían 

al ejército principal. Ellos tenían sus propias bocas para alimentar. Y con la 
“pequeña” fuerza o no, aún estábamos hablando de varios miles de orcos 

adultos, y eso era una gran cantidad de personas para forzar una posible 

inanición. 

Noté que Soei se adelantó para decir algo, solo para atraparse a sí 
mismo. 

“¿Qué es?”, presioné. “¿Querías decir algo?”. 

“Esto es solo una especulación de mi parte, pero me pregunto si, tal 

vez, fueron... buscando los cuerpos de aquellos que murieron de hambre o 
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heridas de batalla. Lo digo porque, mientras realicé investigaciones 

exhaustivas de los campos de batalla en los que lucharon, no encontré ni 

un solo cadáver”. 

“¡¿Qué?!”, exclamó Benimaru. “¿Incluyendo nuestro propio hogar?”. 

“... Sí. No había absolutamente nada, y nadie, atrás”. 

“¡¿Cómo?!”. 

“Oh no...”. 

Los onis se quedaron sin palabras. Oof... Podía ver por qué. ¿Así es 

como eran los orcos? Solo imaginándolo me hizo marear. 

“Eso es... Eso es demasiado difícil de aceptar...”. 

“Son omnívoros, lo sé, pero... ¿En serio?”. 

Soei miró a Rigurd y Kaijin estoicamente. “Es simplemente una 
especulación”, repitió. “Pero dondequiera que se supiera que estuvieran, 

no encontré ni un solo cadáver—y nuestro hogar estaba completamente 
desprovisto de todo. Esa es la completa verdad. Y eso me recuerda una 

cierta habilidad...”. 

Se detuvo, y su rostro se torció. 

“¡No!”, gritó Benimaru. “¿Un lord orco?”. 

“En efecto. No lo he confirmado, pero no puedo negar la posibilidad de 

que haya aparecido un lord orco. Al menos he confirmado la presencia de 
caballeros orcos de alto nivel. Nuestros atacantes, probablemente”. 

“En efecto. Tendrían que serlo, a juzgar por su fuerza. Incluso podría 

imaginar generales orcos entre ellos”. 

“Eso sin duda explicaría todo...”. 

Los rostros de los onis se volvían cada vez más preocupantes. Parecían 
saber quién era este lord orco—no que significara algo para mí, Kaijin, o 

los otros hobgoblins. 

“Whoa, ¿quién es este lord orco?”, preguntó Kaijin, finalmente 

descongelándose. “¿Podrían incluirnos en esta conversación, por favor?" 
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“Sí”, añadí. “¿Si no les importa?”. 

Esa fue nuestra primera idea de cuán temible era el lord orco. 

 

Para decirlo brevemente, un lord orco era un monstruo único con 

habilidades de liderazgo avanzadas. Aparecían uno a la vez, de la nada, una 

vez cada pocos cientos de años, para difundir el caos en todo el mundo. Un 
mal tipo, en otras palabras. 

Lo que los hacía tan nefarios era la habilidad con la que nacían—la 

habilidad única conocida simplemente como Voraz. Le permite al 

conjurador hacer que sus aliados devoren todo lo que los rodea, como un 
enjambre de langostas, afligiéndolos con un hambre severa que nunca 

tienen alguna esperanza de saciar. Sonaba como una tortura para las 

víctimas, pero tenía grandes beneficios para el conjurador. Removía de 
manera muy eficiente toda la materia orgánica de regiones enteras a la vez, 

transformándola en energía para ti mismo. E incluso si hacías morir de 
hambre a tu gente—diablos, porque les hacía morir de hambre, el efecto 

definitivo era enormemente poderoso. 

Pero lo más aterrador de todo fue que, independientemente de los 

monstruos que las hordas consumieran en su loca carrera por su sustento, 

sus habilidades serían transferidas al conjurador. Poderes de monstruos, 
atributos físicos, incluso habilidades. No era una cosa segura cada vez, pero 

mientras más monstruos consumieras, más posibilidades tenías. En otras 
palabras... 

“¿Los orcos no están tratando de erradicar los monstruos de niveles 
superiores del bosque en absoluto? ¿Están tratando de tomar sus poderes 

como suyos?”. 

Silencio cayó sobre la sala. Indicando, de una vez por todas, que mis 

compatriotas ya habían llegado a esa conclusión. 

 

 

 

https://definicion.de/voraz/
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Todos pausamos por unos momentos. El aire se había vuelto pesado a 

nuestro alrededor, ya sea que tuviéramos evidencia sólida de un lord orco 

entre nosotros o no. 

No estábamos indefensos ante esta amenaza, por supuesto. Este 

monstruo había aparecido en la escena antes, múltiples veces, y ya existía 
una estrategia conocida para tratar con ellos. 

“¿Y esto es?”, impacientemente pregunté. Los onis respondieron 

dándose miradas incómodas. Kaijin y Rigurd los miraron, un poco 

desilusionados. 

“Es vergonzoso para mí decirlo”, comenzó finalmente Shuna, “pero los 

lores orcos del pasado han sido derrotados por los esfuerzos humanos. 
Voraz es una habilidad única y poderosa, no hay duda de ello, pero funciona 

solo aprovechando los poderes de aquellos que el lord orco derrota. 
Mientras que los monstruos pueden tener habilidades intrínsecas u otros 

efectos orientados a la magia que un lord orco puede tomar por sí mismo, 

los humanos no tienen nada de eso. Ellos llevan Artes, no habilidades, y 
esos son estrictamente los frutos de práctica y esfuerzo. Eso es lo que 

permite a una nación humana, o grupo de naciones, derrotar tal amenaza”. 

Huh. No alimentes a la bestia y no crecerá, ¿eh? Supongo que dudaron 

en decirlo porque significaba que tendríamos que involucrar a los 
humanos, tarde o temprano. 

Bueno, al menos teníamos algo que hacer ahora. Teníamos una idea 
general de las habilidades que el lord orco podría haber tomado, y 

podríamos encontrar formas de contrarrestarlas. Puede que aún no sea 

una gran amenaza, suponiendo que no haya vivido durante demasiado 
tiempo. 

¿Tal vez esto sea más fácil de lo que pensaba? Tal vez no. Ya tenía un 

cuerpo de caballeros, por ejemplo, sin mencionar la horda de orcos 

babeantes y hambrientos de doscientos mil hombres. Eso, y cualquier 
organización lideraría los fondos para equipar y armar a todos esos chicos. 

No tiene sentido ser demasiado optimista. Si ganara algún impulso de 

inteligencia a través de Voraz, incluso podría convertirse en un lord 
demonio con el tiempo, lo apuesto. 
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Malas noticias por todas partes. Definitivamente debería haberle 

llegado a él más rápido. Pero, ah, bueno. En este momento habría sido un 

buen momento para que apareciera algún noble héroe, pero no tenía uno a 
mi disposición, para mi pesar. 

“Muy bien. Veamos si este lord orco existe o no, antes que nada. Si uno 
realmente ha nacido, supongo que deberíamos enviar un mensaje a Kabal 

y al resto de mis amigos aventureros”. 

“¡Sí, mi lord!”, asintió Rigurd ante la idea. 

Ellos habían mencionado que estaban afiliados a un grupo—el gremio, 

lo llamaron—que proporcionaba tareas. Tal vez el gremio podría 

ayudarnos, si Kabal proporcionara una entrada. Esperaba más rechazo, 
pero ninguno se dio a conocer. Kabal y sus amigos fueron ciertamente 

amables con nosotros antes, al menos. Sin estereotipos o similares. 

Pensé que podría vender algunos trozos de aceroágico que me 

quedaban para recaudar el dinero para la ayuda del gremio. Es posible que 
rechacen a la transmisión de los monstruos, pero no pueden rechazar el 

precio correcto—eso, o simplemente podría hacer que los hermanos 

enanos negocien en nuestro nombre. Un lord orco amenazaría a los 
humanos tanto como a nosotros. Teníamos muchas fichas con las que 

negociar. 

De hecho, si sabíamos que los humanos jugarían un papel clave en 

esto, quizás deberíamos enviar un mensaje lo antes posible. Si los 
lizardmen ya fueran hombres muertos, los orcos probablemente 

perseguirían los reinos humanos a continuación. Y ya sea que pudieran 

“alimentarse” de humanos o no, doscientos mil orcos serían una amenaza 
de vida o muerte para casi cualquier nación. 

Por ahora, necesitábamos más información. Esa fue mi consigna 

mientras continuaba la conferencia—pero repentinamente, Soei se puso 

rígido, haciendo una mueca. 

“¿Qué es?”. 



 
136 

 

“Bueno”, comenzó, “uno de mis clones de Replicación ha hecho 

contacto con alguien que insiste en comunicarse con usted, Señor Rimuru. 

¿Qué piensa...?”. 

“¿Contacto? ¿Y me nombraron, incluso? ¿Quién diablos...?”. 

Todavía no tenía muchos conocidos en este mundo, en serio. ¿Era 

acaso, tal vez, hablando del diablo? Nah. Dijeron que les tomó varias 
semanas viajar aquí desde su base de operaciones. Más de un mes de ida y 

vuelta. Imposible. 

“Este contacto no me ha dado un nombre, mi lord. Ella simplemente 

busca enviarle un mensaje, y ella es bastante inflexible. Ella es una dríada”. 

Las cejas de todos se levantaron en sorpresa. Un monstruo bastante 

conocido, supongo. 

“¡No!”, exclamó Rigurd. “Han pasado varias décadas desde que una 

dríada se dio a conocer, ¿no es así?”. 

“¡Prácticamente han desaparecido! ¡¿Por qué aparecería una ahora?!”. 

Para los hobgoblins, ellas no eran más que figuras míticas. Y a juzgar 

por la respuesta del ex ogro Soei, deben haber sido de un nivel bastante 

alto. Una que había visto y hecho contacto con Soei, a pesar de lo bien 
dotado que él estaba al ocultar sus Replicaciones. Eso demostró el calibre 

con el que estábamos tratando. Mejor no enfadar esta dríada entonces. 

“Muy bien. Me reuniré con ella. Guíala hacia aquí”. 

Parecería que mi pensamiento era correcto. Poco después de dar mi 

consentimiento, la puerta de la sala de conferencias se abrió para revelar 

una nueva figura. No había perdido ni un segundo al Replicante Soei, 
incluso cuando él usó Movimiento de Sombra para guiarlo de vuelta. 

Llamarla una “esa” sería grosero. Ella era una mujer, y una hermosa. 
Su cabello era verde, su piel clara, su figura bien tonificada—cincelada 

incluso, como una diosa nórdica. Sus exuberantes labios eran de un tono 
azul claro, combinados perfectamente con sus profundos ojos azules. Ella 

lucía de unos veinte años de edad para los estándares humanos, pero ella 
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definitivamente no lo era. Era semitransparente, y cualquier observador 

podía decir que su cuerpo no tenía peso ni presencia física real. 

Las dríades eran, de hecho, descendientes de las razas de hadas, tan 

cerca de una forma de vida espiritual como la que uno podría presenciar. 

Más tarde supe que servían como guardianes de los antárboles, las 
personas vivas de los árboles que eran otra presencia de alto nivel 

alrededor del bosque. En términos de ranking, eran fácilmente A o mejor—
allá arriba con Ifrit, y sin duda una presencia aterradora para Rigurd y los 

hobgobs. 

Pero ¿qué quería ella? 

 

La mesa de conferencias se envolvió en silencio. Las dríadas, aunque 

eran longevas, rara vez abandonaban sus sagrados santuarios. Eran 
anunciadas por algunos como las guardianas de todo el Bosque de Jura, y 

solo unos pocos afortunados verían una por sí mismos. Eran legendarias 
por imponer castigo divino sobre los impíos—aquellos que perjudicaban 

los bosques. 

Benimaru y los otros ex ogros reaccionaron de la misma manera que 

Rigurd. Pero la dríada no dejó que eso la desconcertara. Evaluó la 

habitación por un momento antes de fijar sus ojos en mi figura. 

“Mis saludos para usted, Líder de los Monstruos, y sus seguidores. Yo 
soy Treyni, una dríada. Es un placer conocerlos a todos”. 

Ella sonrió, como un capullo que brota en una flor. Eso fue todo lo que 
me tomó para preguntarme: ¿Estoy siendo demasiado cauteloso con ella, tal 

vez? Ella tenía una belleza propia de hada, eso era absolutamente cierto. 

“Um, lo mismo digo. Mi nombre es Rimuru. Podemos mantenerlo 

casual aquí, ¿de acuerdo? Nada de esa mierda del ‘Líder de los Monstruos’”. 

Odiaba los sobrenombres en la Tierra. No quería ninguno aquí, así que 

me aseguraba de eliminarlo antes de que el resto de la sala pudieran 
presentarse. 
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“Entonces”, dije, todavía tratando de superar mi vergüenza, “¿para qué 

querías verme?”. 

“Gracias. He venido aquí para discutir los eventos que tienen lugar en 

este bosque—eventos que, imagino, todos ustedes son conscientes. Como 

una de las guardianas designadas del Bosque de Jura, no puedo permitir 
que esta serie de calamidades se quede sin resolver, por lo que he 

aparecido ante ustedes. Lo hago porque espero unirme a su conferencia”. 

Ella asintió a cada uno de los participantes antes de regresar hacia mí. 

Treyni, ¿huh? Una monstruo nombrada entonces. Alto nivel, sin duda. 

“¿Pero por qué aquí?”, Benimaru se atrevió a preguntar. “Seguramente 
hay razas más poderosas que los goblins a los que podría haber acudido 

para obtener ayuda”. 

“Este es el puesto de avanzada más poderoso en la región cercana”, 

respondió la dríada. “Los otros ya no existen, su gente ahora está afiliada 
con el lizardman conocido como Gabil. Los antárboles no pueden moverse 

de un lugar a otro y, por lo tanto, interactúan poco con otras razas. Si fueran 

destruidos por un enemigo externo o un desastre natural, no habría mucho 
que pudieran hacer para defenderse. A las dríadas se nos otorga el permiso 

para viajar al mundo exterior solo en estas formas espirituales, y lamento 

que haya pocas de nosotras... Si la causa principal de todo esto era el atacar 
a la comunidad de antárboles con la que compartimos nuestras vidas, nos 

faltan los números para darles una defensa efectiva. Es por eso que deseo 
fructificar su fuerza, si me lo permiten”. 

Ella se acercó con otra alegre sonrisa. 

En contraste con su sorprendente mirada, la forma en que hablaba era 

extrañamente calmada. Ellas, de hecho, debían de ser una raza longeva—
ella debe haber visto mucho a lo largo de los años. El problema era si ella 

podía ser creíble. Alguien tan fuerte como Ifrit—varias de ellas, viviendo 
en esta comunidad o lo que sea—ni siquiera podían manejar a los orcos. 

¿Quería usarnos como cebo, tal vez? ¿O había algún otro objetivo? 

“Usted habla de una ‘causa principal’”, dijo Hakuro. “¿Eso significa que 

sabe lo que está pasando en el bosque ahora?”. 
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“Lo sé”, respondió Treyni sin dudarlo. “Un lord orco lo está invadiendo 

con una gran fuerza a cuestas”. 

La revelación dada libremente hundió la sala de conferencias en 

silencio una vez más. 

“Deberíamos tomar eso en serio”, dijo finalmente Benimaru, “¿ha 

confirmado la presencia del lord orco?”. 

“Sí. Y si tuvieran que dirigir sus vistas hacia nuestra comunidad de 

antárboles, nosotras tenemos una forma efectiva de resistirlos. No pueden 
moverse de donde están arraigados, y su magia mística puede hacer poco 

contra una raza orca sin miedo a la muerte. Tal vez podríamos quemarlos 

con magia de llamas, convirtiéndolos en cenizas, pero eso podría ser 
contraproducente para la gente del árbol, y ninguna lo ha dominado de 

todos modos. Y cualquier cosa más poderosa que eso—cualquier cosa que 
pudiera atacar a todo un ejército a la vez—eliminaría a los antárboles con 

ello. Eso..." 

Treyni se detuvo, evaluándonos a todos antes de que una vez más 

enfocara su mirada directamente en mí. 

“Además, hemos descubierto que un nacido de la magia de alto nivel 

está trabajando detrás de escena para apoyar a este lord orco. Como 

dríadas, debemos prepararnos para esto. No estamos seguras de qué lord 
demonio podría estar detrás de todos ellos, pero no estamos interesadas 

en dejar que estos intrusos hagan lo que quieran con nuestro bosque”. 

Sus ojos parecían brillar aún más mientras hablaba. Como una de las 

criaturas más poderosas del bosque, Treyni exuda una presencia en la 
habitación que era eléctrica. Era como si la energía corriera por todo su 

cuerpo. 

“Bueno, nos gustaría ayudar, pero ¿qué querías que hiciéramos, 

exactamente?”. 

“Me gustaría que derrotaras al lord orco”, respondió inmediatamente 

Treyni. 
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Esto dejó a todos sin palabras. “Whoa”, protesté, “este monstruo es, 

como, locamente fuerte, ¿no es así? ¿Por qué alguien como yo tendría que 

enfrentarlo?”. 

Treyni respondió con una mirada asombrada. “Pero los onis aquí 

tienen la intención de luchar contra los orcos, ¿no es así? Y tú planeas 
contribuir al esfuerzo por ti mismo, ¿verdad? Tú fuiste quien extendió una 

mano para salvar a todos esos goblins indefensos no hace mucho. Pensé 
que nos mostrarías una amabilidad similar a nosotras y los antárboles”. 

Ella sonrió de nuevo. 

No estaba seguro de qué fuentes estaba aprovechando, pero Treyni 

parecía saber una cantidad notable de lo que sucedió en este bosque. Ella 
debió haber visto mis hazañas en este mundo y llegó a la conclusión de que 

yo era una especie de buen samaritano omnipotente. Quizás las vidas 
aisladas que llevaron las dríadas hicieron que asumieran lo mejor de todos 

los que conocían. 

¿Se le ocurrió alguna vez que nosotros—de acuerdo, yo—podríamos 

apuñalarla por la espalda? La sonrisa hacía imposible decirlo, pero cuando 

nuestros ojos se encontraron, pude sentirlo en mis entrañas—esta no era 
una mentirosa frente a mí. Decidí confiar en mis instintos. 

Si su historia era cierta, realmente teníamos un lord orco en nuestras 
manos, así como un nacido de la magia de alto nivel que acechaba detrás 

de él. Todavía no sabía exactamente cómo podría contribuir a la causa, pero 
si ella confiaba en mí, también podría devolverle el favor. 

Tomé una respiración profunda. Pero antes de que pudiera hablar: 

“¡Por supuesto! ¡Para nuestro líder, Señor Rimuru, el lord orco no es 

más que una amenaza que una cucaracha pasajera!”. 

Shion robó mi protagonismo, una audaz mirada de determinación en 
su rostro. Cielos. No soy un dios ni nada. Desearía que ella hubiera podido 

consultar conmigo primero. ¿Y por qué ya es un hecho que yo soy el que está 

matando al orco por aquí? 
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Antes de que pudiera protestar, Treyni me dio otra sonrisa. “¡Oh!”, 

exclamó ella. “Entonces es justo como he oído. ¡Te deseo mucha suerte 

contra el lord orco entonces!”. 

Y eso fue todo. 

 

 

 

Shion me había empujado más o menos al papel de asesinar al lord 

orco, pero eso no marcó el final de la conferencia. Continuamos, mientras 
Treyni se unió a nosotros para el resto. 

En el mapa, en el área de los pantanos, había una tabla de madera con 

LIZARDMEN escrita en ella. Detrás de ella, otra marcada con GOBLINS. 

Delante de allí estaba el lugar donde los dos contingentes orcos diferentes 
iban a cruzar caminos. Ponerlo todo en el mapa de esta manera hizo que el 

tamaño de la fuerza orca se hiciera rígida en nuestras mentes, pero mis ojos 

estaban dirigidos a otra parte. 

“Saben”, dije, “si ese idiota de antes decidiera lanzar un ataque en el 
cuartel general lizardman ahora mismo, él lo aprovecharía bastante rápido, 

¿no es así?”. 

En efecto. Gabil, el supuesto enviado lizardman. Si él decidía asaltar el 

territorio del hogar de los lizardmen mientras su fuerza principal estaba 

ocupada enfrentándose con los orcos, lo saludarían solo con resistencia 
esquelética. Las cavernas serían suyas en un abrir y cerrar de ojos. Y las 

fuerzas goblin ya estaban en perfecta posición para ello. 

“¿Estás seguro de que estas son las posiciones correctas, Soei?”. 

“Lo estoy, señor”, dijo Soei. “Los goblins están acampando en las 

llanuras al pie de la cordillera. Si despliegan sus fuerzas desde allí, lo harán 

justo en el lugar indicado”. 

Confié en él por su palabra—pero ¿por qué solo estaban sentados allí 
en lugar de unirse con los otros lizardmen? Esa era la cosa. Pero tenía que 

recordarme que yo también estaba haciendo algunas suposiciones 
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bastante grandes. Gabil no tenía ninguna razón para atacar a sus 

compañeros lizardmen. La extraña forma en que eligió posicionar sus 

fuerzas me dio una pausa, pero había pocas razones para detenerme en eso, 
pensé. 

“Ah, tal vez lo estoy pensando demasiado. Soy un poco amateur a esto, 
así que—”. 

“... No”, interrumpió Hakuro, con sus ojos brillantes. “Creo que puede 

tener un punto. Si la fuerza principal lizardman se despliega directamente 

en frente de ellos, sería más fácil tratar de atacar desde atrás. Pero los orcos 
claramente no tienen el tiempo para intentar rodearlos, e incluso si 

intentaran tal insensatez, ellos podrían ser fácilmente atacados y 

derrotados desde ambos lados mientras sus líneas se estiran. No hay razón 
para mantener un ejército aquí”. 

“Pero ¿cuál sería el punto?”, Benimaru replicó. “Incluso si los goblins 

derrotaran a los lizardmen, todo lo que tendrían que esperar por ellos es la 

muerte a manos del avance orco”. 

“Quizás. Pero Gabil parecía dedicarse a sí mismo como un líder. Puede 

querer tomar la posición de jefe para sí mismo”. 

“Es posible. Y realmente, no veo otra razón para que él posicione sus 

fuerzas aquí”. 

Gabil era ciertamente confiado. Soñando en grande. ¿Pero era 
realmente tan descarado? “Si eso es lo que piensas”, dije, “si crees que es 

posible, es por eso que no podemos asociarnos con él”. 

Nadie ofreció ningún desacuerdo. 

“¿Crees que Gabil puede estar rebelándose contra su propia gente?”, 
preguntó Treyni. 

“Sí, parece posible, la forma en que este mapa lo muestra. Él ofreció a 

que nos uniéramos a su ejército, pero ya no creo que sea una buena idea”. 

“... Ya veo. Quizás haya alguien que lo obligue a hacer esto. 

Investigaré”. 
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Aprecio el gesto. Pero si ella estaba cubriendo a Gabil por nosotros, 

¿qué deberíamos estar haciendo los demás ahora? 

“Me gustaría mucho forjar una alianza con los lizardmen”, dijo Hakuro. 

“Por nosotros mismos, nuestros números son demasiado bajos. Odiaría 

dejarlos solos e indefensos además”. 

Asintieron alrededor de la mesa. Nadie parecía tener alguna 
preocupación al respecto. 

“Pero ya sea que tengamos una alianza o no, nunca superaremos en 
números a los orcos”, repliqué. “¿Seguro que no tratarán la oferta como un 

insulto?”. 

Los hobgoblins parecían ver eso como un problema. Los onis se 

echaron a reír. “¡Señor Rimuru, se preocupa demasiado!”, comentó Hakuro. 

“Cada uno de nosotros es tan poderoso como todo un ejército. ¡Dudo 
mucho que menosprecien del tipo de nosotros!”. 

Pensé que él se estaba dando demasiado crédito. Sonaba como algo 

que Gabil diría, en serio. Pero al parecer, lo decía en serio. 

“Iré y negociaré con ellos yo mismo”, dijo Soei. “¿Está bien si hablo con 

el jefe lizardman en su nombre, Señor Rimuru?”. 

Lo evalué mientras él esperaba mi respuesta. Ciertamente parecía 

confiado. No estaba seguro de dónde venía. Pero parecía valer la pena 
confiar en él. 

El mapa acababa de decirnos que esperáramos un enfrentamiento 
entre orcos y lizardmen en poco tiempo. Asumiendo que eso fuera cierto, 

teníamos más tiempo para salvar esta ciudad de lo que pensé al principio. 

Tener una idea general del futuro cercano ayudó a todos los demás a 
calmarse un poco también. 

“Bien. Así que vamos a tomar dos tareas diferentes. Dirigiré una fuerza 

de avance hacia los lizardmen, y golpearemos juntos a los orcos. 

Trataremos de ganar la batalla, pero si empieza a parecer desolador, 
entonces iremos al Plan B—donde, básicamente, abandonamos la ciudad, 

nos reagrupamos donde están los enemigos y nos centramos en 

defenderlos. Probablemente tendremos que recurrir a la ayuda humana si 
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se llega a eso, así que me pondré en contacto con el aventurero Kabal y les 

pediremos que nos ayuden a eliminar al lord orco. Él es una amenaza tan 

grande para ellos como lo es para nosotros, así que estoy seguro de que van 
a ayudar. Por supuesto, todo esto depende de formar una alianza con los 

lizardmen. Vas a ser clave para eso, Soei. Haz que suceda”. 

“¡Sí, mi lord!”. 

Soei asintió hacia mí. Tenía fe que él haría, ciertamente. 

“¡Cierto! En ese caso, siéntete libre de hablar con el jefe lizardman 
siempre que puedas. Solo asegúrate de que los dos somos socios iguales en 

esta alianza. ¡Nadie está sirviendo a nadie más!”. 

“Entiendo”, dijo, luego desapareció rápidamente, como si se 

desvaneciera en las sombras. Él trabaja rápido, ¿no? 

“Bien. Ahora, si Soei arruina su trabajo, nos dirigiremos directamente 

al Plan B. Quiero que todos ustedes estén preparados para eso, en caso de 
que llegue”. 

El resto de la sala asintió en acuerdo. 

“Gracias a todos por aceptar mi repentina solicitud”, dijo Treyni, 

inclinándose en mi dirección. “Haré todo lo posible para garantizar que 
esta relación sea beneficiosa para ambos”. 

“Oh, no, uh, lo mismo para ti”, balbuceé. 

Ella sonrió un poco en respuesta, tal vez encontrando mi vacilación 
linda o algo. “Nos reuniremos de nuevo entonces, Líder de los Monstruos—

o Señor Rimuru, debería decir”. Luego se fue, lanzando su propia magia 

para regresar a casa. 

Así, teníamos nuestras órdenes. Sería genial si pudiéramos formar esa 

alianza, pero si no, tendríamos que pensar un poco en nuestros pies. 

“Por cierto, Señor Rimuru, ¿tiene algún interés en ponerse en contacto 
con Gabil de nuevo?”. 

“Hmm... Buena pregunta, Hakuro. Creo que me gustaría guardar eso 
para el Plan B, cuando busquemos apoyo humano... Mmm, pero los reinos 

necesitarán tiempo para movilizar sus fuerzas cuando llegue el momento, 
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¿huh? ¿Crees que quizás podríamos decirles que hay un lord orco ahí 

afuera por el momento?”. 

“Suena como una buena idea, mi lord. Voy a filtrar la palabra a los 

comerciantes kobold. Después de eso, ellos lo difundirán bastante bien”. 

“Gracias”. 

Eso debería funcionar por ahora. Además, ellos probablemente 
querrían alguna evidencia sólida sobre el nacimiento del lord orco antes de 

unir fuerzas con nosotros. 

Rigurd ya estaba fuera de nuestra sala de conferencias, cumpliendo 

mis órdenes. Incluso como rey goblin, él todavía corría todo el día como 
una gallina con la cabeza cortada. Las cosas empezaban a suceder. Estaba 

empezando a ponerme nervioso, pero no tenía sentido preocuparse por 

ello. Teníamos que hacer lo que pudiéramos, y ahora mismo, eso 
significaba que teníamos que prepararnos. 

 

Sin embargo, un lord orco, ¿huh? Sonaba bastante complicado. El robo 
de las habilidades de las personas sonaba terriblemente injusto, no es que 

yo fuera alguien para hablar. Pero me habían convencido para 

confrontarlo, y ahora no podía decepcionar a Treyni. No estaba del todo 
seguro de mis posibilidades, pero había llegado a un acuerdo, e iría por él 

con todo lo que tenía. 

Si lo arruinara, no tendría ninguna posibilidad de cumplir la promesa 

que le hice a Shizu. tenía que pensar en el futuro, incluso si la idea me 
deprimía un poco. 

 

 

 

El ejército orco asaltaba el bosque, con los pies golpeando contra el 

suelo; arboles enteros caían en el camino. 
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¡Destrúyelos! ¡Destrúyelos! ¡Destrúyelos! ¡Destrúyelos! 

 

Tal era el atronador canto de los orcos mientras avanzaban, sus ojos 

amarillos brillaban con rabia. 

No eran capaces de pensar de la manera normal. En sus ojos, todo lo 

que se movía era presa. Estaban eternamente hambrientos, y toda su 
conciencia estaba dedicada a llenar sus estómagos vacíos. 

 

Whump. 

Uno más cayó. Los que lo rodeaban estaban llenos de alegría. Ahora 

tenían presa. En un momento dado, podrían haber sido amigos—pero 
ahora, él era solo un trozo de algo comestible. Parecía que todavía 

respiraba, pero todo lo que significaba para los demás era que su carne 
estaba fresca. 

Aquellos que tuvieron la suerte de haber estado marchando a su lado 
inmediatamente tomaron la responsabilidad de destripar el cuerpo. El 

hígado fue llevado al líder de su pequeño grupo, con el resto recogido por 

primero en llegar, primero en servirse. 

 

Crujido, rasgar, golpe. 

 

El aire se llenó rápidamente con los repulsivos sonidos de carne y 
hueso siendo destrozados. 

Ellos estaban siempre hambrientos. Y mientras más hambre tenían, 
más poderosos se hacían en batalla. Eso, justo allí, era el beneficio oculto 

de la habilidad única conocida como Voraz. Cuantos más orcos caían y se 
comían—más hambrientos crecían los supervivientes—más fuerte era el 

ejército. 
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Contaban con doscientos mil esclavos hambrientos de una ciudad bajo 

el gobierno del lord orco. No habría salvación para ellos, ya que trabajaban 

febrilmente para llenar sus estómagos... 

Era un esfuerzo demasiado inútil en este infierno sin fin. 

 

Ahora, la tierra natal de los ogros estaba delante de ellos. Los orcos 
eran monstruos rango D. Los ogros, con una calificación de B, los hacían 

encogerse de miedo—nunca en sus sueños se atreverían a desafiarlos a una 
pelea. 

Pero míralos ahora... 

 

¡Destrúyelos! ¡Destrúyelos! ¡Destrúyelos! ¡Destrúyelos! 

 

Nunca se detuvieron. En todo caso, la caza de presas los hacía ir más 
rápido. 

Sus camaradas caían mientras los ogros se enfurecían, ejercitando 
todo el peso de sus poderes, machacándolos, hundiéndoles sus cráneos con 

los mangos de sus hachas... 

Pero todo lo que quería decir era que los orcos de repente tenían un 

suministro abundante de carne fresca. Estaban encantados, esperando 
contra toda esperanza que ayudara a evitar el hambre por al menos un 

momento. 

Un ogro cayó. Varios orcos se abalanzaron de inmediato, bañándose 

en su sangre mientras roían su cuerpo. Pero... ahh, no funcionó. No llenó 

nada. 

Pero ahora mira. Los cuerpos de los orcos estaban cambiando. El 
poder del ogro estaba ahora dentro de ellos. Y ahora los ogros fueron 

tragados por las hordas de orcos supuestamente inferiores, dando su 

último y afligido grito por la aparente inutilidad de sus poderes. 
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Y de manera lenta pero segura, algunos de los orcos comenzaron a 

manifestar habilidades nuevas e inesperadas. 

 

¡La fuerza de los compañeros que como se hace mía! 

¡El poder de la presa que consumo se convierte en mío! 

 

La comida continuó. 

Ninguno temía a la muerte. Cualquier sensación de miedo en sus 
mentes se había consumido junto con la carne de sus camaradas. Y el poder 

que fluía dentro de ellos ahora se abría camino hacia el rey. Su rey. El lord 

orco, el que está en la parte superior de la cadena alimenticia. 

 

La marcha continuó. Su próxima presa estaba justo delante de ellos. 

 

 

 

El jefe lizardman se estremeció cuando escuchó el reporte. Lo que más 

temía ahora era realidad. 

Según el mensajero, la fortaleza de la poderosa raza ogra fue destruida 

incluso antes de que terminara el día. Como si fuera tragado entera por la 
horda orca. 

Ya no había duda de ello. El lord orco estaba aquí. 

 

En términos de estadísticas absolutas, estos eran todavía orcos de 

rango D, doscientos mil de ellos o no. Diez mil lizardmen de nivel C-más, 
jugando en su territorio en los pantanos, tenían todas las posibilidades de 

luchar de manera uniforme, o mejor. Pero si lo que él más temía—un lord 

orco—estaba en la escena, nada de ellos era rango D por más tiempo. 
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Si habían abrumado por completo a los ogros, eso era un indicador de 

su poder—desde el chico superior, hasta el peón más bajo del ejército. 

Puede que no sean tan poderosos como los ogros, no, pero podrías poner 
un signo más junto a esa D, como poco. Y cualquier orco que estuviera a 

nivel caballero o superior sería al menos un C. Diablos, en este punto, 

podrían estar inclinados hacia C-más, igualando el rango de los lizardmen. 

Ya sería bastante difícil defenderse de un ejército tan masivo que 
intenta golpearlos en su rival más débil. Pero si ahora no había una 

diferencia significativa en la fuerza en el nivel de infantería, ellos no tenían 

ninguna posibilidad. La presencia del lord orco significaba que esconderse 
en las cavernas y tratar de resistir un asedio sería inútil. Una cosa era que 

tuvieran refuerzos, pero cerrar todas las salidas potenciales simplemente 

haría que los lizardmen murieran de hambre, no los orcos. 

Simplemente tendrían que lanzarse contra ellos. Era una decisión 
amarga para el jefe, pero alguien tenía que tomarla. 

Gabil, enviado lejos para obtener el apoyo de los goblins, aún tenía que 
reportar devuelta. Ellos no podían perder el tiempo buscándolo—solo 

haría de sus enemigos una amenaza aún mayor. El jefe comenzó a temer 

que él mismo tendría que dirigir las fuerzas. 

Un soldado corría, gritando. 

“¡Jefe! ¡Tenemos un intruso! ¡Quiere reunirse con usted en la entrada 

de la gruta de piedra caliza!”. 

Los guardias del jefe prepararon sus lanzas en respuesta. “Cálmense”, 

dijo. Podía sentir la presencia de un aura fuerte cerca—más poderosa que 
cualquier otra cosa que había sentido antes—y se dio cuenta de que no 

valdría nada hacer el avivar la ira de su dueño. Cualquier batalla llevaría a 
innumerables víctimas, lo más probable, y él no podría detectar ninguna 

hostilidad hacia el aura, de todos modos. 

“Quienquiera que sea”, dijo mientras se tranquilizaba, “es muy 

valiente, viniendo aquí solo. Me gustaría verlo. Tráelo”. 

“Pero ¿qué pasa con el riesgo, mi lord?”. 
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“Esta aura está en el nivel de un nacido de la magia. Si deseamos 

alejarlo, tendremos que pagar un alto precio por ello. Él no parece ser una 

amenaza inmediata, por lo que no tenemos ninguna razón para amenazarlo 
de inmediato”. 

“¿Deberíamos cubrir el área de la cámara con nuestras tropas de élite 
entonces?”. 

“Por favor. Pero no quiero que nadie se mueva una pulgada hasta que 

dé la orden. Deja eso claro”. 

“¡Sí, mi lord!”. 

El jefe asintió a su guardia real y esperó a que apareciera el invitado 
no invitado. Estaban en un laberinto natural, uno con innumerables 

rincones y grietas ocultas. Si este enemigo nacido de la magia intentara 

causar algún problema, ellos tendrían formas de manejarlo—en el peor de 
los casos, es decir. La esperanza del jefe era que pudieran hablar de esto en 

su lugar. 

Ahora el aura se acercaba, su tamaño le decía al jefe todo lo que 

necesitaba saber. Cualquier cosa tonta, pensó, y ni un centenar de mi fuerza 
de elite puede ser suficiente para derrotarlo. 

Después de unos momentos más, uno de sus hombres trajo un solo 
monstruo a su cámara. Era de piel oscura, su cabello negro con reflejos 

azules, y ojos de un azul más claro que eran fríos como el hielo. Era casi tan 
alto como tu lizardman promedio—no gigantesco para los estándares de 

los monstruos, pero se veía sereno, inmune, listo para cualquier cosa. 

El poder que parecía exudar era abrumador en sí mismo, incluso 

cuando estaba rodeado de varios guerreros lizardmen para mantenerlo 

bajo control. Un centenar de otras tropas estaban estacionadas alrededor 
de la cámara, listas para saltar sobre este visitante siempre y cuando su jefe 

les dé instrucciones. 

El jefe miró al visitante, luego se resignó. Si esto sale mal, pensó, puede 

que haya perdido las vidas de todos en esta habitación. Tal era la extensión 
del aura de este monstruo, exponencialmente más grande que cualquier 

otra cosa que él supiera. 
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“Mis disculpas”, comenzó el jefe. “Hemos estado tan ocupados con 

nuestros propios preparativos que me temo que no puedo proporcionarle 

la cortesía adecuada que merece. ¿Puedo preguntar qué le trae por aquí?”. 

Su elección de palabras enfureció a los lizardmen más jóvenes en la 

cámara. ¿Qué necesidad había allí para toda esta cortesía ante un completo 
desconocido como este? El jefe apreciaba su preocupación, pero ahora él 

estaba nervioso. Si hacían algo para disgustar a este visitante, es posible 
que nunca más salgan de esta cámara. Los jóvenes guerreros tenían muy 

poca experiencia y carecían de la capacidad de medir con precisión a sus 

enemigos. No habían vivido tanto como el jefe ni habían desarrollado sus 
habilidades de detección de peligros como él lo había hecho. 

Pero sin preocuparse por las preocupaciones del jefe, el monstruo 
habló. 

“Mi nombre es Soei. No hay necesidad de excesiva ceremonia. Soy 

meramente un mensajero”. 

Traicionando los peores temores del jefe, el monstruo se presentó 

serenamente. No había nada salvaje en su comportamiento mientras 

miraba al jefe, sin importarle en absoluto las protestas que lo rodeaban. 

Soei, ¿no? Un monstruo nombrado. Eso explicaría la abrumadora 

sensación de poder de todos modos. Y este monstruo nombrado estaba 
siendo empleado por otra persona—un pensamiento que hizo que el jefe 

se imaginara un sudor frío corriendo por su espalda. 

“Permítame declarar mi negocio. Mi maestro desea formar una alianza 

con usted y me ha pedido que haga los arreglos necesarios. Siento que 
tenemos buenas noticias para usted—mi maestro no puede simplemente 

observar de manera ociosa cómo los orcos diezman sus filas. Por eso, él ha 
solicitado esta alianza”. 

No era un escenario de pesadilla para el jefe después de todo. Este 
“maestro” sonaba un poco arrogante y contundente, sí, pero algunos 

aspectos de la oferta merecían ser escuchados. El pensamiento del jefe—

sobre este monstruo, Soei, y los objetivos de aquel a quien servía. 
Quienquiera que fuese, estaba trabajando contra los orcos, al menos. 
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“Antes de responder a su propuesta, ¿puedo hacerle una pregunta?”. 

“Déjeme escucharla”. 

La respuesta fue simple, pero le confirmó al jefe que la otra parte 

estaba dispuesta a negociar. Esto vino como un alivio. 

“Pues bien... Si lo que busca es una alianza, ¿es seguro asumir que su 

maestro está dispuesto a trabajar junto a nosotros cuando nos 
enfrentemos a los orcos?”. 

“En efecto. Como le dije, él no desea verle aniquilado. Él desea luchar 

a su lado, si es posible”. 

“Entonces déjeme hacer otra pregunta. ¿Qué piensa su maestro que es 

la causa principal de esta actividad orca?”. 

Soei se quedó en silencio por un momento. Una audaz sonrisa 

comenzó a cruzar su rostro. “¿Está preguntando si es un lord orco con el 
que estamos tratando? Entonces déjeme darle una información que 

garantizo que es la verdad. Mi maestro, Señor Rimuru, ha recibido una 

solicitud de las dríadas, las guardianas del Bosque de Jura, para matar al 
lord orco. Él ha prometido solemnemente hacer el acto. Espero que lo 

considere cuando tome su decisión”. 

Esta respuesta ofreció aún más para el jefe de lo que esperaba. La 

revelación de que las dríadas estaban involucradas provocó que todos en 
la habitación se agitaran. Y el hombre ante él acababa de confirmar que el 

lord orco era muy, muy real. Sea cual sea el maestro al que este monstruo 

servía—¿tenía el poder, realmente, para vencer a esta amenaza? 

Considerando que Soei había dejado caer el nombre de las dríadas, 

una de las presencias de más alto nivel en el bosque, parecía seguro asumir 
que estaba diciendo la verdad. Nadie era lo suficientemente tonto como 

para hablar de dríadas si hacerlo provocaría su ira. Se dijo que ellas podían 
verlo todo y oírlo todo, a través de los mismos árboles que poblaban el 

bosque. Todos los residentes del bosque sabían que sus nombres deben 

manejarse con respeto. 
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El término alianza sugería que los lizardmen no serían sometidos a la 

servidumbre. Serían tratados como iguales. Era una oferta, razonó el jefe, 

que había que aceptar. 

Pero antes de que él pudiera hablar, otro grupo de lizardmen entró en 

la cámara. 

“¡Jefe! ¡No hay necesidad de escuchar tal conversación!”. 

“¡En efecto! ¡Somos la orgullosa raza lizardman! ¿Por qué algún 

extraño total piensa que puede simplemente pasear y ganar nuestro 
favor?”. 

Eran los hombres de Gabil, parte del grupo que se quedó atrás 
mientras su líder partía para asegurar el apoyo de los goblins. El jefe les 

había pedido que se quedaran, temiendo que fueran demasiado impotentes 

para ser útiles en las delicadas negociaciones con los goblins, y ahora él 
estaba pagando ese error. 

Él deseaba poder hacer clic en su lengua y hacerlos desaparecer. 

Ciertamente, no se sabía exactamente cuán poderosos eran este maestro y 

su gente. ¿Pero simplemente rechazarlos con la mano, por la autoridad de 
su jefe? 

Este visitante demandaba demasiado, era cierto, pero él era un 
mensajero, y estos lizardmen rasos no tenían derecho a tratarlo como 

basura. Además, las demandas de los visitantes no eran, en sí mismas, un 
problema. El enviado representaba a un monstruo lo suficientemente 

poderoso como para ser confiado incluso por dríadas. 

En términos de nivel, él debía ser equivalente a los lizardmen o 

superior. Y en el mundo de los monstruos, todo se trataba de la 

supervivencia del más apto. Aquí había una presencia de nivel superior que 
buscaba su ayuda. Cualquier rudeza percibida podría ser rápidamente 

perdonada. Incluso este enviado poseía una aterradora cantidad de fuerza, 
un nacido de la magia hasta la médula. Ponerse a su lado equivocado, y él 

podría convertirse fácilmente en su enemigo—y enfrentarse a un nacido 

de la magia como este antes de que llegara la horda de orcos sería el 
epítome de la estupidez. 
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El jefe miró a Soei, tratando de leer sus emociones. Los ojos del 

enviado todavía estaban directamente sobre el líder lizardman. Whew. Eso 

era un alivio. Él no podía permitirse el lujo de dejar que un necio 
espectador arruinara esta oferta. 

“¡Silencio!”, gritó, silenciando la cámara mientras señalaba a sus 
guardias con sus ojos. “Yo seré quien decida lo que hacemos. Ustedes no 

tienen derecho a intervenir. ¡Llévenlos al calabozo! Una noche que pasen 
allí debería ayudarles a ver el error de sus modales”. 

Los dos transgresores fueron rápidamente llevados, gritando: “¡Jefe, 
por favor, reconsidere!” y “¡Señor Gabil nunca permitirá esto!”. Pero ya no 

importaban. Él se giró hacia Soei y bajó su cabeza. 

“Por favor, perdone la rudeza de mi gente. Creo que me gustaría 

continuar esta alianza con ustedes. Sin embargo, los asuntos con los que 
debo lidiar en este momento me obligan a permanecer aquí. En 

circunstancias normales, me encantaría consultar con su maestro en el 

lugar de nuestra elección, pero me temo que no puedo perder un solo 
momento. ¿Sería posible que él viniera a mi lugar?”. 

Él tragó nerviosamente. Esto era pedir mucho, lo sabía, de alguien 
mucho más poderoso. Sabía que podía enojar al enviado fácilmente—pero 

Soei no mostró ninguna preocupación en absoluto. 

“Acepto su disculpa. Estoy seguro de que mi maestro estará encantado 

de escuchar su respuesta y espero trabajar con usted. En ese caso, haré los 
arreglos necesarios para traer nuestras fuerzas aquí—llegarás a conocer a 

Señor Rimuru usted mismo entonces, me imagino”. 

El comportamiento de Soei sugirió que nunca pensó por un momento 

que el jefe lo rechazaría. O—el jefe de repente pensó—si lo rechazara, eso 
sería todo. El fin de la suerte de los lizardmen. 

Y eso no es una especulación ociosa, pensaba. Sin esta reunión de hoy—
sin esta alianza—nuestra gente bien podría haber perecido. 

El enviado, Soei, había declarado que el lord orco era real. El peor 
escenario en la mente del jefe ya estaba en movimiento, y ahora había un 
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atisbo de esperanza de que podrían sobrevivir a ello. Esto llenó al jefe con 

una gran sensación de alivio. 

“Reunámonos juntos entonces”, dijo Soei, “dentro de siete días. Les 

pido que no se apuren en ningún tipo de conflicto antes de esa fecha. 

También le aconsejaría que cuide su espalda por el momento”. 

“Muy bien. Espero con interés reunirme con su maestro”. 

El monstruo asintió al jefe, luego desapareció del lugar, sin un sonido, 

como si se desvaneciera en las sombras. 

Siete días. Eso sería suficiente, pensó. Refugiarse en sus cavernas para 

evitar que los orcos se vuelvan más fuertes, y esperar sus refuerzos. No 
sabía qué tipo de números traería su nuevo amigo, pero incluso alguien tan 

poderoso como Soei solo sería de gran ayuda. Si su supuesto maestro 

estaría enfrentando al lord orco, entonces los lizardmen necesitaban darle 
todo el apoyo que pudieran. Era un enfoque incierto, de esperar y ver, pero 

ciertamente superaba el riesgo de sus vidas en una confrontación que no 
ofrecía casi ninguna posibilidad de supervivencia. 

Ahora, al menos, el jefe sabía lo que debía hacerse. 

“¡Prepárense para un asedio, hombres! ¡Debemos reservar nuestra 

fuerza de combate hasta que lleguen los refuerzos!”. 

“““¡Sí, mi lord!”””. 

Y así, los lizardmen se refugiaron en su laberinto natural, ocultándose 

y callados para el choque a venir. 

 

 

 

Gabil abrió sus ojos. Le tomó un momento recordar lo que había 
sucedido. Cuando finalmente lo hizo, salió disparado de la cama, lívido. 

“¡¿Está despierto, mi lord ?!”, dijo el lizardman que lo servía. 

“Sí. Pido disculpas por alarmarte. Debo haber caído en su trampa...”. 
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“¿Su trampa?”. 

“En efecto. Ese tonto imprudente y sus ingeniosos trucos...”. 

“... ¿Qué significa, señor?”. 

“Significa que el luchador que me derrotó fue el verdadero líder de la 

aldea”. 

“¡¿Qué?!”. 

Sus hombres comenzaron a conversar nerviosamente unos con otros, 

digiriendo esta devastadora noticia. Lo explicaba mucho, en sus mentes. 

“La pequeña sorpresa pretendía que el slime era su líder para distraer 

mi atención. ¡Él hizo el papel de algún peón tonto, luego me golpeó justo 

cuando mi guardia estaba baja!”. 

“¡De todos los trucos sucios, mi lord!”. 

“Y pensar que los lobos terribles, de todos los monstruos, están 

cooperando voluntariamente con una comadreja tan pequeña. ¡Tanto para 
los llamados amos de las llanuras! Sólo un puñado de perros sarnosos al 

final”. 

“¡El trabajo de un cobarde, de pies a cabeza! ¡No es digno de cruzar 

espadas con un guerrero como usted, Señor Gabil!”. 

“Totalmente, sí. ¡Le ofrecí la oportunidad de un duelo conmigo, justo y 

honesto, y ahora veo qué error cometí en el juicio!”. 

“Ah, ya... ya veo, señor. De hecho, no habría otra manera en la que 

pudiera imaginar que usted saboreara la derrota en caso contrario”. 

“¡Bah! ¡Malditos esos desgraciados lobos terribles y a aquellos 

confabuladores hobgoblins! ¡Solo porque fueron bendecidos con una ronda 
de evolución, mi lord, caminan como si fueran los dueños del mundo! ¡Si 

creen que pueden estar a la altura de los lizardmen, es mejor que los 
liberemos de esa idea con prisa!”. 

Gabil asintió con aprecio a sus hombres. Eso era cierto. Él no podía 
imaginar ninguna otra razón por la que perdió esa confrontación. Eso, y los 

lobos terribles demostraron ser una decepción dolorosa. Toda esa charla 



 
157 

 

sobre su orgullo, su impecable trabajo en equipo, y aquí estaban 

compartiendo sus destinos con un montón de deshonesta gentuza”. 

“¡Cualquiera que use tácticas tan cobardes contra mí es despreciable!”, 

escupió, todavía lívido. 

“Tal vez fue para mejor que no nos pusiéramos del lado de ellos 

entonces”. 

“¡Yo diría que sí, sí!”. 

“En efecto, en efecto...”. 

Gabil disfrutó del masaje del ego de sus hombres. Luego soltó una 
carcajada. En lo que a él se refería, no fue derrotado en absoluto. 

“Ahora que lo pienso”, otro hombre dijo: “Me parece extraño, Señor 
Gabil, que usted haya permanecido en el rango de lord guerrero durante 

todo este tiempo”. 

“¿Qué?”, respondió Gabil, burlándose del lizardman. 

“N-No, no... no quiero decir que usted no sea digno de ese puesto, mi 

lord. ¡Todo lo contrario! Solo siento que es una oportunidad desperdiciada, 

sirviendo a ese débil viejo todo este tiempo”. 

“Continúa”. 

Ahora Gabil estaba de su lado. El lizardman enderezó su postura, el 

alivio lo recorrió. 

“Siento, Señor Gabil, que es hora de que permitamos que nuestro jefe 

se jubile y lo establezca a usted como el nuevo jefe lizardman. ¡Ah, si al 
menos ese ya fuera el caso! Entonces, tal vez, los orcos no nos presionarían 

tanto como ahora”. 

Los otros rápidamente se pusieron intervinieron para ponerse de 

acuerdo. 

“¡Exactamente! Una vez que Señor Gabil muestre su verdadera fuerza, 

ese viejo tonto y obstinado pronto tomará la indirecta y se hará a un lado. 
¡Será una nueva era para la gente lizardman, y nada me haría más feliz que 

verlo cobrar vida!”. 
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“¡Muy cierto! ¡Es hora de que un nuevo viento sople a través de 

nuestro hogar!”. 

Gabil asintió ante la gritada adulación. Sintió, finalmente, que el 

tiempo era favorable. 

“Ah”, dijo, “entonces, ¿todos estaban pensando lo mismo? Estaba 

considerando que había llegado el momento de actuar yo mismo. ¿Estarán 
dispuestos a luchar junto a mí entonces?”. 

Él evaluó a sus hombres. Todos lo miraban con ojos llenos de pasión. 
Le gustó lo que vio. Ellos estaban imaginando una nueva época en la 

historia de los lizardmen, una en la que tendrían un papel directo en la 

ingeniería. Pronto, pensó Gabil, serían sus asesores más confiables, 
ofreciendo el apoyo que necesitaría mientras guiaba a su especie a una 

nueva generación de abundante gloria. 

“Lo haremos, señor”, dijo uno, “si usted está dispuesto a guiarnos”. 

Esa era la oportunidad que Gabil estaba esperando. Él asintió 

sabiamente. 

“Entonces la nueva era está aquí”, proclamó. “¡Muy bien! ¡Estemos 

todos juntos!”. 

Los ecos de los aplausos que siguieron se prolongaron durante lo que 

parecieron minutos después. 

 

El tonto finalmente había subido al escenario. La farsa* estaba por 

comenzar. 

(NT: También leído como Comedia o Payasada). 
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CAPÍTULO 4 

DESCONECTANDO ENGRANAJES 

 

 
El jefe lizardman asintió ante el último reporte de guerra. 

Habían pasado cuatro días desde su conferencia con Soei. Quedaban 
tres días hasta que los dos ejércitos se juntaran formalmente, pero para ese 

día, parecía que podrían pasar otra noche sin mayores pérdidas. 

El ataque de los orcos fue, como esperaban, severo. Los pasillos 

estaban llenos de ellos, entrando como una inundación. Tan laberínticas 
como las cavernas eran, eso no importaba tanto si estaba cubierto de 

esquina a esquina con el enemigo. Ellos habían colocado trampas en 

algunas de las cámaras para reducir un poco los números, y eso era casi 
toda la ofensiva que habían intentado. 

Pero ni un solo lizardman había perdido la vida. Ellos se habían 

centrado en el esfuerzo de defensa, tratando de mantener las bajas lo más 

bajas posible, y esto estaba dando sus frutos. Sus conocimientos de las 
cavernas jugaron un papel importante, al igual que la moral creciente de 

los lizardmen. La red de caminos de cuevas aseguró que sus rutas de escape 

y pasajes de acceso de emergencia permanecieran intactas. Los equipos 
que se enfrentaron a la peor parte del ataque orco cambiaban por turnos, 

asegurando que solo el mínimo de tropas atacara al enemigo en cualquier 
momento. 

Los lizardmen tenían las habilidades de liderazgo poco comunes de su 
jefe para agradecerles su éxito hasta el momento. Pero el jefe se negó a 

descansar en sus laureles. Él sabía que las cosas todavía estaban bajo 
control debido principalmente a la promesa de recibir refuerzos. Los 

guerreros que realmente lucharon contra los orcos reportaron sobre la 

asombrosa cantidad de fuerza que exhibían sus enemigos—muy lejos de 
todo lo que un orco debería ser capaz de hacer. Era claramente el resultado 
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de las habilidades especiales de su lord orco, y si hubieran optado por un 

choque frontal, los lizardmen habrían sido diezmados. 

No habían perdido a nadie, pero solo debido a su enfoque único en la 

defensa. Las tropas de élite de los lizardmen aún no habían visto penetrar 

sus redes defensivas, pero con los números absolutos que enfrentaban, no 
podían bajar la guardia por un momento. Tenían que evitar que sus 

enemigos se hicieran más poderosos, sin importar qué. 

Por ahora, todos los lizardmen tenían que admitir que el jefe tenía 

razón. Él tenía órdenes estrictas en su lugar—si algún luchador resultaba 
herido, debía ser reemplazado en las líneas del frente inmediatamente. 

Cualquiera que muriera en batalla sería consumido por los orcos, y eso solo 

los haría más fuertes. Todos comprendieron que debían ser cuidadosos, 
rigurosos, y que las líneas defensivas debían protegerse a toda costa. 

Y era sólo por tres días más. Tres días más hasta que llegaran los 

refuerzos, y pudieran organizar un contraataque. Luego podrían usar las 

cavernas para su ventaja y responder—o, al menos, dedicar más hombres 
a la ofensiva en lugar de a la defensa. Poco a poco, todos creían, invertirían 

la situación y pondrían fin a este estancamiento aparentemente 

interminable. 

Era una situación esperanzadora para que el jefe la imaginara, una que 
lo alivió un poco. 

Y fue en ese momento cuando un asistente le dijo que Gabil estaba de 
vuelta... 

 

 

 

Gabil estaba fuera de sí con rabia. 

¿Qué es esto?, pensó mientras se apresuraba hacia el jefe. Los 
orgullosos lizardmen, escondiéndose en sus agujeros como cobardes, 

escondiéndose de los cerdos... Bueno, no te preocupes ahora. He regresado. Y 
ahora podemos luchar con el orgullo de los verdaderos lizardmen. 



 
162 

 

“Me alegra verte de nuevo, Gabil. ¿Fuiste capaz ganarte la confianza de 

los goblins?”. 

“¡Sí, mi lord! Ellos solo suman aproximadamente siete mil, pero tengo 

su apoyo, y esperan nuestras órdenes”. 

“Ya veo. Esperemos que sean de utilidad para nosotros”. 

“¿Vamos a la batalla entonces?”, preguntó Gabil, su tono ya estaba 
creciendo en confrontación. Él estaba de vuelta, y no tenía interés en dejar 

que los cerdos tomaran la iniciativa. Él estaba seguro de que el jefe—su 
padre—había estado esperando su llegada con gran expectación. 

Pero la respuesta que recibió no se parecía en nada a lo que esperaba. 

“¿Mm? No, aún no. Mientras estabas fuera, recibimos una solicitud 

para formar una alianza. Sus fuerzas llegarán aquí dentro de tres días. 
Planeo esperarlos, aceptar formalmente la alianza y luego discutir la 

estrategia en ese momento. Después de eso, pasaremos a una ofensiva 
completa”. 

La noticia fue una completa sorpresa para Gabil. No le gustó. 

¿Qué? ¡¿Nuestro jefe no me estaba esperando por completo?! 

Confiando en estos refuerzos misteriosos de quién sabe dónde, ¿todo 

con el fin de derrotar a una estúpida y pequeña manada de cerdos? Esto 

era inaceptable para Gabil. 

“Mi jefe, si tomo la delantera, los cerdos serán eliminados en un 
instante. ¡Por favor, dene su orden para derrotarlos!”. 

“No”, vino la fría respuesta. “Comenzaremos dentro de tres días. Es 
mejor que descanses hoy. Debes de estar exhausto”. 

El jefe no estaba del todo interesado en la idea. Gabil se enfureció de 
ira. ¿Apartándolo a un lado en anticipación a estos refuerzos? 

Imperdonable. 

“Jefe... ¡Padre, tienes que controlarte a ti mismo! ¡Me temo que tu 

avanzada edad te está haciendo dejar de ver la realidad!”. 

“¿Qué?”. 
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“¿Qué significa esto, Señor Gabil?”, preguntó la cabeza de la guardia 

del jefe, mientras que el propio jefe miró a su hijo con desconfianza. 

Gabil evaluó a los dos, su mirada se llenó de lástima. Él se sentía 

extrañamente tranquilo ahora. Había sido paciente con su padre como líder 

hasta este punto. Había mucho sobre él que aún respetaba—incluso él tenía 
que reconocer sus habilidades de liderazgo innatas. 

Él ciertamente no odiaba a su padre, el líder de todos los lizardmen. 

En todo caso, fue su deseo de ganarse los elogios de su jefe lo que lo 

impulsaba día a día. La negativa a darle alguno molestó a Gabil. En ese caso, 
razonó, déjame estar por encima de él y hacer que me reconozca. Esa era la 

mejor manera de expresarlo, aunque el orgullo de Gabil hizo que le 

resultara difícil de aceptar en el fondo. 

Él asintió, luego envió la señal a sus hombres. 

“Padre”, gritó a través de la cámara, “tu era ha terminado. ¡A partir de 

hoy, seré el nuevo jefe de los lizardmen!”. 

Con la declaración, un batallón de goblins irrumpió en la cámara, 

lanzas con punta de piedra apuntando al jefe y su guardia. El propio guardia 
de élite de Gabil lo apoyó, asegurándose de que no hubiera alguna 

resistencia inoportuna desde el pasillo exterior. 

“¡Gabil, ¿qué significa esto?!”, escupió el jefe, a una octava más alta de 

lo habitual. Era una rareza de escuchar—y solo hacía que Gabil se sintiera 
aún más superior. 

“Padre, te agradezco todo lo que has hecho por nosotros. Ahora, 
quiero que me dejes el resto y disfrutes de la vida en retiro”. 

Con otra orden, el equipo de Gabil desarmó al jefe y su guardia. 
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“¡Respóndeme, Gabil! ¡¿Qué significa todo esto?!”. 

“Quizás, padre, usar nuestros corredores parecidos a laberintos para 
luchar contra los orcos fue una buena idea. Pero se extiende a nuestros 

luchadores muy escasamente alrededor de toda la estructura. No tenemos 

forma de organizar un contraataque útil, y nos condena al agotamiento 
tarde o temprano”. 

“No seas ridículo... Ya te lo dije, una vez que concedamos tres días a 

partir de ahora, volveremos a la...”. 

“¡Demasiado poco y demasiado tarde! ¡Somos los lizardmen! Somos 

fuertes, y esa fuerza está en su mejor momento en nuestro hogar, los 

pantanos. Es en esas regiones fangosas e inundadas donde tenemos más 
movilidad y nuestro enemigo más lento. Nuestro principal de las armas 

naturales. ¡¿Y qué gobernante de los pantanos simplemente se esconde en 
la oscuridad y espera que sus problemas desaparezcan?!”. 

Él tomó el arma del jefe en mano, una lanza que servía como símbolo 
del líder lizardman. Era una Lanza de Vórtice, un arma mágica para ser 

empuñada solo por los guerreros tribales más fuertes, y en lo que respecta 

a Gabil, él nació para sostenerla. 

Ahora podía sentir el poder dentro de él, una señal segura de que la 

lanza había aceptado a su nuevo maestro para siempre. Mirando al jefe y 
su guardia, él sostuvo su nueva arma en el aire para que vieran. 

“La lanza me ha aceptado. ¡Los lizardmen no requieren alianzas! 

¡Permíteme probarte eso!”. 

“¡Espera, Gabil! ¡No puedo permitir que hagas esto! ¡Al menos espera 

hasta que lleguen los refuerzos!”. 

“Puedes dejarme el resto a mí”, respondió, ignorando la súplica 

gritada. “Puede que encuentres las cosas un poco incómodas hasta que 
termine la batalla, pero trata de resistirlo por mí”. 

“¡Señor Gabil! ¡Mi hermano! ¡¿Te atreves a traicionarnos?!”. 
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“¿Podríamos ahorrar las cuestiones familiares para después, mi 

hermana? No estoy traicionando a nadie. Como les dije, les mostraré cómo 

será la nueva era para nosotros, los lizardmen”. 

“¡Eso es una tontería!”, respondió la hermana menor de Gabil, la 

cabeza de la guardia del jefe. “Todos saben lo talentoso que eres como 
guerrero. ¿Por qué ahora, de todos los tiempos? ¡¿Es esto lo que realmente 

quieres para nosotros?!”. 

“¿Crees que estoy bromeando? Apártate de mi vista. Llévensela”. 

Él podía escuchar a su hermana gritar mientras los goblins la sacaban 

de la habitación. Ya no le importaba más. Él no tenía intención de matarla 

ni nada por el estilo, pero no quería a nadie en su camino. Él derrotaría al 
enemigo que el ex jefe encontraba imposible de derrotar. Los resultados lo 

convertirían en un nuevo héroe, el evento perfecto para establecer su 
posición en la cumbre de la sociedad lizardman. 

Entonces, pensó mientras su corazón se aceleraba, mi padre lo 
admitirá. ¡Él admitirá que siempre estuvo orgulloso de mí! 

Sus hombres ya estaban tratando con cualquiera que se pusiera del 
lado del jefe, con goblins para martillar el mensaje a casa. De todos modos, 

no lo estarían esperando, su atención estaba demasiado centrada en los 

orcos que tenían delante. Nunca esperarán que sus compañeros lizardmen 
los ataquen a través de los túneles de emergencia. 

En poco tiempo, las noticias habían llegado—toda oposición había 

sido suprimida. Gabil se sentó en el asiento de su padre, la imagen de calma 

serena. Y luego, como si esperara este momento exacto: 

“¿Cómo te siente esa silla entonces?”. 

“Ah, Señor Laplace. Gracias por su arduo trabajo. Fue incluso más fácil 

de lo que esperaba”. 

“Oh, encantador, encantador. Contento de estar en servicio”. 

Era un hombre enmascarado, uno con una sonrisa asimétrica que 

hacía parecer que se estaba burlando de alguien a quien se lo mostraba. Su 

ropa sobresalía también, como un payaso con su multitud de colores y 
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patrones. Era una visión ridícula, pero Gabil no se inmutó. Este hombre, 

Laplace, era empleado de Gelmud, el hombre que Gabil amaba más que a 

nadie. 

Él había aparecido por primera vez ante Gabil cuando él regresaba a 

su hogar con sus goblins recién ganados. “Laplace es el nombre”, comenzó. 
“Yo solía ser vicepresidente de los Bufones Moderados, un grupo de... todos 

los oficios, podrías decir. Lord Gelmud me ha contratado para servirle, 
cualquier cosa que necesite, yo la proporciono”. 

Este Laplace lo hizo con eficiencia, liberando a los hombres de Gabil 
de la mazmorra y proporcionando reportes periódicos sobre los 

movimientos de los lizardmen. Fue Laplace quien le quitó el sello de la 

Lanza de Vórtice, asegurándose de que su golpe de estado terminara con 
éxito. 

El plan original requería que Gabil y su guardia de élite reprimieran al 

jefe y sus hombres, mientras que la fuerza principal estuviera luchando en 

los pantanos, pero con el ejército atrincherado en las cavernas, esa idea era 
un fracaso. Esto enfureció enormemente a Gabil, pero Laplace ofreció un 

camino alternativo. Trajo a los goblins, y a las propias tropas de Gabil, 

directamente al jefe mismo sin llamar la atención. Era como magia, la forma 
en que los guió a través de los corredores de escape sin que un solo 

lizardman lo notara. 

En resumen, Laplace fue el desencadenante de todo el golpe de estado. 

“Oh, vamos, Gabil”, se rió Laplace. “Realmente no soy nadie tan 

especial, no”. Pero él lo era para Gabil, este hombre que trabajaba para 

Gelmud. 

“Ajajajaja. Suficiente modestia, Señor Laplace”, respondió Gabil. 
“Somos compañeros de trabajo después de todo, bajo la atenta mirada de 

Lord Gelmud. Hagamos que sea una relación útil”. 

“Señor Gabil, tenemos a todos los líderes tribales a nuestras manos”. 

Era la noticia que Gabil había estado esperando escuchar. Ahora, por 
fin, cada rama de los militares estaba bajo su control. 
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“¡Oops! Lo siento si estoy en el camino aquí. Mejor me dirijo a mi 

próximo trabajo entonces...”. 

“Ah, sí. Lamento detenerlo, Señor Laplace. ¡Creo que es hora de azotar 

a esos orcos y mostrarle mi fuerza a Lord Gelmud, de una vez por todas!”. 

Con una última reverencia burlona, Laplace desapareció de la caverna. 

“Usted fue muy útil para mí, Laplace. Lord Gelmud tiene tantas 
personas talentosas que trabajan para él... Será mejor que cumpla mi parte 

del trato entonces”. 

Gabil se puso de pie, sumamente confiado. Era hora de atacar. Ni 

siquiera podía imaginar la derrota en este punto, y el consejo de su padre 
no llegó a sus oídos. Sus seguidores leales ahora estaban celebrando cada 

uno de sus movimientos, especialmente los lizardmen más jóvenes que 

formaban su base de apoyo más apasionada. 

Él llamó a cada líder tribal a su cámara, ordenándoles que se 
prepararan para un ataque total. Para enseñar a esos cerdos exactamente 

cuán atrevidos y valientes eran los lizardmen, como él dijo. La orden fue 

recibida con aplausos de todas las tribus, cansados de los días de guerra de 
asedio. Irónicamente, la orden de su ex jefe de mantener el fuerte y 

prevenir bajas a toda costa había hecho que a Gabil le resultara más fácil 

consolidar su propio poder. Él le estaba dando a la gente lo que quería, y 
eso hizo que las cosas salieran bien. 

Contento por la respuesta, Gabil volvió a sentarse. Su tiempo estaba 

aquí. Tenía confianza en eso. Derrotar a los orcos, en este punto, era solo 

un detalle menor. 

 

 

 

¿Cómo pudo pasar esto...? 

Olas de desesperación asaltaron al jefe. 

El último consejo de Soei—que cuide su espalda—se refería a esto, sin 

duda. Él pensó que tenía a la gente bajo su control total. Incluso los más 
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duros seguían fielmente sus órdenes, solidificando sus defensas. Y 

entonces, su propio hijo lo traicionó. 

La desesperación lo dominaba. Esta era una situación terrible. Si 

continuaba, los lizardmen se arruinarían antes de mañana, mucho menos 

en tres días. 

Él miró a su jefa de guardia—su otra hija, la hermana de Gabil. Ella 
notó la señal y asintió. “¡Ve!”, gritó, y la jefa de guardia se deslizó de 

inmediato de sus cadenas y salió corriendo. 

Las fuerzas de la alianza debían ser notificadas lo antes posible. 

Podrían quedar atrapados en todo esto de lo contrario. Él tenía que evitar 

eso. Su orgullo como un lizardman, y como líder, lo exigía. 

Ese enviado, el hombre llamado Soei, no se molestaba en ocultarle su 

aura. Una vez que estuvieran fuera de esta fortaleza natural, podrían 
seguirla a cualquier lugar que él estuviera ahora. Era una pequeña 

posibilidad, pero era todo lo que tenía para ofrecerle a su jefa de guardia. 

Los lizardmen, custodiando la mazmorra, habían tomado medidas 

para contenerlos a ambos, pero—tal vez por disgusto por la idea de abusar 
de su antiguo líder—no lo hacían con mucho fervor. Ella rápidamente se 

aprovechó de eso para escapar. 

Por ahora, el jefe se sintió aliviado. Él tendría que quedarse aquí; esa 

era su responsabilidad por ahora. Todo lo que podía hacer era rezar para 
que su hija pudiera completar la misión que él le encomendó. 

Sólo siete días. Eso fue lo que prometió, y él había fracasado. Él maldijo 
su propia inutilidad, allí en su celda, y esperaba que eso no llevara a sus 

aliados a abandonarlo. Soei ofreció esa alianza porque, para su maestro, los 

lizardmen tenían algún tipo de valor. Si este golpe de estado le hacía 
cambiar de opinión, eso sellaría todos sus destinos. 

Si esta batalla nos cuesta la vida de aquellos fieles a Gabil, que así sea. 

Tal vez se lo buscaron. Simplemente desearía que pudiéramos mantener a 

nuestras mujeres y niños a salvo... 

Aún tenían que promulgar formalmente la alianza. El jefe entendía 

completamente que estaba deseándolo a las estrellas. Pero un deseo aún 
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reinaba sobre él—el deseo de que esta tragedia no supusiera la fatalidad 

para todas las tribus que él supervisaba. Él sentía que les debía eso, 

después de todos estos años, y nadie podía culparlo por ello. 

El jefe tenía una buena idea de lo que iba a pasar. Una vez que Gabil 

controlara todas las tribus, él ordenaría inmediatamente un ataque. No 
tendrían nada en los corredores, ni siquiera mecanismos de defensa. Sin 

soldados nuevos para reemplazar a los luchadores de primera línea 
cansados, y contra una fuerza orca que se hacía más fuerte a medida que 

avanzaba la lucha, solo sería cuestión de tiempo antes de que su defensa 

comenzara a tambalear. 

Las mujeres y niños de cada tribu habían sido evacuados a una cámara 

en el corazón del laberinto. Entonces no tendrían a nadie que los proteja. 

¿Cómo pasó esto? 

Lamentarse ahora era inútil. 

Tendré que ser la piedra angular de nuestra defensa final. Tengo que... 

al menos... comprarles un poco más de tiempo... 

Sólo un poco más de tiempo. Eso era lo mejor que él podía ofrecer en 

este momento. 

 

 

 

En ese día, los pantanos estaban completamente cubiertos de orcos. 
Un observador en el aire los había visto revoleteando por las entradas de 

la caverna como muchas hormigas. 

Pero incluso eso era solo una pequeña parte de la horda. Muchos 

todavía estaban en el bosque, dirigiéndose hacia la región pantanosa. Y la 

fuerza principal, marchando hacia el Norte a lo largo del río, seguía 
llegando. No enfrentaron resistencia, nada les impedía cubrir los pantanos 

y descender sobre las cavernas como una avalancha. 

Ahora, sin embargo, hubo una conmoción en un pequeño rincón de la 

horda—el primer enfrentamiento entre orcos y lizardman en el pantano. 
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En estas tierras, el lizardman era rey. Poderosos en combate, ellos 
eran capaces de movimientos ágiles y rápidos en los pantanos fangosos y 

crecidos que llamaban hogar. Así fue como comenzó la batalla—un puñado 

de luchadores escondidos en las altas hierbas, sorprendieron a un puñado 
de orcos. 

Todo estaba yendo exactamente como Gabil había esperado. Su padre, 

el ex jefe, y todos los que aún le eran leales estaban encerrados en una gran 

cámara subterránea, y ahora él estaba de vuelta en la superficie para 
reorganizar sus tropas recién unidas, tomando plena ventaja de los 

sinuosos caminos de acceso que se entrecruzaban uno con el otro. Las 

fuerzas defensivas todavía estaban en su lugar—Gabil planeaba concluir la 
lucha antes de que se agotaran ellos mismos. 

Él no tenía una cuenta exacta en el número de tropas a disposición de 

los orcos, pero a juzgar por las habilidades naturales de las dos razas, pensó 

que no había nada de qué preocuparse a menos que fueran superados en 
número de diez a uno más o menos. Así que, ¿y si les estuvieran arrojando 

una tonelada de cuerpos orcos? Eso no cambiaba los fundamentos básicos 

de este emparejamiento. 

Además, él había ordenado a sus luchadores que adoptaran un 
enfoque de golpear y moverse, asestando un golpe o dos y cayendo 

rápidamente, por si acaso. Estar en estado de alerta así les permitiría 

reagruparse tantas veces como fuera necesario, preparándose para el 
siguiente ataque. 

Con el tiempo, eliminaría drásticamente los números orcos, dándoles 
un golpe decisivo. Los orcos en el interior perderían el contacto con las 

fuerzas exterior, y con eso, se verían obligados a retirarse. 

La agilidad natural de los lizardmen en estos pantanos hizo posible esa 

estrategia. Gabil no era un tonto sin talento. Él carecía de la capacidad de 
su padre para medir instantáneamente todo el teatro de guerra en una 

mirada, pero la forma en que dirigió a sus luchadores hombres y mujeres 

era digna de elogio. Él había heredado mucho talento del ex jefe. Los 
lizardmen se sentían naturalmente atraídos por los fuertes, los 
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poderosos—simplemente hablar de un gran espectáculo no sería 

suficiente. Los hombres de Gabil lo amaban, y el amor demostraba que él 

era más que valentía y un coraje sin sentido. 

¿Pero sería suficiente? 

 

La última línea de defensa, las fuerzas encargadas de proteger la 
cámara subterránea más grande, contaban con mil hombres. Esa 

habitación ahora estaba llena de nada más que mujeres y niños—no 
combatientes. Las mujeres adultas podrían pelear si llegara a eso, pero no 

tenía sentido confiar en ellas. Por eso, mil luchadores los defendían, 

repartidos por los pasillos variados vinculados a esta habitación. 

Cada línea defensiva planeaba retroceder gradualmente con el tiempo, 

agrupándose en masa alrededor del sitio de la posición final. Todos los 
demás—siete mil goblins, alrededor de ocho mil lizardmen listos para la 

batalla—estaban bajo el control directo de Gabil. El nuevo jefe creía que 
podían ganar en combate directo, sin usar las ventajas geográficas que 

ofrecía el laberinto. Por lo tanto, solo quedaba un equipo de defensa 

esquelético, cada soldado disponible restante fue enviado a los pantanos. 

El ataque inicial fue una completa sorpresa para los orcos, que 

encontraron que sus batallones estaban aislados y estaban muy dañados. 
Los rezagados, que lograron huir de los lizardmen, fueron aislados 

posteriormente, haciendolos posicionar para los grupos de goblins. Para 
un grupo de soldados recién acuñados, actuaron magníficamente, 

siguiendo las órdenes de Gabil a la letra. Como deberían haberlo hecho. Sus 

vidas estaban dependiendo de esto también. 

Era difícil predecir de antemano, pero los ejércitos bajo Gabil 
mostraban un notable sinergismo. Hasta ahora todo bueno. 

 

¡Contempla!, pensó Gabil. No había necesidad de temer a esta manada 

de cerdos en absoluto. La edad de mi padre ha nublado su mente. Se 
preocupaba demasiado por los asuntos. Una vez que vea de lo que soy capaz, 



 
173 

 

estoy seguro de que me reconocerá como el nuevo jefe. Será mejor que 

limpiemos el pantano de estos cerdos en poco tiempo... 

Gabil quería que esto fuera decisivo. No quería tener algún lugar en la 

mente de su padre para dudar de las habilidades superiores de su hijo. E 

incluso ahora, los vítores que escuchaba en la distancia parecían indicar 
que él estaba en el camino correcto. 

¡Mira eso! ¡Estos orcos nunca podrían compararse a nosotros, los 

lizardmen! 

Le gustó lo que vio, mientras observaba los pantanos antes él. Pero 

este sería el final de su racha de suerte. Él había estado esperando 

montones de orcos muertos, y la moral de sus enemigos derrumbarse 
posteriormente. Él no era consciente de lo que hacía al lord orco un 

enemigo verdaderamente aterrador. Su padre lo era—y ahora, esa única 
diferencia de opinión estaba haciendo su presencia conocida. 

 

 

 

Chapoteo, crujido, chapoteo, crujido. 

 

Los orcos parecían estar avanzando sobre los cuerpos de sus 

parientes, a cuatro patas, tratando de apropiarse de la tierra fangosa. Fue 
solo cuando uno se acercó que la verdad se hizo clara. 

En realidad, era un banquete, una fiesta a los muertos, y era suficiente 

para que el pelo de un observador se pusiera de punta. Incluso los 

luchadores más experimentados del lado lizardman se sentían mal del 
estómago al verlo. 

Una extraña aura comenzó a girar alrededor de los orcos. Un luchador, 
retrocediendo horrorizado ante la escena, perdió el equilibrio. Los 

soldados orcos se apoderaron inmediatamente de su cuerpo, arrastrándolo 
por el barro, arrancando todas las extremidades. La primera víctima de la 

batalla lizardman y el punto de inflexión para toda la guerra. 
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La infantería orca mordisqueando la carne desnuda estaba 

transfiriendo las habilidades del lizardman al lord orco mismo. No sería un 

duplicado perfecto como los que Rimuru podría diseñar con su habilidad 
Depredador, pero tenía una ventaja: Podría darle al conjurador no solo las 

habilidades de la víctima consumida, sino también sus rasgos físicos 

innatos. Independientemente de lo que el lord orco lograra absorber del 
cuerpo, él entonces podría alimentar al resto de su ejército. 

Esto se conocía como la Cadena Alimenticia, otra habilidad 

desbloqueada por la habilidad Voraz. Permite que los orcos funcionen 

ambos, como una horda y como una sola entidad consciente. Voraz no 
funcionaba como lo hacía una manada de lobos terribles bien entrenada, 

pero los efectos que podría tener sobre un enemigo podrían ser igual de 

devastadores. 

Era exactamente por eso que el jefe lizardman temía, por encima de 
todo, perder a cualquiera de sus hombres en batalla. Hacerlo significaba 

perder cualquier ventaja inherente que su especie ponía a la mesa. Incluso 

si los orcos no pudieran aprovechar por completo las habilidades de sus 
enemigos, todavía podrían obtener alguna característica de los 

lizardmen—y sería instantáneamente dotado a cada miembro de la horda. 

Tal vez le crecerían redes alrededor de sus pies, permitiéndoles moverse 
más libremente a través del lodo. O tal vez las escamas aparecerían 

espontáneamente sobre los puntos más vulnerables de sus cuerpos, 
aumentando su defensa. Eran pequeños cambios, sí, pero tendrían efectos 

dramáticos en cómo se desarrollaría la batalla. 

“¡No teman!”, gritó Gabil. “¡Muéstrenle el poder que gozamos como la 

orgullosa raza lizardman!”. 

Esto fue suficiente para inspirar a sus hombres un poco más lejos. 

Ellos sabían que estaban luchando en un territorio familiar, y estaban 
seguros de que tenían la ventaja de la movilidad. Los orcos estarían 

demasiado atascados para alcanzarlos. E incluso si fueran superados en 

número, un ataque ágil en su flanco los interrumpiría, justo como antes. 

O eso creían ellos... 
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Emparejando los movimientos del ejército paso a paso, el ejército orco 

se mantuvo en formación, siguiendo infaliblemente a sus enemigos. Ahora 

eran perceptiblemente más rápidos que antes. 

¿Huh? ¿Los orcos se están moviendo de manera diferente...? 

Pero cuando Gabil se dio cuenta, ya era demasiado tarde. Con la nueva 

velocidad, los orcos se extienden hacia la izquierda y hacia la derecha, 
envolviendo la fuerza lizardman de avance. 

En perfecto orden, la fuerza de veinte mil fuerzas había sellado 
completamente la ruta de escape que solían tener los hombres de Gabil. El 

nuevo jefe había presionado a sus hombres demasiado lejos en la lucha, 

depositando demasiada confianza en su movilidad y pensando que podrían 
escapar fácilmente si fuera necesario. Pero justo ahora, la fuerza de Gabil 

se enfrentó a la fuerza separada de los diez mil hombres que habían 
atacado a los ogros, más otros treinta mil, la fuerza de avance de la horda 

principal. La mitad de ese número estaba ahora detrás de los lizardmen. 

Esto le dio a Gabil una pausa, pero solo por un momento. Él decidió 

intentar abrirse paso al ejército frente a él. Si las cosas se volvieran contra 

él aquí, los lizardmen serían rodeados por todos lados y aniquilados—por 
no decir nada de los mucho más lentos goblins. Y si bien Gabil no veía a los 

goblins mucho más que carne de cañón, él no era tan cruel como para 
simplemente abandonar el lote entero a la vez. 

“¡Detrás de mí, hombres!”, gritó mientras comenzaba a correr hacia 
adelante. “¡Nos abriremos paso al cerco orco!”. 

Si este fuera un ejército orco típico, uno que no estuviera bajo los 
efectos de Voraz, la táctica de desesperación de Gabil podría haber tenido 

una oportunidad. Pero ahora, eso era sólo una hipótesis. La realidad era 
mucho más dura. 

En un momento, el poderoso ataque que lanzaron los lizardmen a los 
orcos antes, terminó con un lamento. Y en ese momento, el ejército 

lizardman—y por extensión, el propio Gabil—se condenaron a la derrota. 

El cerco estaba casi completamente completo ahora, y más orcos de la 

horda principal fluían hacia adentro. No había refugio del enemigo, en 
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ninguna dirección. Eran como un insecto rodeado por un número ilimitado 

de hormigas militares. Por mucho que quisieran resistir, estaban 

condenados a caer tarde o temprano. 

Gabil no era incompetente. En un instante, reconoció el dilema al que 

se enfrentaba su ejército. Pero en cuanto a por qué había sucedido—eso 
estaba más allá de sus habilidades intelectuales. Él sabía que habían sido 

los favoritos abrumadores, y de repente, sus ataques casi no habían tenido 
ningún efecto. Era impensable para él. 

Sin embargo, siguió adelante, probando todo lo que su ejército todavía 
era capaz de hacer. Llamó a sus tropas, intentando reunirlos de nuevo en 

posición. Los goblins estaban casi histéricos, y su pánico empezaba a 

afectar también a los lizardmen. Él tenía que evitar eso, sin importar qué, 
porque una vez que el pánico se hiciera cargo, toda la cadena de mando se 

derrumbaría. Luego vendría la derrota, y luego la aniquilación. 

Él consideró una retirada, pero solo por un momento. Sabía que no 

quedaba ninguna vía de escape. Incluso si pudieran perforar su camino a 
través de este cerco, no había lugar para escapar en ninguna parte. 

Una vez que le había arrebatado el control a su padre, él se había 
asegurado de que todas las tropas bajo su mando habían salido de las 

cavernas de forma segura—pero las cavernas estaban demasiado 
apretadas para permitir que todos regresaran. Sería una estampida si él 

daba la orden, las entradas rápidamente se sofocarían con cuerpos de 

goblins aplastados y destrozados, y se quedarían esperando la muerte a 
manos de los orcos. 

Suponiendo que incluso pudieran llegar a las cavernas ahora. Siempre 
había un bosque al que huir, pero con los orcos repentinamente más 

rápidos que antes, todo el bosque ofrecido era un futuro donde los 
perseguirían y los interceptarían. 

Así que no hay retirada. Gabil podía entender eso. Y ahora, finalmente, 
comprendió por qué su padre había adoptado un enfoque tan conservador. 

Él sabía lo increíblemente estúpido que había sido. 
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Pero ya era demasiado tarde para arrepentirse. ¿Qué podía hacer 

ahora? No mucho. Nada, de hecho, aparte de reunir sus fuerzas y hacer todo 

lo posible para calmar sus ansiedades. 

“¡Gajajaja!”, gritó alegremente. “¡No empiecen a entrar en pánico, 

chicos! ¡Estoy aquí con todos ustedes! ¡Nunca podríamos perder contra 
estos cerdos!”. 

A estas alturas, él estaba teniendo problemas para creerlo, pero tenía 

que decirlo de todos modos. Sus tropas necesitaban inspiración, incluso 

cuando sus destinos los alcanzaban rápidamente. 

 

 

 

Haah... 

El jefe también estaba lleno de arrepentimiento—arrepentimiento de 

no haber podido convencer a Gabil de que el lord orco era una amenaza 
real y no un coco de los cuentos de hadas. Ahora se dio cuenta de que su 

hijo necesitaba que las cosas se explicaran en términos más concretos y 
viscerales. Él no le dio suficiente importancia a eso, y ahora se odiaba a sí 

mismo por ello. 

Esto es todo culpa mía, pensó. Si tuviera una idea más precisa de lo que 

podría hacer el lord orco, tal vez Gabil hubiera sido un poco más cuidadoso. 

Pero eso ya no importaba. El jefe suspiró mientras reprimía el pensamiento 
de su mente. 

Él todavía tenía cosas que hacer. Sus hermanos aún se encontraban en 

esa gran cámara subterránea, con ansiedad en sus rostros. 

En esa cámara, había cuatro rutas amplias a los pantanos, junto con 

una ruta de escape detrás de ellos. Esa ruta se conectaba directamente a 

una colina cerca del pie de las montañas. Sería un largo camino hacia el 
bosque, pero estaba a salvo de los pantanos mismos—y el corredor era uno 

a línea recta, asegurando que las mujeres y los niños pudieran evacuar a 
través de él sin perderse. 
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Lo que significaba que las cuatro vías en el frente de la cámara eran la 

principal preocupación en este momento. Las fuerzas que habían estado 

lanzando ataques a los orcos del interior, lentamente, pero seguramente, 
se retiraron a través de todos ellos. La línea de defensa final desplegada en 

cada uno numeraba alrededor de mil quinientos en este punto; no todos 

los pelotones lo habían hecho completamente adentro todavía. 

Los números de orcos eran altos. Con tantos, pronto descubrirían este 
lugar. Antes de que lo hicieran, el jefe al menos quería toda la fuerza allí 

atrás, si podía. 

Lanzó una mirada a la ruta de escape. Esta era una gran cámara, pero 

ahora estaba llena de tantos lizardmen que el espacio se sentía pequeño. Si 

los orcos se apiñaban allí sin previo aviso, dudaba de que todos pudieran 
huir a tiempo. Es mejor que comenzar a evacuar ahora, mientras que las 

cosas todavía pueden mantenerse ordenadas. Solo se necesitaría una 
chispa, un momento de pánico, para sumergir a esta habitación en el caos. 

¿Pero qué si todos ellos lo hicieran al bosque? ¿Los orcos simplemente 
los encontrarían y masacrarían allí? Parecía plausible. E incluso sin los 

orcos, el bosque presentaba un futuro incierto para todos. 

Por ahora, necesitaban más tiempo. Es hora de esperar refuerzos, a 

pesar de que el jefe no tiene idea de si venían o no. 

Pero el jefe no pudo disfrutar del sueño por mucho tiempo. Los 

sonidos de la batalla comenzaron a resonar en un corredor, acompañados 
por el olor a sangre mezclada con sudor y metal. 

Están aquí... 

La ansiedad invadió la cámara. El jefe entró en acción, llevando a las 

mujeres y niños a la parte trasera de la cámara y posicionando a los que 
podían luchar en la delantera, en caso de que los orcos hubieran roto el 

bloqueo. Los luchadores formaron un arco delante de ellos, preparando sus 
lanzas mucho antes de lo que esperaban. 

Los cuatro corredores en el frente deberían estar completamente 
bloqueados. Los lizardmen recibieron instrucciones de eliminar a los orcos 

a medida que aparecían, sin darles cuartel a pesar de lo débiles que eran. 
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Los pasillos eran lo suficientemente estrechos como para que solo unos 

pocos orcos pudieran entrar a la vez, una ventaja agradecida. En una pelea 

uno contra uno, un lizardman podría hacer el trabajo rápido de cualquier 
soldado orco—y esta formación, que el jefe pensó, les ofrecía al menos 

algunas ventajas. 

 

Las cosas funcionaron como el jefe pensó que lo harían, al principio. 

Los orcos eran más fuertes de lo normal, era cierto, pero los lizardmen los 

manejaban lo suficientemente bien. 

Las fuerzas asignadas a cada uno de los cuatro corredores se 

dedicaron a evitar las hordas. Se turnaron en las líneas del frente, 
asegurándose de que tuvieran cuidado con su trabajo, pero ni siquiera 

podían durar para siempre. Los cadáveres se amontonaban cerca de las 
salidas, pero los orcos simplemente los consumían y seguían avanzando. 

Era una visión tan horrible que incluso los lizardmen más fuertes no podían 

negar el miedo que comenzó a golpear en sus corazones. 

Entonces, llegó el momento decisivo. Un aura amarillenta cubrió los 

orcos. 

¿Qué dia-...?, pensó el jefe, justo cuando una pesadilla aún mayor lo 

atacó. Los orcos solían ser un nivel por debajo de los lizardmen en fuerza. 
Ahora, era preocupante incluso. La diferencia no eran dramática, pero fue 

más que suficiente para destruir el equilibrio de antes. Rápida y 
eficazmente, eliminó cualquier ventaja que los lizardmen disfrutaron hasta 

ahora. 

Observando la batalla, el jefe se dio cuenta de que tendrían suerte si 

duraran el día de esta forma. Los refuerzos vendrían después de tres días, 
si vinieran. Era insostenible, y ya estaban perdiendo buenos lizardman en 

las líneas defensivas. 

Tenían que sacar a las mujeres y niños. Era mejor que esperar su 

perdición allí. 

“¡Escúchenme! Tendré que pedirles un favor a todos. Es grave, pero 

debe llevarse a cabo, o de lo contrario la historia de nuestra gente termina 
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ahora mismo, en este mismo día. Debemos sobrevivir. ¡Y les proveeré el 

tiempo para hacerlo!”. 

El escape era inútil. Solo extendería la miseria que todos 

experimentarían antes de su muerte final. Él lo sabía... pero todavía había 

un sueño final que él podía esperar. 

“¡Deben salir de aquí, ahora, y depositar su confianza en el monstruo 
conocido como Rimuru! ¡Ahora vayan! ¡Vamos, todos ustedes!”. 

“Jejejeje! ¡El camino está bloqueado, amigo mío!”. 

Un grupo de orcos salió de la ruta de escape, aplastando firmemente 

la última esperanza del jefe. Eran caballeros orcos, vestidos con una 
armadura de placa completa—y cuando entraron en la luz, gritos 

comenzaron a emanar de uno de los cuatro corredores exteriores. 

Apareciendo detrás de los gritos de dolor había un orco de aspecto 

horrible, su cuerpo estaba cubierto por una armadura de color negro 
azabache que estaba salpicada de sangre de la cabeza a los pies. Este orco 

más inusual era una vista bizarra, mientras fuego de la locura ardía en sus 

ojos. 

Es ese... ¡¿el lord orco?! 

El jefe se quedó atónito al contemplar la figura, mucho más grande que 

incluso los caballeros orcos. Pero en todo caso, la verdad era aún peor. 

“Todos servirán como una ofrenda a nuestro poderoso lord orco”, 

entonó el orco en negro. “No dejaremos que ninguno de ustedes escape”. 

Ahora el jefe sabía quién era él. Ni siquiera era el lord orco, solo otro 

de sus sirvientes—e incluso así, empuñaba todo este poder. Era un general 
orco, y ahora él estaba aquí, con una pesada alabarda de mango largo en la 

mano. La mera vista de él hacía imaginar un infierno infinito de 
desesperación. 

Esto es todo, pensó el jefe, con su corazón aplastado. Pero no lo haré... 
¡No caeré tan fácilmente...! 

“¡Jajajaja! Serás un adversario digno para mí, general orco. ¡Con mucho 
gusto acepto el desafío!”. 
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El jefe sabía que este era el fin para sí mismo, preparando 

calmadamente su lanza mientras se acercaba al general. Él sería el último 

jefe de los lizardmen, el que los llevó a su destino final, y tenía la intención 
de hacerlo con orgullo... 

 

 

 

La jefa de guardia de los lizardmen corría por el bosque, con las 

órdenes aún frescas en su mente. Su destino exacto, sin embargo, no estaba 
claro. Por mucho que afinara sus sentidos, buscando un rastro del aura que 

pertenecía al enviado conocido como Soei, ella no pudo encontrar nada. Así 

que, en lugar de eso, ella corrió, confiando en sus instintos. 

Los lizardmen eran criaturas ágiles en los pantanos, pero menos en 

tierra firme. Su respiración era irregular, su corazón se sentía como si 
explotaría, y podía sentirse cada vez más fatigada por el segundo. Pero ella 

nunca dejó de correr. Tenía un mínimo de deber para el monstruo que les 
ofreció una alianza, y ella tenía la intención de cumplirlo. 

Habían pasado unas tres horas desde que comenzó a correr. Había 
sido una carrera constante desde que se salió de sus ataduras, y aunque su 

mente aún era fuerte, un solo momento de distracción y era probable que 

cayera en el lugar. 

Ella sabía la verdad lo suficientemente bien. No había ninguna 
garantía de que el monstruo Soei estuviera por delante de aquí. Si lo estaba, 

no había ninguna garantía de que levantara un dedo para ayudar. El 

pensamiento estaba comenzando a ocurrir en ella—¿tal vez ella debería 
simplemente escapar? ¿Definitivamente? ¿Lejos de casa? 

¡No! ¿Cómo podría traicionar a mi gente? ¿Mi propio padre? 

Ella trató de ahuyentar el pensamiento, centrándose en otros asuntos. 

En lo que a ella le concernía, el delito organizado por su hermano Gabil 

era algo que ella debería haber detenido. Sabía que, por encima de todo, lo 
que su hermano quería era la aprobación de su padre. Pero ella nunca se 
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atrevió a decirle al jefe. Ella respetaba demasiado a Gabil—como a su 

hermano, y como un guerreo lizardman—y pensó que él se convertiría en 

un jefe espléndido en el tiempo sin que ella se entrometiera en sus asuntos. 

Y ahora mira lo que obtuvieron. 

Tal vez esto fue solo el resultado de un centenar de sucesos que 

coincidieron a la vez, haciendo que todo fuera de lugar. Pero ella no pudo 
evitar pensarlo. Si solo ella hablara más con él, como una hermana, tal vez 

podrían haber evitado todo esto. Y si ese fuera el caso, ella tenía la 

responsabilidad de cumplirlo. 

No, ella no podía abandonar su tierra natal. Si ella dejara de correr 

ahora, nunca volvería a correr. Así que ella se mantuvo en ello. 

 

Alguien la estaba mirando. Alguien que ella, corriendo con todas sus 

fuerzas, nunca podría haber notado. Estaba saltando ágilmente de rama a 
rama de árbol, siguiendo cada movimiento de ella sin un sonido. 

Ahora sonrió para sí mismo, un poco de baba caía de un borde de sus 
labios. Estaba esperando el momento. En el instante en que su agotamiento 

se la llevara, y ya no pudiera moverse... 

Y cuando lo hizo, él silenciosamente descendió frente a la jefa de 

guardia. 

Sus brazos eran largos, como los de un gorila, sus piernas son las de 

un animal carnívoro. Su cabeza y su torso, sin embargo, lo identificaron 
inequívocamente como un miembro de la horrible raza orca. 

“Gejeje... Pareces cansada. Tus músculos deben estar tan bien 
tonificados, tan deliciosos”. 

El dolor llenó los ojos de la jefa de guardia mientras miraba al 
monstruo. Era un orco de alto nivel, no había duda de ello. Y tenía más con 

él, unas pocas docenas detrás de su espalda. La supervivencia no estaba en 
las cartas para ella. 

“Tú...”. 



 
183 

 

“Ge-je... ¡Bajajajaaaaa! Soy uno de los generales del ejército orco. 

¡Considera un honor tomar residencia en mi estómago!”. 

“Un... ¡¿un general orco?!”. 

La jefa de guardia preparó la lanza en su espalda. Pero estaba claro 
para todos los involucrados cómo sería esta pelea. Ella ya estaba 

ralentizada por su fatiga, totalmente desprovista de la fuerza que 
necesitaría para derrotar al general orco y sus hombres. 

Ella sabía que era inútil. Pero ella estaba lista para luchar de todos 
modos. Su orgullo lo dictaba. 

 

 

 

“¡Oooooh, sí! ¡Ahora esto se está poniendo bueno!”. 

El misterioso hombre bailó un poco donde estaba, con su alegre voz 
resonando. Su extraña máscara y su ropa no se parecían a nada en este 

planeta. 

Laplace, el hombre que había intercambiado unas pocas palabras con 

Gabil antes, estaba jugando con tres bolas de cristal, como si se estuviera 
enseñando a hacer malabares. Cada una tenía aproximadamente el tamaño 

de la cabeza de una persona, e imágenes eran visibles en su interior. Un 

observador perspicaz podría ver que cada uno representaba una escena de 
un campo de batalla. 

Los tres eran objetos mágicos valiosos por naturaleza, capaces de ver 

a través de los ojos de cualquier persona de su elección y proyectar su 

campo de visión en el cristal. Solo se podía seguir a una persona con cada 
bola, y esa persona tenía que tocar físicamente el orbe para que la conexión 

funcionara, por lo que Laplace solo podía rastrear tres al mismo tiempo. 

Pero eso era más que suficiente para sus necesidades. 

Él había conectado los cristales a tres de los generales orcos que 
encontraba más fáciles de controlar, y ahora los estaba usando para robar 

miradas de la batalla actual. No era algo en lo que se complaciera. Era su 
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trabajo, parte de los deberes que su cliente le asignó. Pero Laplace todavía 

se estaba tomando plena ventaja, aparentemente lo estaba pasando de 

maravilla mientras miraba en cada orbe en sucesión. 

La guerra se estaba desarrollando tal como él quería—tal como había 

sido alistado para hacer que sucediera. “¡Bien! Eso debería complacer al 
jefe”, dijo a nadie en particular. 

Pero algo fue diferente esta vez. Realmente obtuvo una respuesta. 

“Parece que estás disfrutándolo”. 

“¡¿Qué dia-...?!”. 

Una mujer apareció ante el confuso Laplace, una belleza fugaz para su 

forma. Su cabello verde estaba tan enredado como una pared de hiedra, 

que cubría todo su cuerpo, y su translucidez hacía visibles los contornos de 
su estructura. 

“Soy Treyni, una de las guardianas dríadas del bosque, y no tengo 

alguna intención de dejar que las tribus de monstruos hagan lo que quieran 

aquí. Por lo tanto, me temo que debo removerte”. 

En el momento en que completó su declaración, comenzó a lanzar un 

hechizo. Esto desconcertó a Laplace. 

“¡Whoa! ¡E-Espera un segundo! ¡No estoy en ninguna tribu de 

monstruos!”. 

“Silencio. La perturbación que has causado en el bosque ya deja en 
claro tu crimen”. 

La magia comenzó a surtir efecto. 

“¡Espere! ¡Espera, espera, espera! ¡¿Qué es ese hechizo...?!”. 

“Ven a mí, espiritual invocada Sylphide. ¡¡Y contigo, invoco la habilidad 

extra Unificar!!”. 

La dríada construyó un caparazón de magia sobre su propio cuerpo 

espiritual. Era similar a la Replicación de Rimuru—aunque ella, 
estrictamente hablando, no tenía ninguna forma física, aparte del árbol 
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sagrado que albergaba su alma. Esas propiedades le permitieron unificar 

su espíritu con otros como ella. 

“Unificada” con la Sylphide de alto nivel, Treyni ahora tenía la 

capacidad de ejercer todos los poderes de ese espíritu. Y lo que desató a 

continuación fue una de las magias más poderosas de Sylphide. 

“Tu juicio está aquí. Puedes orar por tu perdón final. ¡¡Cuchilla 
Aérea!!”. 

La Unificación espiritual significaba que Treyni ya no tenía necesidad 
de largos tiempos de casteo. En un instante, Laplace quedó atrapado dentro 

de un espacio en el aire, uno ocupado únicamente por grandes chuchillas 

de aire que rasgaban todo lo que cortaran. No había escape una vez 
encarcelado. 

Era un movimiento temible, y Laplace, en todo caso, lo resistió bien. 
Sus propias habilidades intrínsecas Anti-Mágicas le permitieron escapar de 

una lesión mortal. Todo lo que logró quitarle fue un solo brazo—y con una 
bocanada de humo, el brazo entró en el llamado Modo Sigiloso. Esta era 

una habilidad original, exclusiva de Laplace, que combinaba magia ilusoria 

como Engaño, Infiltración. y Ocultamiento, y él era tan hábil en castearla 
que incluso le permitió engañar a los sentidos espirituales de una dríada. 

“Cielos. ¿Demasiada propensa a la violencia, señorita? Podrías 
haberme dejado al menos decir una palabra... Bueno, mi trabajo ha 

terminado aquí de todos modos, así que creo que me iré mientras sea 
bueno. ¡Nos vemos!”. 

Él había establecido aparentemente varias potenciales rutas de escape 
por adelantado. Cuando el humo se disipó, Laplace se había ido. 

“... No puedo creer que escapara de mi alcance”, susurró Treyni. 
“Pero... ¿no de una tribu de monstruos? Entonces, ¿quiénes son esas 

personas...?”. 

Nadie estaba allí para contestar. Treyni archivó la pregunta para 

después, en cambio giró sus ojos hacia el campo de batalla. Dirigiendo su 
mente a través de las raíces de las plantas que la rodeaban, usó sus 

habilidades de dríada para nadar en un océano de información. 
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“Las cosas no parecen ir bien... Me pregunto cuánto debería realmente 

confiar en él”. 

El susurro desapareció en el viento, como el anterior. Rastros de 

preocupación comenzaron a manifestarse en su rostro. 
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Ella debería haber sido la que se encargara del lord orco. Pero ella 

podía sentir a alguien maniobrar detrás de él. Hasta que ella no pudiera 

comprender quién, no podía hacer ningún movimiento imprudente. Y 
aunque no sea probable, si el lord orco se las arreglara para absorberla 

también, podría conjurar la creación de un nuevo lord demonio y hacer 

imposible que sus propias hermanas lo manejen. Eso le impidió hacer 
demasiado en público. 

También le impidió que fuera muy dura con el nacido de la magia 

Laplace, dándole la oportunidad de escapar. Eso la hirió. Los orcos estaban 

consumiendo a los lizardmen, y ella no podía hacer nada al respecto. 

Pero Treyni todavía estaba concentrada en su propio papel como 

guardiana del bosque, y lo que eso significaba para ella. 

 

 

 

Gabil continuó agitándose en su desesperada batalla. Las cosas se 
estaban poniendo cada vez más unilaterales. 

Los orcos parecían no saber de fatiga, atacándolos sin pausa ni fin. Las 

fuerzas federadas de goblin-lizardman, incapaces de escapar de su cerco, 

se encontraron atrapadas una por una. E incluso si Gabil intentara abrirse 
paso, ¿cuántos de sus hombres—heridos y en un estado de agotamiento 

total—lo seguirían? 

Parecía claro que ahora era el momento de abandonar a los más lentos 

goblins para siempre. No había espacio para retirarse, pero a estas alturas, 
Gabil tenía que pensar en garantizarse el mayor número posible de 

sobrevivientes. La guerra, en general, se detenía una vez que quedara claro 

quién era el vencedor—pero estos orcos parecían decididos a eliminar 
completamente a Gabil y su fuerza de este plano de la realidad. No habría 

términos ofrecidos; solo asesinato, y luego el festín. 

Los orcos los veían como nada más que presa, y desencadenaba una 

especie de miedo primordial. La formación comenzó a desmoronarse en las 
costuras, los de mente más débil sucumbiendo al terror como ranas siendo 
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observadas por una serpiente. Los goblins ya eran una causa perdida, 

corrían como locos en busca de cualquier consuelo, y los orcos no tenían 

nada de ello. Los persiguieron, los mataron y los consumieron. Ni siquiera 
tres mil funcionaron como una fuerza de combate—y para los lizardmen, 

una buena quinta parte de los cuales cayeron, las noticias no eran menos 

sombrías. 

Ya se estaba volviendo difícil liderarlos como un ejército cohesionado. 
Pero Gabil siguió presionando a sus equipos hacia adelante, presionando 

las líneas orcas para cualquier posible vía de escape. Sus tácticas eran 

impecables, sus habilidades estaban siendo utilizadas al máximo. 

Entonces, un grupo de esos soldados orcos en la armadura negra 

comenzaron a moverse. Un equipo bien ordenado, a diferencia de la 
gentuza común, y cada uno protegido de pies a cabeza por metal. Ellos 

podrían haber sido tan fuertes físicamente como cualquier otro orco, pero 
trabajaban como un ejército entrenado, y su equipo era una mejora masiva. 

El orco que los guiaba tenía un aura que abrumaba a todos los demás, 
demostrando que era mucho más fuerte que el resto. Un general orco, tan 

poderoso como un escuadrón táctico completo, todo por sí mismo. Y él—

solo uno de los cinco de la horda—tenía dos mil caballeros orcos robustos 
siguiéndolo. Su rango era A-menos, y respondía directamente al lord orco, 

el oficial más confiable del líder. 

Se acabó... 

A los ojos de Gabil, la demostración de poder fue decisiva. 

No hay escape tampoco. Mejor prepararse para morir en batalla 
entonces... 

Si él quería algo en este momento, era morir como un guerrero, al 
menos. 

“¡Gajajajaja! ¡Así que es el líder de estos cerdos cobardes! ¡¿Tienes el 

coraje de enfrentarme?!”. 

Él nunca podría ganar. La malla de la escama de Gabil ya estaba hecho 

jirones, la fatiga crecía a través de su cuerpo. La armadura de su enemigo 
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era una obra de arte, realzada con protección mágica, y el aura que él 

exudaba hablaba de su fuerza. 

Si aceptaba esta invitación, al menos Gabil disfrutaría de un final 

glorioso en el campo de batalla. Tal vez podría llevar a un general con él, si 

las cosas iban lo suficientemente bien. 

“Gujuju... Muy bien. Déjame enfrentarte”. 

Llevarse al líder enemigo, aplastar el último apoyo verdadero en el 

que tenían que confiar sus luchadores lizardman, haría que la masacre 
fuera mucho más fácil de llevar a cabo. Ese era el pensamiento del general 

orco, y Gabil era suficientemente consciente de eso. También sabía que 

luchar más que esto solo alargaría la agonía. Cualquier pensamiento sobre 
los refuerzos con los que el jefe aparentemente contaba se había ido de su 

mente. 

Él ya había seleccionado este pedazo de tierra como el último en el que 

se enfrentaría. 

“Te lo agradezco”. 

Entonces, todo fue solemne cuando comenzaron su duelo. 

 

Sosteniendo su mágica Lanza de Vórtice, Gabil evaluó a su enemigo en 

busca de cualquier debilidad. 

“¡Vamos!”, gritó el general orco. 

“¡Tómalo! ¡Vórtice Torrente!”.” 

Con toda su fuerza restante, Gabil lanzó el ataque más poderoso que 

pudo—un movimiento asesino, combinando sus habilidades de lanza 

latentes con la magia que su arma actual proporcionaba. 

Pero... 

“¡Devorador de Caos!”. 

El general orco hizo girar su propia lanza en la dirección opuesta, 

anulando la fuerza del vórtice de Gabil. Comenzó a girar cada vez más y más 
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rápido, desatando su propia aura que adquirió un color amarillo enfermizo 

antes de descender sobre el lizardman. 

¡¿Está él tratando de comerme?! 

Rodó hacia un lado, confiando en el instinto, pero el aura continuó 
cerrando la distancia. 

“¡Gejeje! Solo otro reptil”, se rió el general. “¡Tu especie merece 
deslizarse por el suelo!”. 

Gabil se negó a rendirse. Al menos un golpe; eso era todo lo que quería. 

Agarró un trozo de tierra y lo arrojó al general orco—por muy infantil que 

pareciera, él tenía que lanzar al menos un golpe limpio. El ataque 
desapareció inútilmente dentro del aura amarilla, mostrando exactamente 

lo inferior que era. 

Gabil estaba demasiado ocupado con esquivar el aura para centrarse 

en cualquier otro golpe. 

El general orco le arrojó su lanza, con una sonrisa torcida en su 

rostro... 

“¡Whoa! ¡Mejor no te distraigas allí!”. 

Una voz familiar llegó a los oídos de Gabil. Al mismo tiempo, se sintió 

lanzado hacia atrás, evitando apenas la empuñadura de la lanza del general 

orco. 

¡¿Qu-Qué sucedió?!, pensó el confundido Gabil. Luego vino un rugido 
que ensordeció el campo de batalla, como si los cielos hubieran caído sobre 

él. Gabil pensó que era otro truco orco al principio, antes de darse cuenta 

de que no lo era. Incluso los orcos, con su ventaja insuperable, estaban 
visiblemente en pánico. 

Las mareas estaban cambiando de nuevo, y con tanta violencia. 
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CAPÍTULO 5 

EL GRAN CHOQUE 

 

 
Justo cuando Gobta estaba tratando de rescatar a Gabil, yo estaba 

observando la batalla desde arriba. 

Era una vista bastante temible. Los orcos deben haber pensado que 

tenían una gran ventaja, y ahora simplemente les habíamos volteado el 
tablero de ajedrez... Solo nosotros, y unos pocos onis, en serio. No podía 

culparlos por enloquecerse. Yo también lo estaba. 

......... 

...... 

... 

Después de enviar a Soei a los lizardmen, decidí comenzar a asignar 

puestos de batalla. No todos nos dirigiríamos allí; quería un plan que 
pudiera funcionar rápidamente en sus pies. No sabíamos con qué 

estaríamos tratando, así que tenía que asegurarme de que nos pudiéramos 

extraer rápidamente si fuera necesario. 

Esa fue mi consigna cuando di la orden de prepararse para la guerra. 

El esfuerzo de construcción en la ciudad continuaba sin problemas, pero 
aún no contábamos con defensas reales en el lugar. Ni siquiera un muro 

exterior, ya que se interpondría en el camino de la expansión de 
construcción. De ninguna manera podríamos resistir un asedio o algo así. 

Era mucho más lógico imaginarnos llevando la batalla a ellos. 

En ese sentido, les dije a las personas no uniéndose a mí que se 

prepararan para viajar a los antárboles. Es posible que tengan que partir 
antes de regresar a la ciudad. 
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Antes que eso, sin embargo, tenía que reunir a todos los monstruos de 

la ciudad y decirles lo que habíamos decidido. Traté de actuar lo más real 

posible. 

“La batalla final se librará en los pantanos”, comencé. “Si ganamos allí, 

estamos bien. Si no lo hacemos, se los haré saber a través de Comunicación 
de Pensamiento, por lo que quiero que abandonen este lugar y huyan al 

asentamiento. También pediré ayuda a los humanos, si se llega a eso, y es 
probable que luchen junto a ellos contra el ejército orco. Seré honesto con 

ustedes; esto no es un grupo de niños pequeños. Estoy planeando ganar 

esto, pero si no lo hago, no lo usen como una excusa para perder la cabeza. 
¡Tienen que mantener la calma y seguir el plan!”. 

Una vez más estuve en una especie de pedestal, como una ofrenda a 
los dioses. La entrega de estos discursos elevados era honestamente 

vergonzosa, y toda esta preparación lo hizo aún peor. De alguna manera, la 
idea de dar conferencias como esta otra vez era más desagradable que la 

horda de orcos. 

Quizás fue por eso que casi no sentí miedo por nuestra situación. Los 

monstruos pueden ser cosas sensibles y sucumbir a las emociones de la 

multitud rápidamente. Todos escucharon atentamente, captando la 
confianza que yo irradiaba inadvertidamente, y supongo que funcionó. Tal 

vez esa demostración vergonzosa valió la pena después de todo. 

“Ahora, las personas uniéndose a mí en la fuerza principal...”. 

Los monstruos lentamente se volvieron más emocionados, sin saber 

qué esperar. Supongo que todos querían parte de la acción—no recordaba 

que fueran tan belicosos, pero ¿quién sabe? Lo que sea. No dejé que me 
molestara mientras continuaba. 

“Para esta batalla, desplegaremos con un equipo de cien jinetes goblin 

con Benimaru como su comandante. Hakuro será su ayudante de campo, y 

Shion será nuestra persona clave en el campo. Soei se unirá a nosotros, 
aunque en este momento está en otra parte, y supongo que Ranga será mi 

transporte. Eso es todo. ¿Alguna pregunta?”. 
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Podía escuchar pequeñas conmociones entre la multitud. Cien deben 

haber parecido un número terriblemente pequeño. Vi a Shuna dirigirse 

hacia el frente, sirviendo como su voz. 

“Señor Rimuru”, preguntó ella, “¿no es eso muy poca gente? Y tampoco 

escuché mi nombre. ¿Cuál es el significado de esto?”. 

¿El significado? Bueno... ya sabes. Como princesa y todo, dudé en 
exponer a Shuna a una situación de vida o muerte—esa fue una de las 

razones. Pero tenía otra, incluso más válida. Toda esta operación se 

centraba en la velocidad. Solo tendríamos un centenar y algo de nuestro 
lado, aunque Ranga probablemente podría comandar algunos más. Quería 

velocidad, y eso significaba que la infantería se quedaría en casa. Shuna y 

su falta de habilidad como una tempest wolfsman serían un lastre. 

Además, todavía estaba trabajando solo con unos seiscientos goblins, 
divididos equitativamente por género. Alrededor de un tercio serían 

asignados a las fuerzas de seguridad de Rigur, otro tercio dedicado al 

esfuerzo de construcción, y el resto eran mujeres y niños no aptos para el 
trabajo físico. Mi fuerza era pequeña, sí, pero ¿cuánto podríamos escatimar 

realmente? 

“Sííí, bueno... Sabes, Shuna, necesitaré a alguien que guíe al resto de la 

gente aquí. Si tenemos que negociar con antárboles y dríadas más tarde, 
Rigurd tendrá un montón de cosas con qué ocuparse, ¿verdad? Tu 

presencia haría mucho para darles a las mujeres y los niños algo de paz 

mental también”. 

Sonaba bastante plausible, ya que traté de convencerla con eso, y 

básicamente pareció funcionar. “En ese caso, cumpliré con el papel”, dijo, 
lo que fue un alivio. Ella tenía una base de fans en la ciudad, y pensé que 

era un buen papel para ella. 

Shuna aún nos estaba dando a mí y a Shion miradas, así que estoy 

seguro de que ella todavía tenía algunas preguntas, pero parecía que ahora 
estaba aceptando lo suficiente. Lo que estaba bien por mí. No hay necesidad 

de salir en busca de minas terrestres para pisar. 

“Señor Rimuru”, dijo Rigur, levantando una mano, “¿por qué no me 

llamó?”. 
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Esa pregunta era mucho más fácil. 

“Rigur, quiero que comandes las fuerzas de seguridad restantes y 
refuerces tus patrullas fuera de la ciudad. Sabes cuán loco este bosque es 

ahora mismo. Si algo sucede después de que nos marchemos, te dejo 

responsable de todos ellos. ¡Enorgulléceme!”. 

Tuve a Rigur y Rigurd asintiendo ante mi respuesta. Un número de 
poderosas bestias mágicas, del tipo que usualmente moraba más profundo 

en el bosque, habían comenzado a aparecer aquí y allá más cerca. Con eso 

en mente, era bastante fácil que vieran las cosas a mi manera. 

Así, con todos de mi lado, todos empezamos a prepararse. 

 

Después del discurso, recibí un mensaje de Soei. Señor Rimuru, ¿tiene 
un momento?, preguntó a través de Comunicación de Pensamiento. 

Le pedí que nos ayudara a formar una alianza, pero ¿qué sucedió? ¿Él, 

como, no sabía dónde estaban, o algo? Después de su llamativa salida, si eso 

era todo lo que tenía para mí, podría tener que abandonar un poco el acto 
“gentil”... 

Me preocupó un poco, pero debería haber sabido que esa no era la 
realidad. A diferencia de mí, Soei era en realidad algo capaz. 

Fui capaz de reunirme con el jefe lizardman. Él parecía dispuesto a 
aceptar la alianza, pero le pidió que viniera personalmente a verlo, mi lord... 

Hmm. Eso fue sorprendente. No había pasado ni medio día desde que 

terminó nuestra conferencia, y él ya había extraído una promesa del tipo. 

¡Hablando de capacidad! Y apuesto, para empezar. Casi lo resentía. 

Como traté de tener eso bajo control, respondí: Suena bien. Vamos a 

luchar este asunto en los pantanos de todos modos. Como, ¿ya estás allí? 

Oh, um, sí, mi lord. Movimiento de Sombra hizo que el viaje a los 
pantanos fuera calmado. Me permite viajar de inmediato a cualquier persona 

que conozca personalmente, pero rastrear la ubicación exacta del jefe me 

llevó algo de tiempo... 
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Como lo dijo, Soei usó Movimiento de Sombra para llegar a los 

pantanos, luego desplegó su ejército de Replicantes para explorar el área. 

Gobta solo podía viajar a través de Movimiento de Sombra mientras 
pudiera aguantar su respiración, por lo que Soei lo superaba. Parecía que 

su cuerpo físico ya estaba de vuelta. 

Me pregunté si tener un Replicante en contacto con el jefe lizardman 

era realmente lo mejor. El mero hecho de que él pudiera controlar los 
múltiples a la vez todavía me asombraba. No era nada de lo que yo pudiera 

llevar a cabo. Bien hecho. 

Entonces, ¿cuándo le gustaría celebrar las discusiones, señor?, 

preguntó, eludiendo mis elogios de una manera que Shuna o Shion nunca 

lo harían. 

Hmm... Probablemente necesitaremos tiempo para prepararnos, y los 
jinetes goblin necesitarán unos días para el viaje. Una semana a partir de 

ahora, ¿tal vez? 

Serían más como dos semanas si fuéramos a pie, pero un jinete goblin 

no necesitaría cinco días. Calculé que tardaríamos dos días en prepararnos, 

así que una semana debería estar bien. 

Gabil tenía su propia bestia de transporte, pero no parecía tan rápida 

como un tempest wolf. Si llegamos a las cavernas lizardman antes de que 
él y sus hombres regresen, podríamos terminar atrapados... 

independientemente de lo que él estuviera planeando. Todavía no estaba 
completamente seguro de que fuera un golpe de estado, pero siempre 

pagaba por vigilar tu espalda en momentos como estos. Necesitábamos 

estar al tanto de la situación si queríamos mantener la iniciativa de nuestro 
lado. 

Un poco tarde, en este caso, sería justo. Así que siete días. 

Muy bien. Trabajaré para que suceda. 

Él terminó el enlace. 
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Quería que esta alianza fuera firme, por escrito, tan pronto como fuera 

posible, pero sabía que sería difícil confiar en alguien que nunca habías 

conocido antes. Pero si esperáramos a prepararnos hasta después de 
darnos la mano y declarar la alianza, los orcos llamarían a nuestras puertas 

colectivas en un instante. 

Si todo fracasaba, planeaba retirar nuestras fuerzas de inmediato. Si 

no estuvieran dispuestos a trabajar con nosotros, esperaríamos a que los 
orcos los invadieran y luego huiríamos hacia el santuario de los antárboles. 

Apestaba para ellos, pero yo no estaba aquí para darles un trato formal. 

Esto era la guerra, y tenía gente contando conmigo. Tenía que haber una 
línea divisora. 

Sin embargo, parecían abiertos a la idea, así que tal vez solo estaba 
sobre pensándolo de nuevo... 

De cualquier manera, sin embargo, tenía que esperar que funcionara. 

 

 

 

Kaijin ya tenía mi siguiente orden—un centenar de armas y 

armaduras de jinete goblin, tan pronto como fuera posible. Benimaru y 

Hakuro también necesitaban algo, por no mencionar a Shion, pero podían 
esperar. Soei estaría en casa pronto de todos modos; podrían arreglarlo 

entonces, juntos. Kurobe estaba haciéndose cargo de nuestras armas, 
Shuna y Garm nuestra armadura, y terminarían con ello muy pronto. 

Así que mientras esperaba a Soei, decidí organizar a nuestros jinetes 
goblin. Su líder, para empezar. Sin querer miré a Gobta. Él era segundo al 

mando con las fuerzas de seguridad. Parecía lo suficientemente adecuado. 

“Hey, Gobta, ¿estás libre?”. 

“¡¿Nhh?! Cada vez que usted dice eso, tengo la sensación de que nunca 
resulta muy bien para mí...”. 

“Ah, sólo estás imaginando cosas. Tú también vas, ¿verdad?”. 
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Gobta se detuvo antes de responder. Yo le sonreí. Él se congelo. “¡Por 

supuesto!”, gritó nerviosamente. 

No aprecié la rareza de ese acto, pero lo atribuí a la ominosa aura que 

podía sentir detrás de mí. Bueno, huh. Supongo que una sonrisa de Shion 

era más efectiva que cualquier cosa que yo pudiera preparar en forma de 
slime. Ella asintió ante la respuesta de Gobta, mirándome mientras yo 

reflexionaba sobre el poder que ella poseía. 

Así que Gobta era nuestro líder jinete goblin. Nadie tuvo alguna 

queja—a pesar de sus ocasionales bamboleos, ellos reconocieron lo capaz 
que él era como un hobgob. Rigur estaba tan entusiasmado con la decisión, 

así que no preví ningún problema. 

“Por cierto, ¿le ha pedido a Kurobe sobre el arma que me usted me 

prometió?”. 

Chico, estoy seguro que no, ¿huh? 

“Oh, sí, por supuesto”. 

“¿En serio? Pues luce como si lo hubiera olvidado”. 

Maldición, es agudo. 

“¡Jajaja! ¡Eres un gran preocupón, Gobta, mi chico! Tengo la espada 

corta más maravillosa yendo hacia ti, ¡así que sé paciente!”. 

“¡¿E-En serio?! ¡Oh, lo seré!”. 

Bien. Esquivé esa bala. Menos mal que es tan fácil trabajar con Gobta. 

Será mejor que se lo diga a Kurobe antes de que lo olvide de nuevo , pensé 

mientras él saltaba alegremente. 

Eso dejó un centenar de miembros para seleccionar. Fue un proceso 

bastante simple—simplemente seleccioné a los goblins originales que ya 
estaban emparejados con sus monturas en lugar de los miembros de 

asistencia en la fuerza de seguridad. Le entregué sus nombres a Kaijin, 
pidiéndole que preparara sus equipamientos. 

Justo cuando terminé esto, Soei regresó. “Me disculpo por el retraso”, 
dijo cuando apareció desde la sombra de Benimaru como un maestro ninja. 

Podrías simplemente enamorarse de él, por forma en que se movía. 
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Así que vamos a empezar entonces. 

 

Nos dirigimos al taller de producción, el centro neurálgico de toda 

nuestra fabricación. Era una estructura de madera, del tamaño de un 
pequeño gimnasio. Estábamos planeando reforzar las paredes con mortero 

después, pero ahora mismo escaseábamos de manos libres para hacerlo. 
Seguía siendo uno de los edificios más grandes de la ciudad, y ciertamente 

se destacaba como tal. 

Cuando entramos, varias personas nos saludaron en voz alta 

trabajando en algo—la orden de los equipos de batalla de cien hombres, 

sin duda. El equipo de la fuerza de seguridad tendría que esperar por ahora, 
tristemente. 

Nos movimos más adentro. Había una sala dedicada al trabajo de 
costura, pero en ese momento era una especie de oficina privada para 

Shuna. Sus habilidades eran tan magistrales, que las goblinas tardarían un 
poco en recuperarse, así que por ahora estaba sola. Estaban muy 

interesadas en aprender, no me malinterpretes, pero en ese momento las 

hice haciendo telas de cáñamo y otros materiales de ropa bajo la atenta 
mirada de Garm. Una vez que todos tuvieran más equipamiento, estaba 

seguro de que Shuna reclutaría a algunas de las costureras más talentosas 
para ayudar con la seda. Necesitábamos ropa antes de necesitar armadura 

después de todo. 

Ahora me dirigía a esta habitación de costura, saludando a Shuna 

mientras entraba. Ella me sonrió devuelta, ahora con un hermoso vestido 

estilo kimono que debió haberse cosido en algún momento. Parecía 
destinado para una sacerdotisa, pero diseñado para ser tan fácil de mover 

como fuera posible. La parte superior era de color blanco puro, pero la 
parte de la falda era de un color rosa claro, como el propio cabello de Shuna, 

y era una imagen de aspecto lindo. Una mirada y podías ver qué tipo de 

técnicas tenía ella al alcance de la mano. Esperaba grandes cosas. 

Shuna sacó varios trajes y los alineó en su mesa de trabajo. “Gracias 

por ser paciente”, dijo. “He preparado su ropa, Señor Rimuru, junto con un 
poco de algo para mi hermano, supongo”. 
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“¿Supones...?”. 

Esto hizo reír a Benimaru. “¡Jojojo! ¿Puede culparla?”. 

“Su tela de seda está tan exquisitamente hecha”, agregó Hakuro, “tener 

incluso un trozo de ella es un gran honor. ¿También tiene un traje para mí, 
quizás?”. 

Soei estaba totalmente desinteresado en las bromas. Shion fue 
probablemente la que tenía el mayor interés emocional en ello. Ella era un 

poco más grosera que los otras, pero aún era una mujer. 

“¡Aquí tiene!”, dijo Shuna, ignorando completamente a los demás 

mientras me presentaba algo de ropa. Después, distribuyó trajes a todos 
los demás, que era exactamente el tipo de cosas que ella haría. 

Una vez que todos tuvimos nuestros respectivos regalos, ella me guió 
a un pequeño vestuario. 

Ella me había dado dos atuendos, junto con un conjunto de armadura 

de Garm. “Él me lo dio”, explicó, “y me aseguré de que la ropa estuviera 

cómoda debajo”. No vi a Garm por ahí. Tendría que darle las gracias 
después. 

Así que ahí estaba yo, en el vestuario. Mi primer atuendo fue una capa 
base—una camisa y unos pantalones cortos. Ella había hecho un gran 

trabajo reproduciendo la cruda ilustración que le di. Se siente bien para el 
uso diario, pensé, y ella había creado tres conjuntos para mí, así que no 

tenía que ir desnudo mientras lavaba la ropa. 

El segundo conjunto de ropa, por su parte, era para la batalla. Una 

verdadera hazaña de Shuna. Transformándome en mi versión niño, 

inmediatamente me lo puse. Se sentía tan brillante y resbaladizo en mis 
dedos—más maravilloso incluso que la seda de más alta calidad que 

conocía—y los pantalones y la camisa estaban hechos justo como los había 
diseñado. 

Fue una sorpresa increíblemente agradable. El corte, y la tela, eran 
mejores que cualquier otra cosa que usaba en mi hogar. Parte de mi Hilo de 

Acero Adhesivo también estaba entretejido, así que me protegería más que 

suficiente. Hice que el Sabio lo analizara por mí, así que lo sabía. 
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Sin embargo, este atuendo... En el momento en que lo tenía puesto, era 

como si hubiera nacido para usarlo. Perfectamente dimensionado. Una 

especie de objeto mágico, supuse. No tenía absolutamente nada de qué 
quejarme, ya que sentí que sus mágiculas se mezclaban con las mías. Ya se 

sentía como otra parte de mí. Solo para probarlo, me transformé en mi 

versión adulta—y justo como pensé, la ropa se ajustó a la medida. Una 
perfecta pieza de trabajo. 

Pasé a la armadura que Garm me había proporcionado. Él dijo que le 

había prestado atención adicional, y me quedaba tan bien como la ropa. 

Había una chaqueta oscura hecha de cuero curtido, atada junto a una 
cuerda en el frente en lugar de botones deportivos. Parecía una chaqueta 

vieja y lisa, pero también era mágica, y una combinación perfecta para mi 

aura. Tal vez fue porque tenía las pieles originales almacenadas en mi 
estómago antes de entregarlas a Garm. Eso debe haberla vuelta negra en 

color, combinando bien con mi aura. 

Una vez más, no tengo quejas. Todo lo que me quedaba era el abrigo 

para ponerme sobre la ropa. Este era un gran abrigo negro azabache hecho 
con el pelaje original del jefe lobo terrible. Otro especial de Shuna, y como 

carecía de mangas, era ligera como una pluma. El frente estaba abierto, 

pero eso no hacía que fuera molesto usarlo, extrañamente. 

Me lo puse, y terminé vistiéndolo como una túnica. La parte trasera 
tenía una parte alta como un collar para proteger mi cuello, y podría 

quitarlo si quisiera o usarlo como bufanda. Una bufanda que, 

aparentemente, me mantendría caliente en invierno y fresco en verano, de 
alguna manera. 

No pensé que importara mucho con mi Cancelación de Temperatura, 
pero tenía que darle una oportunidad sin importar. Y gracias a ese Hilo de 

Acero Adhesivo allí, realmente tenía cierta resistencia al frío y calor. El 
abrigo también vino de serie con la Reparación-Automática, que iba más 

allá de los arreglos básicos de costura. Con suficiente fuerza mágica, y 

básicamente podría regenerarlo desde cero. Siguiendo limpia también. 
Regeneración a Ultra-Velocidad trabajando, supuse. Tiene sentido. Este 

mundo de fantasía, hombre—era un tesoro de cosas divertidas para jugar. 
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Así que me lo puse todo y salí afuera. Shuna me miró fascinada, 

claramente sonrojada, mientras el resto de los onis se ponían sus propias 

ropas. Resultó que todo lo que ella cosió tenía las mismas propiedades 
mágicas de mi atuendo, absorbiendo el aura del portador para que 

coincidiera perfectamente con su cuerpo. Por lo tanto, todos eran ajustes 

naturales. 

La túnica kimono de Benimaru era de un rojo brillante, casi como 
terciopelo. En una persona normal, se habría visto innecesariamente 

ostentoso, casi ridículo, pero él tenía una buena apariencia natural para 

lograrlo. Mientras tanto, Hakuro tenía un atuendo de color blanco puro, 
como un ermitaño de montaña—sin una decoración excesiva para 

interponerse en el camino de la batalla aquí. Entre eso y sus agudos ojos, 

nada podría haberle convenido mejor. 

La túnica y pantalones de Soei eran de un tono azul oscuro—claros, 
aireados y, sin duda, escondían un arsenal de armamento secreto en el 

interior. Shion fue con un traje oscuro de color azul purpura, al estilo 

Occidental, exactamente lo que había dibujado, y la enmarcó como la 
asistente ejecutiva capaz que ella era. 

Todos estos atuendos, incluido el mío, se volvieron mágicos por 
naturaleza en el momento en que contactaron nuestra piel. Resultados 

realmente fantásticos, pensé, y al parecer éramos libres de personalizarlos 
o transformarlos como quisiéramos. Eso fue gracias al “hilo mágico” 

utilizado, a la mezcla de capullos de polillas infernales y mi propio Hilo de 

Acero Adhesivo; sus mágiculas podrían ser remezcladas y ajustadas 
libremente, de manera muy parecida a cómo se transformaban las armas 

de aceroágico para satisfacer las necesidades del portador. 

Esto significaba que la ropa crecería con el cuerpo del portador, pero 

pensé que también era ideal para algunas aplicaciones de moda. Dudé que 
hubiera mucho más como esto en el mundo. No sabía qué tipo de elementos 

mágicos usaban los humanos en sus vidas diarias, pero tenía que asumir 

que Shuna estaba entre los mejores en su campo. Tejiendo ropa que 
mágicamente se fusionaba a sí misma con los cuerpos de las personas tenía 

que superar cualquier cosa que ellos compraran de confección en sus 
reinos. Me pregunté cuánto ganaría mi atuendo en el mercado abierto. 
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“Oh, también tengo esto para usted”, dijo Shuna mientras me 

entregaba un par de zapatos hechos de cuero y resina. “Creo que irán 

maravillosamente con sus lindas piernitas, Señor Rimuru”. 

Los probé. Se ajustaron y ofrecieron comodidad suprema. 

“¡Ooh, estos son buenos!”. 

“Dold hizo esto por mí”, dijo, sonriendo. Aparentemente, tanto él como 
Garm estaban demasiado nerviosos acerca de cómo yo reaccionaría para 

entregarlos directamente. Entonces, ¿por qué no estaban tan avergonzados 
de preguntarle a Shuna? Probablemente solo querían una excusa para 

hablar con ella... 

Ella tenía pares para todos—zapatos para mí, Soei, y Shion; sandalias 

para Benimaru y Hakuro. Incluso las sandalias eran trabajos de primera 

clase. Estaba bastante seguro de eso, dado lo bien que se sentían mis 
sandalias cotidianas. 

Así, teníamos nuestra nueva ropa, reinventándonos en el proceso. 

Salimos del taller en un estado de casi felicidad, despedidos por la gentil 

sonrisa de Shuna. 

 

Lo siguiente era la fragua de Kurobe. 

No había visto a nuestro herrero últimamente, ocupado como estaba 
con el proceso creativo. Ni siquiera había aparecido en el discurso de 

despliegue que di antes. Sabía que él estaba bien; era el tipo de persona que 
se absorbía totalmente en lo que fuera que abordaba. También le pedí que 

hiciera la producción de armas su máxima prioridad, y aparentemente 

había estado gastando bastante cerca de cada hora del día en el esfuerzo. 
Kaijin me lo dijo antes de nuestra conferencia. 

La puerta de la fragua estaba abierta cuando aparecimos. Este estaba 

completamente equipado con herramientas que él trajo del taller de Kaijin, 

con las materias primas para su trabajo almacenadas en un almacén 
adyacente. Le había concedido un suministro bastante decente de 

aceroágico; él tenía todo lo que necesitaba en ese sentido, pero estaba un 

poco nervioso por la falta de otros metales a la mano. Necesitábamos 

https://es.wikipedia.org/wiki/Fragua_(taller)
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examinar las montañas cercanas para un suministro permanente de 

mineral, pero nuestra falta de tiempo y recursos significaba que tenía que 

esperar. Hasta que el frenesí de la construcción disminuyera un poco, la 
escasez de personal iba a ser un problema crónico. 

Podía escuchar golpes desde el interior de la fragua, olas de calor 
brotaban de la puerta. Esta era la única fragua de alta temperatura en la 

ciudad, dirigida por un horno hecho de bloques de arcilla calentados con 
Control de Llamas. Resultó mejor de lo que esperaba. Estábamos 

planeando construir más una vez que nos hiciéramos cargo de esto. 

Muchas cosas en labor, no hay suficiente tiempo para abordarlas. Un 
verdadero dolor. 

Así que entramos y atrajimos la atención de Kurobe. Una vez que se 
dio cuenta, nos saludó con una sonrisa. “¡Les estaba esperando!”, dijo. “Hay 

algo que realmente me gustaría mostrarte a todos ustedes”. 

Podía decir que estaba ansioso por mostrar su último trabajo. Un poco 

demasiado ansioso, de hecho. Él pasó las siguientes dos horas hablando de 
todo lo que había hecho, con los ojos empañados a lo largo del camino. Sí, 

lo sé, todo es genial, ¿puedo salir de aquí, por favor? Casi lo dije en voz alta 

unas cuantas veces antes de detenerme—él se veía muy feliz. 

Esperaba que Shion interviniera, siempre ansiosa por que ella dijera 
sobre cualquier cosa, pero se quedó allí sentada y miró fijamente todas las 

armas alineadas contra la pared. El armamento era un pasatiempo para 

ella, supongo, como lo era para todos los onis. Ellos estudiaron 
cuidadosamente cada centímetro de lo que se les dio, agarrándolo en mano 

mientras tomaban cada palabra de la guía de Kurobe. 

Benimaru tenía una espada larga y elegante, Hakuro, un gran bastón 

con una espada escondida en el interior, Soei, un par de cuchillas de estilo 
ninja. Todos parecían felices con ellos, y pude ver por qué—cada una era 

perfecta para su dueño. 

Sin embargo, una cosa me molestó. La espada de guerra de Shion... Es 

un poco demasiado grande, ¿no? 
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“Oh, está bien”, dijo Shion con una risa. “La vaina está cubierta de 

poder mágico, así que puedo hacer que desaparezca con un momento de 

pensamiento”. 

Eso es genial, pero no fue lo que pregunté. ¿No es un poco demasiado 

grande? Pero la sonrisa de Shion me informó que una nueva protesta era 
inútil. Si ella pudiera manipularlo, está bien, pero era demasiado grande 

para que la levantara una persona normal. Dudaba que incluso Kaijin 
pudiera haber hecho eso—los enanos eran bastante fuertes, pero 

necesitarían dos manos solo para moverla. Shion, mientras tanto, podría 

desenfundar este enorme trozo de hierro con un solo brazo. Me di cuenta, 
en ese momento, que enojarla nunca sería una buena idea. 

“Esta es probablemente el arma más grande que he construido”, dijo 
Kurobe, sonriendo con confianza mientras observaba a Shion. “Pensé que 

ella podría aprovecharse de eso”. 

Y tenía razón. Shion no podría haberse visto más feliz. 

Finalmente, llegó la hora de mi propia arma. 

“Para usted, Señor Rimuru, tengo esto. Aún no está completa; este es 
solo el comienzo. Usted habló de una espada con mineral mágico en ella, y 

para ello estoy apuntando. Kaijin y yo estamos investigando, pero vamos a 

necesitar un poco más de tiempo para ello. Hasta entonces, si pudiera 
acostumbrarse a esta espada...” 

Me dieron una espada larga y recta. ¿Así que en realidad estaba 

pasando por esa idea? Amable. Me hizo emocionarme—y me alegro de 

haberle ofrecido la sugerencia en primer lugar. Sentarse a través de dos 
horas de discusión esotérica de herrero dio sus frutos después de todo. 

“Muy bien”, asentí, guardando la espada en mi estómago. Podría 
doblarla a mi voluntad más fácilmente allí. 

Kurobe, con un asentimiento, me entregó otra espada. “Esta es sola 

una prueba”, explicó, “algo con lo que estábamos experimentando. Sin 

embargo, siéntase libre de usarla por ahora”. 

Parecía una vieja katana al estilo japonés, pero ya que fue hecha por 

Kurobe, estaba seguro de que era una magistral pieza de trabajo. Me 
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gustaría encargarme de ella. Y, además, Hakuro estaba actualmente 

apaleando todos sus conocimientos de esgrima en mí. Sería bueno tener 

una para llevar, pensé, y en un momento, lo tenía alrededor de mi cintura. 
Eso solo me hizo sentir un poco más fuerte, por alguna razón. Extraño. 

Finalmente, le pedí a Kurobe que me hiciera una espada corta. Pareció 
un poco confundido por un momento, pero sonrió y asintió ante la petición. 

No sabía qué pensaba él de ello, pero tampoco me importaba. Esta sería el 
arma de Gobta después de todo. Podría darle un cuchillo de plástico de 

comida rápida y él me adoraría por eso. 

 

 

Así, él se aventuró al volver a la fragua. Todos estábamos armados 

ahora. 

 

En nuestro camino, Garm nos detuvo. Al parecer, la armadura de 

Benimaru estaba hecha. Sin mucho mineral a la mano, el hierro escaseaba, 
por lo que no podía proporcionarle un conjunto de placa completa. Sin 

embargo, los ogros no estaban realmente interesados en ese tipo de cosas. 

No iba muy bien con el kimono, además. 

En cambio, Kurobe trajo un conjunto de malla de escama elaborado a 

partir de materiales cosechados por monstruos. La versión completa de lo 
que él le había dado a Kabal, el aventurero antes, y también un atuendo que 

se fundía con el aura del portador. Me alegra ver que mi aceroágico estaba 
siendo tan bien aprovechado. Era mucho más robusta que la prueba, 
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diseñada exclusivamente para Benimaru y combinada notablemente bien 

con su kimono rojo. Había piezas para el pecho y muslos, así como 

guanteletes y canilleras. Benimaru le instruyó que no se molestara con un 
casco, ya que ese no era su estilo. Era llamativo, pero una vez más, 

funcionaba perfectamente con su buena apariencia. 

Le pregunté acerca de la armadura para el resto de nosotros. “Oh, haré 

que Shuna se encargue de eso por todos ustedes”, respondió—al parecer, 
le entregaría cada pieza a ella una vez que estuviera hecho. Realmente le 

gustaba tener una excusa para verla, supongo. Por ahora, sin embargo, 

proporcionó tres conjuntos de cota de malla para Hakuro, Soei y Shion. 
Ellos lo usarían directamente sobre sus capas base, por lo que estaría bien 

escondido. Garm y Shion también habían trabajado estrechamente en esto, 

y fueron diseñados para no distorsionar la apariencia de sus atuendos en 
absoluto. Además, Garm tuvo que pasar el rato con Shion más, lo cual estoy 

seguro de que era toda la inspiración que necesitaba para hacer un gran 
trabajo. Deseaba que su ética de trabajo no se inspirara en pasar el rato con 

mujeres hermosas, pero no podía quejarme. 

Ya tenía mi chaqueta oscura en mano, así que no necesitaba nada más. 

Me aseguré de agradecerle a Garm mientras tuve la oportunidad. 

 

Al día siguiente, los jinetes goblin estaban, en general, listos para 

partir, alineados en una fila perfecta con una semana de provisiones atadas 

a sus espaldas. Necesitábamos ser rápidos y decisivos en esta lucha, así que 
les di solo el mínimo de comida. Si tuviera que proporcionar un suministro 

completo, nos retrasaría demasiado. La velocidad lo sería todo, y si fuera 

necesario, necesitaríamos la capacidad de hacer movimientos fuera de allí 
en poco tiempo. Cada jinete llevaba suficiente comida para ellos, y eso sería 

suficiente. 

Pensé que podríamos seguir adelante para poder explorar la geografía 

de antemano. 

“¡Tenemos un lord orco que acabar!”, les grité. “¡Hagamos esto 

rápido!”. Mantuve deliberadamente la charla corta. No tiene sentido 
ponerse demasiado ansioso. Necesitamos mantener nuestros ojos 
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enfocados en la situación que nos rodea, y cuanto más simples sean los 

objetivos, mejor. Los jinetes, sin embargo, dieron sus gritos de guerra de 

aprobación en respuesta, el rugido ensordecedor resonó en toda la ciudad. 

La mayoría de estos soldados hobgoblin fueron sobrevivientes de 

nuestra primera (y última) batalla contra la manada de lobos terribles. 
Había algunos novatos, pero todos eran tropas de élite, cada uno confiado 

con un tempest wolf propio. La moral era alta, y verlos prepararse para 
viajar ayudó a aliviar algo de mi propia ansiedad también. 

Tal vez podríamos ganar esto. O al menos escapar ilesos si no 
pudiéramos. No sería bueno ser demasiado optimista, pero tampoco es 

necesario asumir lo peor en esta batalla. Así que nos fuimos, los espíritus 

se levantaron mientras hacíamos huellas para los pantanos. 

 

 

 

Tres días habían pasado desde que dejamos la ciudad. Los árboles se 
estaban adelgazando, indicando que estábamos cerca de los pantanos. 

Estábamos adelantados a lo programado, gracias a mantener nuestro 
equipaje al mínimo. No había abrevaderos en el camino, así que suplí el 

agua de la fuerza de mis almacenes de Estómago, y eso aparentemente le 

dio al líquido un efecto de aumento de la fuerza y de reducción de fatiga. 
Dejó a los lobos correr más tiempo con menos descansos entre ellos. 

Debería haber pensado en eso, en realidad. El agua en mi estómago 

debe haber estado llena de mágiculas, que puede afectar a los monstruos 

en todo tipo de formas. Tal vez eso transformó el agua en una especie de 
elixir curativo. 

Por ahora, sin embargo, estábamos descansando aquí. Pensé que nos 
relajaríamos un poco, verificando el área antes de contactar a los 

lizardmen. No debíamos reunirnos con el jefe durante tres días, y si 
estábamos tan lejos, no había necesidad de apresurarse. Ordené a todos a 

estar en espera, acamparan y descansaran. 

Tiempo para un pequeño trabajo de reconocimiento. 
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“Voy a explorar el área, Señor Rimuru”, ofreció Soei rápidamente. 

Definitivamente él era el hombre para ello. 

“Muy bien, Soei. Déjame saber lo que encuentres. E intenta averiguar 

dónde está el jefe de los cerdos, si puedes”. 

Estoy seguro de que podría, con sus habilidades de exploración 

consumadas. Una vez que lo despedí, Benimaru se me acercó. “Señor 
Rimuru”, preguntó, “¿está bien si vamos sin cuartel en esta batalla?”. 

No estaba seguro de lo que quería decir. Incluso si lo hiciera, todavía 
no sabía a qué tipo de “batalla” nos enfrentaríamos. 

“¿Huh? Bueno, seguro, pero si doy la señal de retirada, será mejor que 
lo sigas, ¿de acuerdo?”. 

Benimaru mostró una sonrisa intrépida. “¡Oh, dudo que lo necesites, 
mi lord! ¡Hemos llegado tan lejos y estamos listos para aniquilarlos a todos! 

¿Verdad?”. 

Él ciertamente sonaba confiado, al menos. Era una buena 

compatibilidad para su aspecto natural duro. Esperemos que tengamos 
una victoria para respaldar eso. No se vería bien si él me diera toda esa 

valentía y perdiera. Estaba seguro de que estaría lleno de vergüenza, pero 

me pregunté si la idea de perder siquiera se le había ocurrido. Dudé que 
alguna vez se preocuparan mucho por tales cosas. Pero, ah, bueno. 

Shion, mientras tanto, todavía se maravillaba de su espada, sonriendo 

mientras susurraba: “Te dejaré romper tantos cráneos como quieras 

pronto”, y otras seguridades espeluznantes. A veces, actuaba como un 
mega tontita, y otras veces exhibía esta línea de asesina serial. Cuanto más 

sabía de ella, más peligro percibía de ella. Vamos a fingir que no vi eso, en 

realidad. 

Hakuro, por su parte, era tan genial como siempre. Tan sereno como 
un estanque de montaña, se podría decir, el signo de un veterano de batalla 

bien experimentado. 

Entonces lo escuché susurrar: “Espero que algunos de ellos 

proporcionen un desafío”. 
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Oh, genial. ¿Él también? Estaba perplejo. ¿De dónde viene toda esta 

autoconfianza ogra? Están a punto de luchar contra un ejército en el que ya 

han perdido una vez—me imagino que un poco más de precaución estaría en 
orden, pensé mientras suspiraba. 

 

Alrededor de una hora en nuestra preparación de campamento, recibí 
un mensaje. 

¿Ahora es un buen momento, señor? 

Mi Comunicación de Pensamiento entró en acción mientras 

descansaba, observando a todos trabajando. 

¿Qué es? ¿Encontraste algo? 

Bueno, encontré un grupo comprometido en batalla. 

¡¿Qué?! ¿Gabil? 

No, no él. Solo hay una lizardman, alguien que creo que es una ayudante 
cercana del jefe. Aquí contra un grupo de orcos—un orco de alto nivel, y más 

bajo su mando. Alrededor de cincuenta en total. 

¿Una ayudante cercana? ¿Completamente sola? 

Sí, mi lord. La batalla acaba de comenzar, pero siento que el resultado 
ya está claro. Parece que uno de los orcos de alto nivel está tratando de 

atormentar a la lizardman para mostrar su fuerza. ¿Qué debemos hacer? 

¿Podrías derrotar a este orco de alto nivel y sus hombres? 

Debería ser simple, señor. 

Más de esa confianza. Pensé que podía confiar en Soei en eso. Pero 
¿qué pasa con esa lizardman? No podía dejarla morir, pero si el orco quería 

una pelea, ahora sería un buen momento para explorar sus habilidades. 

Comunicación de Pensamiento me permitía ver el mundo a través de 

los ojos de Soei—una característica bastante útil, en mi opinión—pero a 
diferencia de mí, Soei no podía mantener el enlace de forma indefinida. Él 

necesitaba descansar ese músculo, por así decirlo, en ocasiones regulares. 

Esto se aplica a todos los demás también; podían recibir todos los 
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pensamientos que quisieran, pero enviarlos estaba sujeto a ciertas 

restricciones. En todo caso, el hecho de que yo pudiera enviar todo lo que 

quería me hizo un fenómeno de la naturaleza. Podríamos habernos unido 
más estrechamente si Soei no estuviera tan lejos, pero no tiene sentido 

quejarse con él por eso. 

Muy bien. Trata de observarlos todo el tiempo que puedas y transmite lo 

que sucede después. Me siento mal por esa lizardman, pero mantén tu 
distancia por el momento. Entra si crees que la batalla se volverá fatal. 

¡Sí, mi lord! 

La conexión expiró. Suena como si algo estuviera pasando entonces. De 

ninguna manera una lizardman estaría sola en las regiones externas del 
bosque en caso contrario. Esperaba descansar y tomarme mi tiempo para 

medir las cosas, pero supongo que eso no iba a suceder. 

Reuní a todos. “Escuchen, gente”, dije, “no estamos acampando. Suena 

como si algo estuviera sucediendo”. 

Vi los rostros de los jinetes goblin tensos. “¿Así que estamos 

luchando?”, preguntó uno. 

“Posiblemente, sí. Nuestro enemigo cuenta con aproximadamente 

cincuenta, por lo que quiero ver a dos de ustedes enfrentarse a cada uno. 
Recuerden, el lord orco es capaz de absorber las habilidades de los 

enemigos muertos. Así que no se presionen en ello. Si creen que están en 
problemas, salgan de allí. ¿Estamos claros en eso?”. 

““¡Sí, señor!””, ovacionaron, Gobta guiándolos. 

“Bien. Captaré su posición de Soei. Una vez que estemos allí, quiero 

que los rodeen, luego elimínenlos lo más rápido posible. Y recuerden, no se 
presionen a sí mismo”. 

“¿No se está preocupando demasiado por esto, Señor Rimuru?”, 

intervino Benimaru. “Porque creo que tenemos un equipo de jinetes 

extremadamente capaz aquí, por no hablar de nosotros”. 

“¿Lo crees? Bueno, supongo que depende de ustedes entonces. 

Pónganse en marcha”. 
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“¡Sí, mi lord!”. 

Vi como Benimaru y Hakuro se llevaron a los jinetes. Shion se estaba 
quedando conmigo. Los jinetes podían manejar a los orcos de nivel de 

infantería, pero quería ver a este oficial de “alto nivel” por mí mismo. 

Cuanto más supiera sobre nuestro enemigo, más tendría que trabajar en la 
próxima batalla. Tenía a Soei y Shion trabajando de mi lado—dudaba que 

fuera demasiado peligroso para mí. 

Por lo tanto, montamos Ranga e hicimos una línea recta hacia Soei. 

 

 

 

Llegamos a Soei mientras él desviaba un corte de espada de un orco 

que acababa de saltar de la rama de un árbol. El orco llevaba un par de 
pesadas y curvadas cimitarras para parecer enormes cuchillos para cortar 

carne, pero lo suficientemente gruesos para cortar a través del hueso. 

Los brazos largos en las razas orcas hicieron difícil estimar su rango 

ofensivo. Soei se involucró en un poco de ida y vuelta con él, su constante 
variedad de saltos y esquivadas lo llevaron precariamente cerca de la 

derrota algunas, desde un observador externo. 

Aunque no estaba preocupado. Este orco era, en mis ojos, bastante 

débil. A diferencia de Hakuro, cuyos golpes parecían imposibles de evitar 

incluso con los instintos de un cazador nato, todavía podía predecir los 
movimientos de este orco con solo mirarlo. En cierto modo era lindo. 

“¡Gehh! ¿Quién eres?”, me gritó el orco de brazos largos, su rostro era 

una mezcla de cerdo, jabalí y humano. “¿Aquí para ser consumido por un 

general orco?”. 

Ah. Este era el de alto nivel, ¿entonces? ¿El orco general? 

“¡Cómo te atreves a actuar tan grosero alrededor de Señor Rimuru!”, 

respondió Shion, mirando al general con sus descontentamente ojos fríos. 

“Oh. Tú...”. 

https://www.google.com.co/search?q=cimitarras&rlz=1C1CHBF_esCO807CO807&source=lnms&tbm=isch&sa=X&ved=0ahUKEwiP0Y7I-b3eAhUurlkKHeZ4ALwQ_AUIDigB&biw=667&bih=616
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Miré hacia abajo a esta nueva y débil voz. Pertenecía a una lizardman 

mirándome. Parecía estar acurrucada, herida de pies a cabeza y apenas 

respirando. Ella había perdido mucha sangre. Dudé que hubiera durado 
mucho sin ayuda. 

Sabía que le había pedido a Soei que se mantuviera imparcial el mayor 
tiempo posible, y supongo que siguió mis órdenes hasta la letra. Él no tenía 

la culpa de eso, pero ahora me gustaría que hubiera intervenido un poco 
antes. Estaba empezando a parecer un villano total, y pensé que era hora 

de que una buena acción lo compensara. 

“Bebe esto”, dije, lanzándole a la lizardman una poción de 

recuperación. Ella dudó por un momento, pero rápidamente vació la 

botella. El efecto fue espectacular—en un instante, todos los cortes y 
moretones desaparecieron. 

“¡¿Qué dia-...?!”. 

“Imposible...”. 

El general orco y la lizardman expresaron su sorpresa 

simultáneamente. Bien. Eso debería mejorar un poco mi reputación. Menos 
mal que he ganado algunos puntos extras con estos tipos antes de la gran 

reunión con el jefe. 

Cuando me daba unas palmaditas en la espalda, la lizardman se me 

acercó. 

“¡P-Por favor, señor! Por favor, necesito que usted y su enviado 

rescaten a mi padre, el jefe lizardman... ¡y a Gabil, mi hermano!”. 

Ella estaba sobre una rodilla, con su cabeza inclinada hacia abajo, 

como si me rezara. 

“¿Qué—?”. 

Estaba a punto de preguntarle qué le sucedió cuando el general orco 

entró apresuradamente. “¡Entra en mi camino y te comeré primero!”, gritó, 
cruzando sus cimitarras frente de él. Probablemente estaba tratando de 

atraparme por sorpresa, pero con mi Sentido Mágico, eso nunca iba a 

suceder. Salté ágilmente hacia atrás para esquivar los ataques entrantes, 
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pero ni siquiera tuve que preocuparme por eso—en un instante, Shion 

estaba frente a mí, aterrizando un solo golpe con su pesada espada. 

El general orco instintivamente volvió a cruzar sus espadas para 

bloquear el ataque, pero la pura fuerza de Shion las sacó de sus manos. La 

habilidad extra, Fuerza de Acero, ponía su poder fuera de lo común, incluso 
para los estándares no humanos, por lo que yo debería haber esperado 

tanto. 

“Bestia sin valor”, murmuró ella, mirando enojada al general orco con 

su rostro bien definido. “¿No puedes quedarte quieto por un momento 
mientras Señor Rimuru se digna a hablar?”. 

“¡Maldición! Todos ustedes, capturen a esta mujerzuela a—”. 

Ninguno de los subordinados orcos respondió a la orden. Era 

comprensible, dado que ya no existían. 

“Apenas lucharon”, dijo Benimaru, acercándose a mí. “¡Apenas vale la 
pena mi tiempo!”. 

“Sí, Señor Rimuru”, agregó Gobta, montando a su lado. “Diablos, 
hablando de una decepción, ¿huh? Ir dos contra uno casi me hizo sentir mal 

por ellos”. 

Ellos habían, aparentemente, envuelto el cerco y masacrado, tal como 

lo ordené. La velocidad con la que habían llevado a cabo esas órdenes me 
sorprendió en silencio. Hakuro estaba cortando a los pocos orcos que 

sobrevivían detrás de ellos. Tal vez me estaba preocupando demasiado. 

“¡E-Estás bromeando!”, el general orco logró jadear. Entonces las 

cosas se pusieron aún peor para él. Justo cuando estaba a punto de 

ordenarle a Soei que lo interrogara, todo terminó. 

“¡Muere!”. 

La voz fue acompañada por un solo destello de luz, respaldado por un 

bajo retumbar. Y con ello, el general orco dejó de existir en cualquier 
sentido físico. 

“¿Qué está haciendo esa idiota?”, susurré. 
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Soei tenía la misma intención que yo, acercándose al general orco para 

extraer cualquier información que pudiera. Pero Shion no tenía 

pensamientos similares. 

“¡Le he dado a este tonto imprudente el castigo divino que merece, mi 

lord!”. 

Ella me sonrió, anticipando el elogio que sin duda vendría. No sabía si 
felicitarla o gritarle. 

“Uh, sí”, me aventuré. “Intentemos capturarlos vivos la próxima vez, 
¿de acuerdo?”. 

“¡Ah, sí, Señor Rimuru! ¡Necesitamos que comprendan completamente 
lo que sucede cuando se cruzan con personas como usted!”. 

No, nada de eso. En absoluto. Pero no quería molestarme en 
explicárselo a ella. Ella dijo que sí a mi petición, y eso era lo suficientemente 

bueno. El escuadrón completo ya estaba muerto, y aunque me hubiera 
gustado algo de la información del general orco, estaba dispuesto a decir 

que esto era un éxito. No tiene sentido detenerse en lo que ya está hecho. 

Mentalmente cambié de marcha mientras me dirigía a la lizardman. Al 

menos no seríamos interrumpidos más. 

“Todavía faltan algunos días para nuestra reunión. ¿Qué sucedió?”. 

Ella nos miró a Soei y a mí en sucesión antes de poner sus ojos en mí. 
“Soy la hija del jefe lizardman”, dijo, con convicción clara en su voz. “Me 

desempeño como jefa de su guardia real. Antes de nuestra alianza, mi 
hermano Gabil derrocó a la familia real y encarceló al jefe. Pretende librar 

una batalla abierta contra los orcos, pero subestima enormemente sus 

fuerzas. Si esto continúa, perderemos, y la raza lizardman será borrada de 
la tierra”. 

Ella pausó por un momento, buscando las palabras correctas. 

“El jefe me ordenó que no le pusiera a usted una carga indebida 
mientras dijera este mensaje. Pero... por favor, como el que nos ofreció esta 

alianza, ¡le ruego que nos ayude!”. 

Ahora ella estaba completamente postrada en el suelo hacia mí. 
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Bueno, huh. Resultó que Gabil era el hijo del jefe lizardman, y su 

hermana estaba aquí con nosotros. Deben haber tenido todos buenos 

genes. Fue una lástima cómo resultó Gabil. 

Aun así, no podía dejar que le pasara algo al jefe. 

¿Y ahora qué...? 

“Bueno, ten en cuenta que no hemos forjado esta alianza todavía. El 
jefe sabía que no podía contar con nosotros para involucrarnos en una 

disputa interna en este punto, por lo que te envió para que me mantuviera 
informado de las cosas. ¿Así es como es? Si es así, ¿por qué me pides 

ayuda?”. 

Sonaba cruel, lo sabía, pero no estaba obligado por ninguna deuda con 

los lizardmen. Sería una cosa después de que firmara en la línea punteada, 

pero incluso así, sería mucho más inteligente para nosotros salir de allí. 
También estaba empezando a resentirse de que ella tampoco tuviera 

nombre. Había oído que los monstruos podían diferenciarse a través de las 
sutiles vibraciones que emitían como parte de sus emociones, pero como 

un ex humano, todo era griego para mí. Sin embargo, me sentía raro 

llamándola “lizardman” y “líder de la guardia del jefe”. 

Mientras mi mente se desviaba, ella miró hacia mi rostro. “Pensé”, dijo 

ella, “que aquellos que han evolucionado para ser tan poderosos como 
ustedes pueden tener la fuerza para rescatarnos a todos. Si las dríadas, que 

vigilan este bosque, han reconocido sus habilidades, solo espero que 
tengan la misericordia de ayudar. Sé perfectamente lo egoísta que es esto, 

pero, por favor...”. 

“¡Ah, bien dicho!”, Shion repentinamente estalló. “Tiene un gran 

potencial, de hecho, si has notado toda la gloria de la fuerza de Señor 
Rimuru. Estoy segura de que los lizardmen se salvarán, tal como esperas 

que lo estén. ¡Ya estamos dedicados a destruir las fuerzas orcas, además! 

Genial. Aquí vamos de nuevo. De repente tuve la extraña sensación de 

déjà vu. Había designado a Shion para que fuera mi secretaria, pero ella 

tenía una gran habilidad para lanzar más y más trabajo en mi bandeja de 
entrada. 
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Ah, bueno. Estábamos en una lucha de todos modos. Podríamos 

cooperar tanto como pudiéramos, siempre y cuando no nos lastimemos en 

el camino. 

“Soei, ¿puedes usar Movimiento de Sombra hacia donde está el jefe?”. 

“Puedo, señor”. 

“Muy bien. Por este medio ordeno que rescates al jefe lizardman. Si 
algo se interpone en el camino de nuestra alianza, elimínalo”. 

“¡Sí, mi lord!”. 

“¡¿Así que usted...?! ¡¡Oh, muchas gracias!!”. 

La lizardman estaba fuera de sí agradecida. Con lo que estaba bien. 

Pero una vez más, no tenía ninguna intención de matarme por ella. 

“Ten en cuenta que no pienso sacrificarme a mí mismo ni a mi gente 

por esto, ¿de acuerdo?”. 

“Esperaba eso, sí. También me gustaría servirle de guía, si quisiera...”. 

Bien. Me alegra ver que no estaba ofendida. Probablemente sabía que 

estaba pidiendo mucho y que no podía asumir toda la responsabilidad sola 
sobre nuestros hombros. No tendría mucho sentido llamarlo una alianza 

de lo contrario. 

“Aprecio el pensamiento”, respondí, “pero Soei alcanzará al jefe 

mucho más rápido operando por sí mismo, creo—”. 

“¿Puedes aguantar la respiración durante aproximadamente tres 

minutos?”, preguntó Soei. 

“¡Sí, absolutamente! Puedo resistir cinco, de hecho”. 

“Muy bien. Puedes unirte a mí entonces. ¿Está bien, Señor Rimuru?”. 

“Seguro, no hay problema. Toma esto también”. 

Le di a Soei algunas pociones de recuperación. Si él estaba bien con 
eso, yo también lo estaba. No tenía alguna razón para rechazarla, siempre 

y cuando no fuera un lastre para mis hombres. 
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“Probablemente podrías diluir esto hasta una décima parte de la 

fuerza y todavía harían el truco, siempre y cuando la lesión no sea 

demasiado grave. Úsalos en cualquiera que los necesite. Si algo sucede, 
estoy a solo una Comunicación de Pensamiento de distancia”. 

“Sí, mi lord”. Él asintió y me alabó. “Nos vamos entonces”. 

La lizardman se inclinó profundamente antes de girarse hacia Soei. 
Puso sus manos en las caderas de ella y comenzó Movimiento de Sombra, 

desapareciendo de nuestra vista en un instante. 

“Estoy seguro de que el jefe está en buenas manos con él”, dijo 

Benimaru con aprobación. Y dadas las habilidades de Soei, pensé que él 

tenía razón. 

 

 

 

Con Soei encargándose del jefe, volví a mi trabajo original de examinar 
el campo de batalla. Las cosas se habían acelerado, al parecer, así que no 

tenía tiempo que perder. 

“Muy bien. Vamos a ver qué hace este chico Gabil”. 

“¿Cree, que podemos ayudarlo?”, preguntó Shion. 

Me encogí de hombros. “Depende de él, supongo. No puedo decir si 
todavía está vivo o no”. 

Habíamos acordado rescatar al jefe lizardman. No había soplado ni 
una palabra sobre Gabil, y ciertamente no iba a exponernos al peligro por 

su bien... 

Por ahora, quería ver el estado de la guerra. 

“No estás planeando aventurarse en batalla, ¿verdad, Señor Rimuru?”. 

“Ese es mi plan, Benimaru. Y me gustaría ver las cosas con mis propios 
ojos antes de decidir sobre cualquier cosa”. 
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Determinar la situación era algo básico, pensé, y quería comprobar si 

Gabil estaba vivo. Benimaru, sin embargo, se opuso vehementemente. 

“Mi lord, espere un momento. Hakuro y yo podemos hacer el trabajo 

lo suficientemente bien por nosotros mismos. Usted y Shion simplemente 

podrán observarnos desde lejos a cambio”. 

“En efecto, Señor Rimuru. Usted es mi líder, y el líder de todos 
nosotros. Estoy seguro de que sería más prudente dejarnos esta batalla, en 

este caso...”. 

Chicos, chicos, eso no va a funcionar. Todo lo que teníamos aquí eran 

Benimaru, Hakuro y cien jinetes goblin. Todos tenían que colaborar. 

Había planeado elaborar un plan de batalla más detallado en una 

conferencia una vez que se estableciera la alianza, pero ya tenía en mente 

la idea general. Usaríamos la fuerza lizardman como cebo, y haría que 
Benimaru y los otros onis se encargaran de los orcos de alto nivel por mí. 

En otras palabras, básicamente quería crear un escenario en el que estaría 
luchando uno contra uno contra el lord orco. No estaba interesado en 

enviar a cientos de personas a sus suicidios contra doscientos mil. 

“Whoa, whoa, cálmense, chicos. ¿En serio pretenden derrotar a 

doscientos mil gritones orcos con un grupo de cien jinetes?”, señalé con 

más que un poco de incredulidad. 

“¡Sí!”, Intervino Gobta entusiasmadamente. “¡Usted lo dijo, señor!". No 
podía culparlo. No puedes esperar que alguien siga una orden para saltar 

desde un acantilado. 

“Pensé, donde hay una voluntad, hay una manera”, se quejó Benimaru. 

Solo Hakuro y Shion estuvieron de acuerdo con él. Estaba empezando a 

preguntarme si todos estos ogros tenían un tornillo suelto en alguna parte. 
¡La “voluntad” solo puede llegar hasta aquí, chicos! 

Estaba planeando darles un poco de libertad de acción, pero tal vez 

debería apretar un poco las riendas. Ya habían perdido ante los orcos una 

vez—deberían saber lo aterradores que eran todos. Esa fue mi opinión 
sobre su reacción, pero no la compartí verbalmente con ellos. Todos 
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estaban actuando como si sus evoluciones hubieran borrado totalmente la 

pizarra. 

“Bueno, de todos modos, voy a estar observando la situación desde 

arriba en los cielos. Daré órdenes dependiendo de cómo vayan las cosas, 

así que te dejaré manejar los detalles en el terreno, Benimaru”. 

“Muy bien. Me parece bien entonces”. 

Eso pareció apaciguarlo bastante bien. Pero todavía estaba nervioso. 

Nunca antes había hecho algo como comandar un ejército. Jugué muchos 
juegos de estrategia en la PC, pero no tenía experiencia dirigiendo carne y 

sangre reales. Así que mi intención era observar la acción desde arriba y 

atenerme estrictamente a la distribución de órdenes. Usaría Comunicación 
de Pensamiento para conectar con todos y mantenerlos al tanto de los 

desarrollos. Benimaru luego usaría eso para comandar las fuerzas 
terrestres, aunque tendría la autoridad máxima sobre si nos retiramos o 

no. 

“Entonces, ¿está claro?”, le dije a los jinetes goblin reunidos. “Deben 

seguir las órdenes de Benimaru, a menos que yo dé órdenes específicas. 

Además, ¡no hagan algo que crean que pueda matarlos! Esta no será 
nuestra última batalla, así que no se engañen pensando que lo es”. 

“““¡Raahhhh!”””. 

Los jinetes rugieron su aprobación una vez más. Les advertí que no se 
exageraran demasiado, pero que la guerra era una guerra, y que estuvieran 

listos para una. 

“¡No le defraudaremos, Señor Rimuru!”, dijo Shion, Benimaru asintió 

a su lado. Hakuro estaba indiferente como siempre. 

... Ahh, estoy seguro de que saldrá bien por sí solo. Pero entre los 

demasiado confiados ogros y el nivel de emoción entre los jinetes goblin, 
tenía la sensación de lo estaba pensando demasiado. Así que me juré a mí 

mismo—Si las cosas se ponen demasiado difíciles, retirada, retirada, 

retirada. 
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Estaba a punto de brotar alas detrás de mi espalda cuando me di 
cuenta de que mi ropa se interpondría. 

Las alas me concedieron la capacidad de volar—lo que sabía por 
experimentos anteriores—pero esto era un obstáculo inesperado. 

Entonces recordé lo que Shuna me dijo. El hilo mágico usado en la ropa 
podría transformarse, en cierta medida, en función de la voluntad del 

usuario. Ahora sé lo que quiso decir. 

Imaginándome con alas, pude sentir dos agujeros automáticamente 

abriéndose sobre mi espalda. Las alas salieron, y los agujeros se cerraron. 

Esta personalización es bastante buena. Mejor agradecer a Shuna y Garm 
otra vez después. 

 

Tomaría aproximadamente una hora de carrera el salir del bosque, 
pero en el aire, tomaría, apenas, casi nada de tiempo. Ahora estaba sobre el 

campo de batalla, observando toda la situación. Estaba demasiado alto para 

distinguir entre los dos lados, pero podía usar Sentido Mágico para 
resolverlo lo suficientemente bien. 

Era casi como si fuera un satélite, tomando fotos de la tierra desde 
abajo desde alturas sub estratosféricas. Y ahora que lo pienso, tener una 

vista de ave de toda la batalla como esta nos daba una ventaja mortal, 
¿verdad? Y usar esa información para enviar mensajes de Comunicación de 

Pensamiento a cualquiera de las tropas que necesitaba... Fue como traer los 

últimos avances en tecnología de guerra a una batalla medieval. Tenía 
acceso a información que ningún general en este mundo podría haber 

imaginado. 

Era justo lo que necesitaba para hacer que los números funcionaran 

con la pequeña fuerza que teníamos. De hecho, este enfoque era 
probablemente el más adecuado para manejar pequeños ejércitos móviles 

como el nuestro. Me maravillé de mi buena suerte al tropezar con esta 

táctica mientras exploraba el campo de batalla. 
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En resumen, no estaba muy bien para los lizardmen. Ellos estaban 

claramente rodeados sin una ruta de escape, y fue solo la salvaje 

movilización de su líder lo que les permitía resistir. No se sabía cuánto 
durarían. 

Entrecerrando mis ojos, reconocí a Gabil como el líder. Al principio 
pensé que era un idiota al azar, pero tal vez lo subestimé. Teniendo en 

cuenta lo obviamente que su hermana estaba devota a él, debería haber 
reconocido que era una persona decente en el núcleo. Sin embargo, la 

primera impresión que dio fue desastrosa. 

Como comandante, carecía de la capacidad de ver el panorama general 

en batalla, lo que en última instancia podría condenarle. Pero no era como 

si los líderes hubieran nacido capaces de hacer eso, sin ninguna 
experiencia. Si sobrevivió a esto y aprendió de ello, es muy probable que 

algún día se convierta en un gran general. 

Ahora un solo orco apareció ante Gabil. Otro grupo, vistiendo una 

armadura negra, formó un círculo alrededor de él. Definitivamente, los de 
alto nivel, cubiertos completamente y mostrando una disciplina militar que 

ninguno de los otros orcos tenía. El que enfrentaba a Gabil era 

probablemente un general orco como el que Shion había borrado de la 
existencia hace un rato; claramente proyectaba una presencia mucho más 

fuerte que los orcos en el círculo. 

Entonces el duelo comenzó. Gabil luchaba valientemente. Su 

considerable agilidad y habilidad con una lanza mientras se enfrentó al 
general orco me hizo preguntarme si Gobta había tenido alguna 

oportunidad, de hecho, sin ese truco de saltar la sombra. 

Lamentablemente, sin embargo, la diferencia de fuerza entre él y el 

general orco era demasiada. Poco a poco, el cuerpo de Gabil estaba siendo 
devastado por cortes y heridas. Odiaba dejarlo morir. Y si eso es lo que 

pensaba, la respuesta era clara. Di mis órdenes. 

Ranga, ¿puedes hacer Movimiento de Sombra hacia Gabil? 

Sí, mi maestro. 
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Al igual que con Soei, Ranga podía viajar directamente a cualquiera 

que hubiera conocido personalmente antes. Lo que simplificaba las cosas 

para mí, definitivamente. 

¡Gobta, ve allí también! 

¡Geh! ¡¿E-En serio?! Es, como, un gran ejército allí— 

Escuché un grito de dolor a través del pensamiento transmitido. Gobta 
se desconectó por un momento, luego la línea volvió. 

Él gustosamente aceptará la misión, Señor Rimuru. 

Ahora era Shion introduciéndose en mi mente. No sabía lo que le había 
sucedido a Gobta, pero supongo que no necesitaba saberlo. 

Genial. Quiero que ustedes dos rescaten a Gabil por mí. ¡Pónganse en 
marcha! 

Gobta llegaría primero a Gabil mientras Ranga distraería al resto de la 
horda. Luego trabajaría con los lizardmen y goblins para forjar un camino 

para salir de ese agujero infernal. 

Se fueron, juntos. Pero ni siquiera podrían durar mucho en medio de 

la gran cantidad de orcos, pensaba. 

Señor Rimuru, preguntó Benimaru, ¿se nos permite ir... sin cuartel 

entonces?”. 

Ayuda primero a los lizardmen. Ellos lo necesitan. Después de eso, haz lo 
que quieras. Presta atención a cualquier orden que Hakuro te dé, pero de lo 

contrario, ponte en ello. 

¡Sí, mi lord! Les mostraremos exactamente lo que la raza ogro, o mejor 

dicho, ¡los onis pueden hacer! 

Sonaba feliz. Lo que era bueno. Porque las cosas iban a suceder, y 

rápido. 

 

Mis órdenes completas, verifiqué el estado de la batalla. 
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Las filas defensivas lizardman estaban a punto de colapsar. No sería 

mucho ahora. Y si así fuera, las cavernas, donde estaba el jefe, podrían estar 

tan infestadas en este momento. Envié a Soei allí solo; ¿Estaría bien? No 
estaba demasiado preocupado por Ranga, pero ¿qué pasa con Gobta? Por 

no decir nada de Benimaru y su grupo... 

Oh, bueno. No tiene sentido preocuparse por eso ahora. Di las órdenes, 

y ellos las aceptaban. Si alguno aceptaba hacer algo que sabían que no 
podían lograr, era su propia y maldita culpa. 

Cuando todavía era nuevo en mi compañía, el jefe me gritaba todo el 
tiempo sobre que tomara más trabajo del que podía manejar. Si las cosas 

se retrasaban como resultado, afectaba negativamente a todos en el 

equipo, según él. Lo mismo sucedió con los gerentes también—si eran 
demasiado poco observadores como para darse cuenta de que estaban 

sobrecargando a sus empleados, merecían lo que les esperaba. 

Era clave para hacer el trabajo que mejor se adapte a ti. El trabajo de 

un jefe era evaluar las habilidades de su equipo y distribuir el trabajo 
correctamente. 

Todavía no tenía una comprensión completa de las capacidades de 
estos chicos. Era difícil saber si les estaba pidiendo demasiado o no. Solo 

esperaba que se conocieran mejor que yo lo hacía—y que yo no fuera más 
tonto de lo que pensaba. 

Era una cosa irresponsable para pensar, pero tenía que creer en eso 
por ahora. Y dado que la tarea de un jefe era intervenir y ayudar cada vez 

que las cosas iban mal, tenía el deber de vigilarlos. Si alguien se metía en 

problemas allí abajo, no quería que estuvieran solos. 

 

 

 

Un solo golpe de la alabarda rompió la lanza en las manos del jefe. 
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El hecho de que el jefe hubiera sobrevivido a este asalto hasta el 

momento era digno de elogio en sí mismo. Él dio una burla de orgullo al 

mirar al general orco. 

“¡Pajajaja! ¡Puedo luchar todo lo que quiera sin un arma!”. 

Toda la valentía en el mundo no convenció a nadie más en la 

habitación de que lo decía era en serio. Su armadura ya estaba destrozada, 
grietas en su orgullosa escama de malla obvias para que todos las vean. Sin 

nada más para protegerlo, el jefe estaba a un simple paso de distancia de la 

muerte. 

“¡Escuchen!”, gritó con tanta autoridad como pudo reunir. “¡Avancen, 

mi guardia! Protejan a tantas mujeres y niños como puedas. ¡Me niego a 
dejar que se rindan! ¡Compren la mayor cantidad de tiempo posible y 

esperen a que llegue la ayuda!”. 

“J-Jefe... Estos refuerzos no pueden existir realmente...”. 

“¡No digas eso!”, respondió, amonestando al vice general de su guardia 

real. “¡Cree en ellos! Nunca podemos abandonar la esperanza. ¡Protejan el 

orgullo de los lizardmen hasta el final!”. 

El jefe nunca quiso mostrar un momento de debilidad. Él era un 

símbolo de la fuerza lizardman, su esperanza final. Para los lizardmen que 
no tenían otro lugar donde huir, ellos no tenían nada en qué apoyarse 

aparte de sus palabras. 

“Además”, agregó a su equipo con una sonrisa, “siempre que pueda 

vencer a este enemigo, podemos abrir un nuevo camino para nosotros 
mismos”. 

Él tenía razón. Si pudieran derrotar al cabecilla orco bloqueando la 
salida, tendrían un camino literal hacia la supervivencia. No había 

desesperación entre los guerreros lizardman. 

Incluso si su jefe caía, ellos sabían que se levantarían y lucharían. Todo 

esto lo habían aprendido a lo largo de los años, al verlo representar a su 
gente. Ellos lucharían hasta el último hombre, y mientras evacuaran a la 

mayor cantidad de inocentes que pudieran, no se podría obtener una 

mayor victoria. 
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Ellos tenían que encontrar una conexión con el futuro. Pero incluso 

esa esperanza fue aplastada ante el general orco. 

“¡Tú, viejo tonto! ¡Toda la charla ridícula en el mundo no te salvará 

ahora!”. 

Un destello, y la alabarda en las manos del general orco cortó su 

camino, y luego a través, al pecho del jefe. 

“¡¡Argh!!”. 

Cayó, tosiendo sangre en el camino. 

Esto es todo... 

Las cavernas hacían eco con los gritos de los lizardmen. 

El general orco se adelantó, apuntando a dar el golpe final al jefe, solo 

para ser detenido por un pequeño equipo de luchadores. Él los cortó, 

resentido por este obstáculo, y alcanzó el cuerpo del jefe. 

“Luchaste bien, para un lizardman”, siguió. “Tu coraje nos demuestra 
que servirás bien como nuestra carne y sangre. ¡Cuando mueras, morirás 

disfrutando del honor de convertirte en parte de nosotros!”. 

Él apuntó la hoja de su alabarda sobre el cuello del jefe, la levantó y— 

“Preferiría que no hicieras eso. Tenemos una promesa con el jefe”. 

—fue detenido por la voz de alguien que apareció frente a él. 

En ese momento, la llegada de este hombre, Soei, cambió 

completamente el destino de la raza lizardman. 

 

 

 

Soei dio una delgada sonrisa. Sentía, verdaderamente, que había 
servido bien a su maestro. Para él, esto no era nada que Benimaru pudiera 

manejar, fuera o no hijo del pasado rey. Los dos habían sido rivales desde 

la infancia, y tarde o temprano, Soei se habría convertido en su sujeto leal, 
sirviendo al lord que abrió el camino para toda la raza ogro. 
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Pero eso estaba todo en el pasado. Ahora, él tenía un nuevo maestro, 

Rimuru. Y el pensamiento le agradó. 

Los ogros habían disfrutado de una larga era de paz, sin ser 

molestados por ningún tipo de conflicto. Para ellos, los monstruos del 

bosque no eran lo suficientemente desafiantes—y en los últimos tiempos, 
ni siquiera han tenido ningún desenfrenado dragón menor con el que lidiar. 

Era algo bueno, Soei lo sabía. Pero nunca pudo negar que quería hacer un 
uso completo de todas las habilidades que había recibido. 

Entonces su asentamiento fue atacado por orcos. Él maldijo su 
impotencia en ese día. Él había asumido que su final vendría rápidamente 

después—estaban sin rumbo, incapaces de vengar a sus amigos y familia. 

Pero ahora, él estaba feliz, y agradecido por su felicidad. Bajo su nuevo 

maestro, se le había otorgado una oportunidad de venganza. 

Él nunca dejaría que su orgullo debilitara su guardia. Esa sola derrota 

le había enseñado mucho. Junto con los humillantes recuerdos, él había 
grabado en su corazón exactamente lo tonto que había sido todo el tiempo. 

Había pulido sus Artes para su maestro, eliminando a sus enemigos, 
afilando todo lo que tenía dentro de él. Nada le deleitaba más que tener 

órdenes a seguir. Y ahora, Soei estaba listo para ejecutarlas fielmente. 

 

 

 

Mirando al silencioso hombre, el jefe lo reconoció como el monstruo 
que se había reunido con él antes. El miembro de alto nivel de la raza nacida 

de la magia que se llamaba a sí mismo Soei, el mismo que había ofrecido la 

alianza. ¿El vino por mí? Pero no tenemos una alianza forjada todavía. Pero, 
pero... Las dudas y preguntas se arremolinaban en su mente. Sin embargo, 

el jefe, cerca del final de su vida, podía hacer poco. Intentó hablar, 

limpiándose la sangre de su garganta. 
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“Lord Soei... ¿Ha venido por mí? ¿Después de seguir adelante, 

ignorando su consejo...? Por mi propia vida, por favor, ayude a los 

lizardmen—”. 

Él trató lo mejor que pudo para confiar el futuro de su gente a Soei 

antes de que falleciera. Pero ahora había otra figura allí. Una que no 
reconoció antes de que ella hablara. 

“¡Padre, bebe esto!”. 

Un recipiente de color azul agua fue presentado en su boca. En el 
momento en que sintió que el líquido pasaba entre sus colmillos, sus 

horribles heridas desaparecieron mágicamente, como si nada hubiese 

ocurrido. En un momento, lo había devuelto a la salud perfecta. 

“¡¿Qué?!”. 

El jefe se levantó, en estado de shock. 

“¿Mi consejo...? ¿Qué quieres decir? Bueno, no importa. Quiero que 

esperes aquí hasta que llegue el día señalado. Y trata de tener cuidado. Ni 

mi maestro ni yo lo disfrutaríamos mucho si fueras a morir por nosotros”. 

Sonaba tan fuera de lugar, esta voz fría y extrañamente calmante. 

¿Está diciendo que mantendrá su promesa sobre la alianza? Pero... 

“Pero ahora no hay tiempo para eso”, dijo. “Los orcos...”. 

Entonces se dio cuenta de que algo estaba mal. El general orco, la 
alabarda todavía en lo alto, había dejado de moverse. Su rostro tenía un 

extraño tinte rojizo oscuro en él, sus músculos se hinchaban mientras 

enfocaba toda su fuerza en el próximo corte. 

“Eso... ¿Cuál es el significado de...?”. 

“No te preocupes. Lo he detenido por ahora”. 

El comentario de Soei dejó clara la situación para el jefe. ¿Pero qué 
significaba...? 

Él le dio a Soei una mirada agitada. Se dio cuenta de que este general 

orco, que lo había dominado completamente en la batalla hacía un 

momento, estaba ahora completamente indefenso ante este enviado. 
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“¿Qué...? ¿Qué eres...?”. 

“Una pena”, comentó Soei alegremente mientras miraba al orco 
congelado. “Lo capturé, esperaba torturarlo para que pudiera serle útil a 

Señor Rimuru... pero parece que está compartiendo información con 

alguna fuente externa. Supongo que tendré que matarlo entonces”. 

Para Soei, un comerciante de información de todo tipo, al haber 
filtrado información al enemigo, hirió profundamente su orgullo. Por eso 

siempre tomaba el mayor cuidado al observar al enemigo. Una luz azul 

parpadeó en sus ojos ahora, detectando cambios minúsculos en las 
mágiculas en la atmósfera. Indicando que estaba usando Ojos de 

Observador, una de sus habilidades extras, y esa habilidad le dijo que el 

general orco estaba transmitiendo lo que veía a alguien, quizás a través de 
un orbe de cristal u otro medio. 

Soei decidió que era mejor matar al orco que hacer volar su cubierta. 

Pero el asesinato en sí mismo no le interesaba mucho. Así que decidió 

revelar un poco más, con la esperanza de evaluar los movimientos del 
enemigo. 

“Pero solo matarte sería aburrido”, dijo con una leve sonrisa, “así que, 
¿por qué no te pido que transmitas un mensaje también? Supongo que 

quien les esté controlando a ustedes, orcos, me está mirando ahora, 
¿verdad? Tu turno es el siguiente. Y nos aseguraremos de que lamentarás 

profundamente hacer de los onis tu enemigo”. 

Y con eso, Soei apartó sus ojos del general orco, ya no interesado en él. 

Su trabajo estaba hecho, y era hora de sacar la basura. 

“Muere”, susurró. Al momento siguiente, el general orco fue 

desgarrado en millones de piezas finas por el Hilo de Acero Adhesivo que 
Soei había envuelto alrededor de él. 

Justo ahí fue el momento en que la forma final de Maestro de Hilos, un 
movimiento de batalla concebido por primera vez por Rimuru, nació. 
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El jefe miró, aturdido y sin palabras. Intentó evitar que su mente 
corriera mientras recordaba lo que acababa de escuchar. Luego se giró 

hacia Soei, sin molestarse en limpiar el sudor de su frente. 

Oni... ¡¿Él es uno de los onis?! 

Lo miró fijamente, como si mirara algo que su mente se negaba a 
analizar. Entonces recordó el poder que había demostrado hacía un 

momento. Ahora tenía sentido. 

Tal vez debería haberlo sabido. Él es una leyenda en la línea del lord 

orco. El siguiente nivel de los ogros... 

Los onis eran la forma evolucionada de los ogros, que ya eran 

habitantes de alto nivel del bosque. Tenía sentido, entonces, que la fuerza 
que él exhibía fuera similar a un nacido de la magia de alto nivel. Superado 

con creces el rango A, y difícil de convencer. Tan pocos entre los nacidos de 
la magia llegaban a ese punto. 

Pero algo que Soei dijo sonó en la mente del jefe. Había dicho “onis”. 
Plural. Había más de ellos. El pensamiento le envió un escalofrío por la 

espalda. 

Mi decisión..., pensó. Mi decisión de aceptar esta alianza fue la mejor que 

he hecho... 

Entonces el jefe se hundió en el suelo. Estaba seguro de ello ahora. Si 

los onis lo estuvieran ayudando, los lizardmen serían salvados. 

 

A pesar de tener un general orco derrotado en un abrir y cerrar de 

ojos, los soldados orcos mostraron cero signos de pánico. La batalla 

continuó a un ritmo frenético mientras la jefa de la guardia usaba las 
pociones de recuperación, que Soei le había dado, para atender a los 

heridos. 

Soei miró con cansancio a las hordas. “No podemos descansar 

tranquilos con estas molestas moscas”, dijo, tan calmado y tranquilo como 
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siempre. “También podría encargarme de ellos, mientras estoy en eso. 

Dame un momento, por favor”. 

Poco después, el cuerpo de Soei pareció alterarse en múltiples 

imágenes de sí mismo. Cinco sombras saltaron hacia adelante, cada una 

idéntica a Soei, hasta su ropa y equipamiento. Eran copias, hechas con sus 
habilidades de Replicación mágica, y cada una, silenciosamente, comenzó 

a actuar. 

En dirección a los corredores, se pararon ante los lizardmen que 

sostenían obstinadamente la defensa de los pasillos. Uno estaba 
estacionado en cada una de las cinco salidas fuera de la cámara, incluida la 

ruta de evacuación. Los lizardmen los miraron asombrados, pero les 

dejaron pasar independientemente. 

“Pueden descansar por ahora”, dijeron cada uno mientras recorría sus 
caminos individuales. Mientras lo hacían, los lizardmen fueron recibidos 

con una vista increíble. Los soldados orcos, que parecían ser demonios del 

infierno mismo, hace un momento, estaban indefensos cuando Soei los 
derrotó solo. La misma vista se desarrollaba en cada uno de los corredores. 

Corte de Alambre Demoníaco. 

Una eficiente y brillante máquina de muerte. En un momento, el Hilo 

de Acero Adhesivo desplegado en cada corredor fue infundido con poder 
mágico, moviéndose exactamente como Soei quería que lo hiciera. No había 

ningún lugar para huir, especialmente en estos estrechos pasillos 
subterráneos. 

En el momento en que ejecutó el movimiento, los soldados orcos se 
encontraron instantáneamente cortados y picados. Tal vez fue una suerte 

para ellos que fueran incapaces de temer. Desde el líder al frente, fueron 
masacrados sin siquiera un momento de resistencia. Soei no les mostró 

piedad, ni lástima ni incluso un segundo, matando a los orcos como un 

cazador cosechando las vidas de presas atrapadas en su trampa. 

Los orcos, que se encontraban en la parte trasera, se comieron las 

piezas de orco del tamaño de un bocado cortadas, por una telaraña de 
cuerdas parecida a una red, y corrieron a todo vapor y se mataron a sí 

mismos. 
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Los corredores eran una masa retorcida de pasajes, y ahora eran el 

único dominio de Soei. Él tenía sus alambres tendidos en una cantidad 

vertiginosa de formas, y podía alterar sus ubicaciones en cualquier 
momento. Para él, los orcos eran simplemente plagas molestas que debían 

ser exterminadas, demasiado frágiles para ser consideradas 

verdaderamente enemigos. Sus Replicantes silenciosa y eficientemente, 
siguieron sus órdenes mientras llevaban a cabo la carnicería. 

 

Los lizardmen estaban demasiado sorprendidos como para decir algo. 
La escena ante ellos se reproducía una y otra vez, llenándolos de asombro 

y temor. Era la fuerza en una dimensión completamente diferente, el 

trabajo de una persona cuyo poder superaba cualquier cosa que pudieran 
prever en su imaginación. 

Más allá de esto, pensó Soei, los Replicantes podrían hacerse cargo de 

las cosas por sí mismos. Dejó la sexta copia allí como punto de contacto, por 

si acaso, y luego comenzó a moverse nuevamente, sin ser detectado por 
nadie. Estaba en camino de regreso a Rimuru, su maestro, buscando un 

nuevo rol para él mismo. 

 

 

 

Después de que Gobta y Ranga siguieran su camino, Benimaru pensó 
en silencio por un momento. 

“Si pudiera preguntar”, dijo a los hobgoblins al alcance del oído, 
“¿pueden todos usar Movimiento de Sombra?”. 

Los tempest wolves, el clan de Ranga, podían usarlo—¿qué tal sus 
compañeros en el campo de batalla? 

“No por nosotros mismos, como Gobta puede”, respondió uno de los 
jinetes, que llevaba un parche en el ojo. “Pero si estamos con nuestros 

compañeros, podemos, sí”. 

“¡Sí! ¡Somos uno con nuestros compañeros, cuerpo y alma!”. 
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“Me alegra oírlo”, dijo Benimaru, asintiendo con satisfacción. “Vamos 

a cortar nuestro camino hacia el cerco desde afuera, así que quiero que 

usen Movimiento de Sombra hacia Gobta. Señor Rimuru lo envió por 
delante primero para que fuera más fácil transportar al resto de ustedes 

allí”. 

“Oh”, otro hobgob comentó. “Wow, Señor Rimuru es bastante 

inteligente!”. 

“¡Sí! Entonces, ¿hizo que Ranga distrajera la atención del enemigo 

mientras que Gobta apuntala la posición de los lizardmen?”. 

“Y luego cargamos, nos reagrupamos con Gobta, y mientras el enemigo 

está confundido, volteamos las mesas sobre ellos. ¿Verdad?”. 

Benimaru asintió. Había una sonrisa en su rostro, traicionando su 

deleite de que todos comprendieran el pensamiento de Rimuru. 

“Eso es exactamente. ¡Y si lo entienden, carguen allí, ahora!”. 

““¡¡Sí, mi lord!!””. 

Así, los jinetes goblin comenzaron su primer ataque a la guerra. 

 

Eso dejaba solo a los tres onis en el área. 

Benimaru comenzó a estirar su cuerpo, sin un rastro de preocupación 

en su mente. Como una raza de luchadores que trabajaba como 
mercenarios y tal, los ogros tenían un vínculo emocional particular al tener 

un “maestro” en quien confiar. Ganar un maestro para servir por el resto 

de sus vidas era el deseo más sincero que todos compartieron. 

Eso, y el pasado guerrero de Benimaru cambió su visión del mundo. 

Sabía que tendía a actuar egoístamente la mayor parte del tiempo. Por eso 
había dudado en asumir el papel de rey ogro en el pasado, no es que ahora 

importara. Tener una posición tan elevada significaría que nunca se le 
habría permitido en el campo de batalla donde la muerte era una presencia 

constante. Ahora, las cosas eran diferentes. Él podía desempeñar un papel 

en primera fila todo el día si quisiera. Le gustaba dónde estaba, y tenía a 
dos de sus amigos con él, siguiéndolo sin quejarse. 
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“Pronto llegará”, observó Hakuro, estirando su cuerpo para 

prepararse. 

“Precisamente”, dijo Shion. “Debemos agradecer a Señor Rimuru por 

brindar esta oportunidad”. 

Ellos, junto con Benimaru, veían a Rimuru como su maestro. Por eso 

se sentían tan seguros confiando el uno con el otro. Estaban trabajando 
juntos por un maestro común, y Rimuru disfrutaba de su posición al frente 

de ambos. 

“Muy bien. ¿Empezamos esto entonces? ¿La primera batalla en la 

gloriosa victoria que eventualmente le ofreceremos a Señor Rimuru?”. 

Los ogros asintieron ante las palabras de Benimaru, e 

instantáneamente, los tres marcharon a máxima velocidad. Corrieron a 

través de los frondosos árboles y la hierba, casi volando por el suelo, y con 
el olor del agua cada vez más fuerte en sus fosas nasales. Estaban sobre los 

pantanos en un abrir y cerrar de ojos, rompiendo las hordas de orcos en el 
perímetro exterior sin perder su velocidad por un momento. 

Una explosión de energía salió de la pesada espada de Shion. Los 
soldados orcos se agolparon frente a ella y fueron mandados a volar antes 

de darse cuenta de lo que había sucedido—y el ataque marcó el comienzo 

de su batalla. 

 

Débiles. Esa fue la primera impresión de Benimaru. No tuvo que 

molestarse en levantar un dedo mientras Shion y Hakuro cortaban a 
cualquiera que se atreviera a acercarse. 

Para Benimaru, sin embargo, esto no era muy divertido. Sus dos 
compatriotas eran maestros del combate cuerpo a cuerpo. Shion también 

tenía el Arte conocido como Espada de Cañón Ogra, que le permitía liberar 
energía pura de la punta de su espada. Desde una perspectiva general, 

Hakuro trabajaba en pequeños puntos de actividad, mientras que Shion 

disparaba líneas de rayos letales desde lejos. No había espacio para que 
Benimaru hiciera otra cosa. 
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“¡Muy bien! Ustedes, cerdos de pie frente a mí; será mejor que corran 

por sus vidas. Háganlo, y los perdonaré”. 

Ninguno de los orcos se estremeció. Podían escuchar los gritos de 

“¡Muere, bastardo!” y “¡No nos ridiculizarás!”, ya que cargaron contra los 

ogros, incluso más furiosos que antes. 

“¡Prepárense para morir entonces!”. 

Al darse cuenta de que sus enemigos no tenían intención de huir, 

Benimaru empujó casualmente su mano derecha hacia adelante. Una bola 
negra de llamas cobró vida sobre ella, expandiéndose a unos tres pies de 

diámetro antes de desatarla. Al darse cuenta del peligro, los soldados orcos 

tomaron medidas evasivas—pero lo hicieron demasiado tarde. La bola de 
fuego continuó expandiéndose y acelerándose, más rápido que un huracán, 

y los orcos eran simplemente demasiado lentos para huir de ella. 

Cualquiera que lo tocara era incinerado instantáneamente, sin dejar 

atrás un montón de cenizas. Pero eso no fue lo que hizo aterradora a la 
oscura bola de fuego. Varios segundos después, al llegar a un gran grupo de 

orcos frente a él, la llama liberó toda la energía que tenía almacenada en su 

interior. Un área de trescientos pies de diámetro fue repentinamente 
envuelta en una cúpula de color negro puro, centrada alrededor de la bola 

de fuego. Luego, un fuerte estruendo, lo suficientemente bajo y fuerte como 
para congelar todo el campo de batalla, y la sangre de todos en éste. 

Toda el área estaba ahora tranquila, despojada de los sonidos de 
guerra que reinaban en ella hace un momento. Esto era Llamarada Infernal, 

un ataque incendiario que dominó como nada antes o después. 

En su evolución, Benimaru había obtenido las habilidades extras 

Control de Llamas, Llama Oscura y Barrera a Distancia. La combinación de 
aquellas con sus propias habilidades místicas llevó a esta creación, una 

habilidad original exclusiva de él. 

En unos pocos segundos, el domo desapareció, dejando solo la tierra 

chamuscada. El agua del pantano en el área afectada se había vaporizado, 

la misma tierra debajo de ella se convirtió en vidrio por el calor. La 
transformación fue radical, y los varios miles de orcos que habían estado 
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bajo esa domo ahora eran cosa del pasado, sin saber nunca qué los había 

golpeado. 

Y todo sucedió a un minuto del primer destello de la llama de la mano 

de Benimaru. 

 

Esta era la respuesta que Benimaru tenía para esta guerra. La 
evolución lo había convertido en un aterrador nacido de la magia, uno 

cuyos ataques de área de efecto ahora podían eliminar regiones enteras a 
la vez. Él sonrió malvadamente. 

“¡Abran el camino, cerdos!”, advirtió, una vez más. Ahora estos orcos 
conocían el miedo. La habilidad única de Voraz los inoculó hasta cierto 

punto, pero el golpe táctico de Benimaru fue más que suficiente para avivar 

el miedo en los pozos más profundos de sus estómagos. 

Este era un ataque que nunca podrían soportar, sin importar lo que 
hicieran. Estaba en un nivel que nunca antes habían experimentado. La 

magia, ellas tenían contramedidas, pero ni siquiera los generales orcos, 

equipados con mallas anti-magia de placa completa, podían sobrevivir a la 
incineración. Las resistencias innatas al fuego, resonando en los orcos, eran 

inútiles y tenían razón—tu común y corriente inmunidad mágica no 

funcionaría aquí. Este ataque era un arma antipersonal temible, igual a un 
conjuro prohibido de alto nivel. 

No había nada que las víctimas pudieran haber hecho. Y ni siquiera 

quedaron sus cenizas, robando a los sobrevivientes la capacidad de 

consumir los cadáveres y fortalecerse. Ningún soldado orco podía manejar 
a un nacido de la magia de alto nivel, y su debut causó temor en sus 

corazones. 

En pánico, empezaron a correr, totalmente fuera de control. Nada 

podría hacerlos volver a sus sentidos ahora; lo único en sus mentes era 
correr, rápidamente, en cualquier lugar lejos de allí. 

Y fue esa salva de apertura lo que señaló a Rimuru y sus fuerzas que 
era hora de unirse a la refriega. 
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Lanzando un vistazo al caos que acababa de desatar, Benimaru 

comenzó a avanzar. Él estaba perfectamente casual, como si diera un paseo 

por el parque, y los dos ogros con él estaban igual. No quedaba nadie para 
desafiarlos, y ahora podían ver al ejército que se enfrentaba a Ranga y sus 

camaradas. 

Los soldados orcos, para ellos, ya no eran un obstáculo. 

 

 

Justo cuando había llegado a un acuerdo con su próxima muerte, Gabil 

se encontró a sí mismo salvado. Se dio la vuelta, con la intención de ofrecer 
una palabra de agradecimiento. Estas figuras parecían familiares, pero el 

recuerdo tardó un momento en volver a su cerebro. 

¡Ah! ¡Sí! ¡El gobernante de esa aldea que domesticó a los lobos terribles! 

La expresión tonta de Gobta coincidía con el recuerdo de Gabil del 
noble hobgoblin que lo había derrotado en batalla. 

“¡Ahh!”, él no pudo evitar dejarlo escapar. “¡Tú! Tú eres el maestro de 
esa aldea, ¿no? ¿Has venido para nuestra asistencia?”. 

Gabil lo había rechazado antes como un cobarde maquinador, pero 

ahora que sus refuerzos estaban aquí, pensó que había tenido la impresión 

equivocada todo el tiempo. Gobta, por su parte, no estaba seguro de cómo 
responder. ¿Sobre qué está hablando?, pensó, estupefacto. Este lizardman 

tenía tan poco sentido para él que decidió no honrar su locura con una 

respuesta. 

Este regalo completamente inesperado le permitió a Gabil un 
momento para examinar sus alrededores nuevamente. Hubo una gran 

conmoción desde lejos, que indicaba que algo más estaba sucediendo. 

Probablemente tuvo algo que ver con ese rumor de antes, imaginó Gabil. Pero 
Gobta sabía lo que realmente era—una señal de Benimaru de que los ogros 

estaban en escena. 



 
241 

 

“¡Oops! Supongo que estamos empezando. Ummm, eres Gabil, 

¿verdad? ¡Reúne a tus aliados y regresa a la formación defensiva!”. 

“Mm. Sí. Lo sé”. 

Cada uno no tenía idea de lo que el otro estaba hablando, pero todavía 
tenían la capacidad mental de unirse hacia un objetivo común. Ambos se 

apresuraron, ambos con una nueva responsabilidad que manejar. 

 

 

 

Fuera del alcance de la atención de Gobta y Gabil, Ranga estaba 
evaluando al general orco. 

“¿Quieres meterte en mi camino?”, dijo el luchador, apuntando 
directamente al lobo, un poco desconcertado por estos nuevos eventos, 

pero todavía en control de su ingenio. “¿Quién eres tú?”. 

Estos lobos eran una preocupación para él, ciertamente. El general 

orco tenía la sensación de que el bajo retumbar de antes era un signo de un 
peligro aún más claro, pero no podía simplemente dejar a los lobos sin ser 

desafiados. 

“Soy Ranga”, fue la respuesta baja y medio gruñida, “¡el fiel sirviente 

de Señor Rimuru!”. 

Los dos se miraron el uno al otro. 

“¿Rimuru, dices? Nunca he escuchado el nombre, pero si este Rimuru 
busca desafiarnos, lo destruiremos”. 

Ahora el general orco no tenía ningún interés en Ranga. Si no estaba 

alineado con un lord demonio o un nacido de la magia de alto nivel con el 

nombre con el que estaba familiarizado, se sentía libre de matarlo sin 
arrepentimiento. Ese estruendoso rugido de repente parecía mucho más 

importante para investigar. 
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Él distraídamente empujó su lanza hacia adelante, intentando 

ensartar a Ranga y terminar esto rápido. Ranga retrocedió sin esfuerzo, 

esquivando el ataque. 

“¡Astuto perrito!”. 

Ahora el orco general le dio a Ranga una mirada más cercana. 

Entonces notó—este no era un lobo normal en absoluto. ¿Qué? Vamos. Solo 
una simple bestia mágica... ¿Por qué estoy dejando que me preocupe tanto...? 

Asumió que su repentina inquietud era solo su mente haciéndole trucos. 

“¡Cómo se atreve un inferior animal a mostrarme sus colmillos!”, gritó, 

dando órdenes a su equipo de élites. Los caballeros orcos se desplegaron, 

rodeando a Ranga en una maniobra perfectamente sincronizada. Siguiendo 
las instrucciones de su general, enfocaron cada una de sus lanzas en el lobo. 

No tenía sentido desafiar a un animal en un duelo uno a uno, pensó. 

 

Ranga se rió entre dientes. No había sentido este confortador en años, 

capaz de liberar sus instintos completos como un depredador apical. 

Con un aullido tan largo y fuerte como pudo reunir, desató su aura. 

Después de pasar tanto tiempo a la sombra de Rimuru, él había estado muy 

expuesto al aura de su amado maestro y lo usaba para imaginarse a sí 
mismo como la bestia mágica que era. Algo lo llevó a perseguir esta forma 

de sí mismo, y ahora Ranga se dio cuenta de que era hora de que 
despertaran sus instintos. 

Él podía sentir el poder surgiendo dentro. Sus músculos crecieron, 
impulsándolo a su cuerpo completo, de dieciséis pies de altura. Sus garras 

se realzaron, sus colmillos se transformaron como dagas de acero, pero lo 

que más sobresalió fueron los dos cuernos que ahora crecían en su frente. 

Esta era la forma de su maestro, la que vio en el pasado. El tempest 
starwolf. Y ahora él había evolucionado en esa. 

 

El aullido hizo que los soldados orcos se estremecieran, pero no 

sentían miedo por ello. Su general orco estaba justo a su lado, y la habilidad 
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Voraz había apaciguado sus corazones. Ranga les dio un resoplido 

desinteresado mientras miraba a su líder. Esto no era una amenaza para él 

ahora. Podía sentir su verdadera fuerza, y era hora de mostrarla. 

Sintiendo el flujo de poder, enfocó su magia en sus cuernos. El general 

orco se dio cuenta de esta transformación de alto nivel, y él sabía el peligro 
involucrado. Rápidamente ordenó a sus soldados que se dispersaran, pero 

lo hizo demasiado tarde. 

Un destello de luz corrió por sus filas. Entonces llegó el sonido—la 

estampida de truenos mientras columnas de electricidad se disparaban 
desde el suelo hasta los cielos, acompañados por un pequeño ejército de 

tornados. 

Ranga había obtenido la habilidad Relámpago Oscuro—y aunque no 

podía controlar directamente los relámpagos de la manera que Rimuru 
podía, sus dos cuernos le permitieron definir su alcance y poder. Y tenía 

algo más—la habilidad extra Control de Viento. Esto era, de alguna manera, 

una versión inferior de la habilidad Control de Partículas que Rimuru había 
adquirido. Este le permitía a Ranga aumentar y disminuir la presión 

atmosférica local para generar ráfagas de viento, y combinarla con 

Relámpago Oscuro proporcionó un golpe mortal de uno a dos. 

Ranga sabía eso—sus instintos le decían—y lo usó contra sus 
enemigos sin dudarlo un momento. Control de Viento era suyo ahora, y lo 

usó para generar una asombrosa diferencia de presión en el aire de arriba. 

Esta era el área en la que usaba Relámpago Oscuro, y los rayos de 
electricidad resultantes llenaban el área exacta que quería. El resultado fue 

un torbellino retorciéndose de corrientes de aire ascendentes y 

descendentes, que eventualmente se reunieron en un solo vórtice masivo. 

Esto llevó a varios tornados grandes, emanando electricidad mientras 
corrían por el campo de batalla como una gran tormenta de muerte. El 

general orco se convirtió instantáneamente en una pila de carbón, y sus 

soldados cercanos fueron rápidamente aplastados por la tormenta y los 
rayos. 
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Una vez que los tornados dejaron la escena, no había más orcos cerca. 

La habilidad de ataque de amplio rango de Ranga—Tormenta Mortifera—

tuvo su primer impacto en el mundo. 

 

Ranga observó con satisfacción cómo sus tornados asaltaban la tierra. 

No había afectado a ninguno de los lizardmen, e incluso con el máximo 
alcance y fuerza, no hicieron nada para herirlos. Vació sus reservas 

mágicas, por supuesto, pero no lo suficiente como para dejarlo inmóvil. 

Agitó su cola, dándose cuenta de que había funcionado perfectamente. 

Soltó otro largo y feliz aullido, más que suficiente para aterrorizar a los 

orcos que observaban desde lejos. Ranga los vio huir en pánico, sentándose 
mientras silenciosamente recargaba su magia. La batalla aún no había 

terminado. Él tendría más oportunidades de contribuir. No había 
necesidad de apresurar las cosas. 

Gobta también parecía estar bien. La fuerza lizardman estaba 
empezando a reunirse de nuevo bajo el mando vigilante de Gabil. Los 

jinetes goblin se habían unido a Gobta, y juntos estaban acabando a los 

orcos que habían atormentado tanto a los lizardmen y goblins no hacía 
mucho tiempo. No pasaría mucho tiempo antes de que los hombres de 

Gabil volvieran a ser una fuerza coherente. 

Y ahora—podían ver a Benimaru y sus amigos, caminando desde muy 

lejos. Ranga asintió para sí mismo. La victoria parecía asegurada ahora. 

 

 

 

Gelmud estaba mirando en su bola de cristal. No le gustó lo que vio. 

“¡Malditos esos bastardos sin valor!”. 

En un ataque de ira, lanzó el orbe contra el suelo, rompiéndolo en un 

millón de pedazos. Este había estado mostrando los procedimientos en el 
bosque desde los ojos de un orco general—Gelmud había elegido ese punto 

de vista para comprender lo que él esperaba que fuera la realización 
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máxima de todas sus ambiciones. Pero ahora, la última de sus bolas de 

cristal intactas era un tono oscuro de negro. Los tres soldados a los que 

había confiado orbes habían muerto en combate. 

 

Gelmud había estado impulsando los preparativos para la próxima 

ceremonia durante los últimos tres años. Una ceremonia para marcar el 
nacimiento de un nuevo lord demonio. 

Todo se había dejado en manos de Gelmud para arreglarlo, y la tarea 
lo llenó de alegría. Si todo saliera bien, él crearía un lord demonio que 

escucharía sus órdenes. Era un capricho demasiado tentador como para 

ignorarlo. 

Los lores demonios del mundo habían forjado un pacto entre ellos que 

definía al Bosque de Jura como intocable, no perteneciendo a ningún 
dominio. Sin embargo, eso era solo una formalidad, y las intervenciones a 

pequeña escala en el bosque ocurrían a diario. El propio Gelmud tuvo 
varias operaciones diferentes en curso debajo de la superficie. 

 

Lo que él estaba haciendo era plantar las semillas del conflicto a través 

del bosque. 

Gelmud estaba dando nombres a los más poderosos entre cada raza 
que habitaba en el bosque. Nombrar una criatura consumía una gran 

cantidad de energía mágica, agotando sus poderes durante meses a la vez. 

Era un juego peligroso, pero el “nombrado” trataba a Gelmud como a un 
padre y escuchaba todo lo que él les decía. 

Lenta y cuidadosamente, él había estado construyendo un pequeño 
grupo de protegidos para manipularlos en todo el bosque. Algunos habían 

sido arrancados del suelo antes de que pudieran brotar completamente, 
pero otros habían florecido completamente. Algunos eran goblins, otros 

lizardman—y también había otras razas involucradas, todos participando 

en la guerra como monstruos nombrados. Estaba envenenando el pozo 
para eliminar a los débiles de la manada—poderosos contra poderosos, los 

sobrevivientes estaban destinados a convertirse en un lord demonio. 
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El plan de Gelmud había ido sin problemas. 

Estas grandes guerras entre razas enteras no deberían haber ocurrido 

hasta tres siglos después de la desaparición de Veldora. Ya sea que esté 
sellado o no, desencadenando una guerra mientras Veldora aún estaba vivo 

era jugar con fuego. Podría romper el sello en sí, de hecho. 

Así que tomó su tiempo, reuniendo más peones bajo su control y 

ajustando el equilibrio de poder entre las razas. Y ahora que Veldora había 
desaparecido mucho antes de lo que había previsto, todo estaba 

empezando a desmoronarse. 

 

Pero la suerte no había huido del lado de Gelmud todavía. Un lord orco 
nació—y aunque no había esperado eso, lo llevó con éxito a su lado. Era la 

carta triunfal de Gelmud, y ahora que los planes iban bien y realmente mal, 
Gelmud no tuvo más remedio que probarlo. Sería mejor dejar que las cosas 

funcionen naturalmente con un plan como este, pero como él lo veía, no 

tenía otra opción. Era un poco como arreglar todo el torneo, lo sabía, pero 
decidió que el lord orco sería el próximo lord demonio, sin importar qué. 

La falta de tiempo lo había obligado a acelerar un poco el plan, y 
Gelmud aún no tenía la fuerza suficiente para someter a las razas de alto 

nivel del bosque a su mandato. También había querido sembrar algunas 
semillas entre los ogros y antárboles, pero esta vez se había caído en el 

camino. 

Para ser exactos, los ogros rechazaron la oferta de nombramiento. 

Intentó negociar con ellos, pero se negaron rotundamente. Como una raza 

guerrera, los ogros se mostraron reacios a cambiar rápidamente de lealtad. 
Eran de alto nivel, sí, pero Gelmud concluyó que no podían ser controlados. 

La experiencia lo irritó tanto que decidió que el lord orco atacara 

primero a los ogros. La forma en que se desplazaron fácilmente sobre el 

hogar de los ogros le aseguró a Gelmud que estaba en el camino correcto. 
Había enviado a un empleado nacido de la magia para controlar las cosas, 

pero terminó siendo innecesario. El lord orco crecía constantemente, e 
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incluso sus subordinados ahora estaban llegando a rango A. Hizo que 

Gelmud descansara mucho más fácil por la noche. 

 

Acabar a esos molestos ogros primero eliminó la última semilla de 
ansiedad para él. Las amenazas eran inofensivas siempre que sus tierras 

no estuvieran directamente amenazadas. Él podía tomarse su tiempo 
aplastándolos. Todo estaba procediendo según lo planeado. 

Una vez había temido a los lores demonios que gobernaban sobre él, 
pero ahora, era el turno de Gelmud de atar las cuerdas. No pasaría mucho 

tiempo ahora—y cuando terminara con la destrucción de los lizardmen, 

todo lo que le quedaba por hacer frente era a esos estúpidos y débiles 
goblins. Y una vez que el lord orco tuviera el control supremo sobre el 

bosque, Gelmud pretendía que siguiera y destruyera una ciudad humana. 

Sería su declaración al mundo que un nuevo “lord demonio” había 

nacido, y esa declaración sería apoyada por hechos una vez que él borrara 
las dríadas y antárboles del bosque. 

Pronto, muy pronto, Gelmud tendría un lord demonio haciendo lo que 
quisiera. Tomaría el lugar que le corresponde como uno de los gobernantes 

más poderosos del mundo. Podía verlo todo tan claramente en su mente, 

pero ahora... 

 

No se había molestado en renovar los contratos con las personas que 

gastaba una fortuna al contratar. 

El maestro de Gelmud fue quien le presentó a los Bufones Moderados. 

Eran una pequeña banda espeluznante, y mientras le ofrecían una gran 
cantidad de poderosos nacidos de la magia, el plan iba tan bien que no 

había mucho trabajo que él pudiera ofrecer—no sin revelar su plan 
completo, lo cual quería evitar. 

Le habían advertido que se ocupara de sus asuntos en torno a las 
dríadas. Por eso dedicó tanto esfuerzo a construir un arsenal de armaduras 

y equipos resistentes a la magia. Problema resuelto, en lo que respecta a 

Gelmud. 
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El ejército del lord orco había conquistado la mayor parte del bosque. 

Un paso más, y todo sería suyo. 

Pero ahora... 

 

Justo cuando el lord orco estaba a punto de disfrutar su nueva vida 

como un lord demonio, una presencia inesperada había arrojado una llave 
en los engranajes. 

De repente, uno de los orbes de cristal se volvió negro. Uno de los cinco 

generales orcos, los comandantes que respondían directamente al lord 

orco, había sido asesinado. Gelmud se confundió, luego se asustó. Se dio 
cuenta de que, si las cosas iban mal, no solo no habría lugar en la mesa entre 

las élites del mundo para él—sino que su maestro podría decidir que ya no 

valía la pena tener a su alrededor. 

La realización le llegó aproximadamente al mismo tiempo que su 
tercera bola de cristal se quedó en silencio. Toda esperanza parecía perdida 

por sus ambiciones—y para sí mismo. 

 

Gelmud voló afuera, lanzando un hechizo de vuelo para impulsarlo 
hacia adelante. 

No había tiempo para molestarse en formular un plan ahora. Tenía 
que llegar a los pantanos, y necesitaba ser rápido. 
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CAPÍTULO 6 

EL DEVORADOR DE TODO 

 

 
Era un espectáculo para la vista. 

Mantuve mi vigilia en el campo de batalla desde arriba, observando la 
realidad que se desarrollaba en el suelo. Destellos de luz corrían de esquina 

a esquina, derribando a docenas de orcos a la vez. Un fuerte rugido 
retumbó en el cielo cuando apareció algo negro en forma de domo, luego 

desapareció después de unos segundos y no dejó nada más que un montón 

de vidrio fundido en la tierra. 

Todos los orcos deben haber sido quemados en nada. Sabía lo que 

había sucedido con bastante facilidad, pero sentía que mi corazón todavía 
tenía problemas para aceptarlo. Antes de que pudiera, los tornados se 

arremolinaban a través del campo, enviando vientos con fuerza de 
vendaval en todas direcciones y quemando vivos a los orcos con rayos de 

relámpagos. Parecía que uno de los orcos con armadura negra había sido 

incinerado o destrozado. 

Mi honesta evaluación de todo esto: ¿Qué diablos? 

 

Con cada golpe de su espada, Shion estaba cortando grandes 

cantidades de orcos. Su espada brillaba con un tenue tono púrpura, 

infundido con su aura. Un destello del mismo color se disparaba en el aire 
con cada corte, cortando a los soldados orcos por la mitad con las ondas de 

choque. La espada no era más amable con aquellos a los que golpeaba 

físicamente—algunos literalmente explotaban. Un solo corte tenía un 
alcance de más o menos veinte pies, cortando a todos los que tuvieran la 

mala suerte de estar en su camino. 
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Ella sonrió con gracia y atractivo mientras bailaba a través de las 

hordas. Los ataques seguían llegando, sin interrupciones, y ni un solo orco 

podía poner una garra en ella. 

Su fuerza era simplemente abrumadora. 

 

Pero hubo un par de otros chicos en la batalla que hicieron que Shion 
pareciera una amateur de rango. Aquellos eran Benimaru y Ranga. 

Vamos a abordar primero Benimaru. ¿Qué estaba pasando con esa 

espeluznante cosa de domo negro? Tenía una vaga idea cuando la vi por 

primera vez, lo admito. Una combinación de mi Control de Llamas, Llama 
Oscura y Barrera a Distancia, supuse. Él utilizó una barrera para congelar 

el espacio, Control de Llamas para acelerar el movimiento de partículas en 

el interior, y luego Llama Oscura para convertir las partículas alteradas en 
llamas abrasadoras. Cocinaría instantáneamente todo en el espacio 

cerrado, como el Círculo de Llamaradas de Ifrit, excepto con un rango aún 
mayor. Desapareció en el espacio de dos segundos, pero con temperaturas 

tan altas, que era suficiente. 

Era una estratagema de matanza muy eficiente, y lo bueno era que, a 

diferencia de una bomba nuclear, no afectaba un poco a la zona exterior. Ni 

una sola onda de choque o explosión de energía se escapó de la barrera. 
Debió haberla colocado cuidadosamente para controlar la temperatura 

interior, y solo pude imaginar lo caliente que debe haber sido. De ninguna 
manera alguien podría haber sobrevivido. 

El único problema real, supuse, era la forma en que tomó esta 
habilidad increíblemente peligrosa—la desarrolló él mismo, más tarde la 

oí, llamándola Llamarada Infernal—y la lanzó sin pensarlo dos veces, 
aparentemente. 

 

Ahora para el otro chico—er, lobo. Ranga. 

Transformarme en un tempest starwolf de la nada era algo raro, pensé, 

pero fue la habilidad que inmediatamente desató lo que realmente me 

desconcertó. 
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Supongo que así es como se suponía que usarías Relámpago Oscuro, 

sin poner ningún límite en ello. E incluso controló el viento para potenciar 

sus efectos. Diablos. ¿Qué era eso? 

 

Entendido. Considero que el individuo Ranga combinó Relámpago 

Oscuro con la habilidad extra Control de Viento, aprovechando las 

diferencias de temperatura y presión atmosférica para crear ráfagas de 

corrientes ascendentes y descendentes, creando así torbellinos. 

 

Huh. Genial. No lo entiendo. 

¿Entonces generó tornados para atacar a un rango más amplio de lo 

que podía con solo un relámpago? Bueno, seguro que funcionó. Golpeó una 
sección entera de la horda de orcos. 

Sin embargo, consumió una tonelada de su magia, así que dudé de que 
pronto se produjera un segundo golpe. Lo cual, quiero decir, si pudiera 

disparar cosas como esas, creo que deberíamos redefinir todo sobre cómo 

funcionaba la guerra en este planeta. 

 

Calibrar todo esto me hizo darme cuenta de algo. Los frenos que había 

estado aplicando inconscientemente a mí mismo todo este tiempo—ellos 
no tenían nada de eso. No hay concepto de que algunas habilidades sean un 

poco demasiado peligrosas para desatar y solo las lancen, así como así, 

contra los enemigos. Eso era algo que se daba en el mundo de 
supervivencia de los más aptos en el que nacieron, me imaginé, y en 

realidad, tal vez yo era el único extraño. Apestaría si me contuviera y mis 
amigos pagaran caro por ello. 

En mi viejo mundo, hubo un acuerdo tácito de que, sí, tenemos todas 
estas armas devastadoras y esas cosas, pero en realidad no podemos 

usarlas. Eran más por disuasión. ¿Pero era realmente ese el caso? ¿Para qué 

gastar tanto dinero en armas que nunca podrías usar? ¿Tomando todo ese 
tiempo para desarrollarlas? Están diseñadas para ser lanzadas cuando los 

tiempos lo requieran, ¿no? Y si no se supone que debas usarlas en 
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ciudadanos inocentes, ¿de repente estaba bien usarlas en el campo de 

batalla? Creo que, si te explotaran los sesos en una guerra, probablemente 

no te importaría mucho el arma asesina exacta que hizo la acción, donde 
sea que termines. 

Tal vez ese era el punto. Necesitabas mostrarle a la gente que eras 
fuerte si tus armas alguna vez iban a servir como elemento disuasorio. Tal 

vez no haya nada de malo en eso, en realidad. Mira a Ranga, por ejemplo—
está sentado allí, observando, y nadie se atreve a acercarse a él. Están tan 

disuadidos como puedas tenerlo. 

Divagué distraídamente por un tiempo. 

 

La batalla se había librado durante unas dos horas. 

Benimaru había disparado cuatro de esos ataques de domo oscuro. Ni 

siquiera él podía desplegarlos en rápida sucesión, pero supongo que no 
agotaron gran parte de su energía. El ataque de Ranga, mientras tanto, 

estaba demostrando ser más que una cosa de una vez. Supongo que puso 

su todo en ello, lo que explicaba su actual silencio comparativo. 
Ciertamente ayudó de todos modos a que sus oponentes se sometieran. 

Cuando vi a un montón de orcos corriendo en pánico, tratando de no 
quedar atrapados en el rango del ataque de Shion, decidí analizar la 

situación un poco. Me sentía extrañamente tranquilo ahora. Benimaru 
decidió dónde atacar primero, pero yo tenía la máxima autoridad sobre 

dónde ir al final. Quería golpear al enemigo con fuerza en un lugar 

específico, atrayendo a nuestros enemigos a Shion y golpearlos donde 
doliera. 

Hakuro estaba ocupado manejando a los enemigos de clase 
comandante por mí, y casi no llamaría a eso una batalla. Se acercó a ellos 

sin hacer ruido y los cortó en cuadritos en un instante. La habilidad única 
Voraz permitía que los ejércitos aumentaran la fuerza de su líder al 

consumir a los muertos, por lo que hacer que los cuerpos se desvanecieran 

era aparentemente una prioridad para él, lo cual aprecié. ¿Parte de su Arte 
Voluntad Ejemplar, tal vez? Podía verlo liberar un aura de su palma, 

quemando los cadáveres—o derritiéndolos, en serio. 
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Continuamos por esas líneas por un tiempo, mientras observaba a un 

comandante enemigo y enviaba a Hakuro para borrarlo. Estábamos 

abrumando a los ejércitos orcos, y cero costos para nosotros. Seguí mi 
observación, tratando de ser lo más eficiente posible. 

Incluso los ogros más ansiosos se dieron cuenta de que las mesas ya 
habían girado, estaba seguro. No estaban atacando tan frenéticamente 

como lo estaban antes. Se mantuvieron alejados de Benimaru y Ranga, 
expandiendo sus formaciones para que no se agruparan. 

En ese momento, los orcos habían sufrido alrededor del veinte por 
ciento de bajas. Más de cuarenta mil habían perdido la vida. Y no fue hasta 

entonces que el centro nervioso del enemigo—el lord orco—finalmente 

tomó acción. 

 

 

 

El lord orco, un monstruo con cabeza de cerdo que redefinía la fealdad, 
llegó al frente. Él tenía dos generales orcos con él, ambos claramente un 

nivel por encima de los orcos de antes. Sus opacos ojos amarillos rebosaban 
de odio, y podía ver sus auras desde aquí arriba. 

Benimaru, Shion, Hakuro y Ranga ahora estaban alineados para 
enfrentarlos. Incluso Soei estaba allí, ahora junto a Benimaru. Ellos estaban 

claramente listos para la acción. 

Así que, ¿qué tan fuerte es este lord señor entonces? No tenía ni idea, en 

serio, pero parecía que todos los poderes que ganaba empezaban a hacerle 
perder el control de su propio sentido del yo. Tal vez por eso llegó tan tarde 

al reaccionar ante nosotros. No estaba tan seguro de que tuviera que 

preocuparme mucho por él. 

De cualquier manera, sin embargo, no podíamos dejar que se volviera 

más fuerte. Ahora que Benimaru y todos los demás habían llegado, me di 
cuenta de que cuanto antes lo venciéramos, mejor. Saqué mi máscara de mi 

bolsillo y me la puse. Hora de enseñarle una lección, pensé mientras 
descendía al suelo. 
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Justo cuando estaba a punto de tocar tierra... 

Tiiiiiing. 

... se escuchó un sonido agudo y penetrante. Mientras resonaba en mi 

mente, mi Sentido Mágico notó que algo volaba hacia el área a alta 
velocidad—apuntando directamente a la mitad del pantano donde los dos 

ejércitos estaban luchando. 

Era un hombre, vestido de forma bastante extraña y con un aura 

alarmantemente fuerte. Uno de esos nacidos de la magia de alto nivel sobre 
los que había estado escuchando. Aterricé en el suelo, siguiendo su rastro, 

Ranga y Benimaru se pusieron a mi lado. 

El hombre nos dio una mirada de reojo. “¡¿Qué diablos está pasando 

aquí?!”, gritó, llevando sus emociones en su manga. “¡¿Quién se atreve a 

interrumpir los planes del gran Gelmud en persona?!”. 

 

 

 

Creo que tenía una idea de lo que estábamos tratando. Este era el chico 

malo, ¿verdad? Lo sabía. Y la forma en que reveló quién era sin que nadie 

le preguntara indica que también podría ser un poco idiota. 

Parecía de nivel subordinado, pero no quería leer este libro por su 

portada. Su ropa era rara, pero cada componente parecía ser mágico por 
naturaleza. Será mejor que no baje mi guardia, pensé. Si tuviera que 

adivinar, este era el tipo que estaba poniendo al lord orco en la población 
general. Y ahora que sus planes estaban yendo mal, se veía seriamente 

enojado. 

“¡L-Lord Gelmud!”, tartamudeó Gabil mientras corría hacia él. “¡Nunca 

hubiera esperado que viniera en mi ayuda en un momento como este!”. 

Gelmud solo lo miró de la manera en que alguien miraría una pila 

gigante de basura. “¡Ustedes desechos inútiles de espacio!”, escupió a los 
orcos que lo rodeaban. “¡¡Si hubieras comido estas estúpidas lagartijas y 
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otros forrajes y hubieras evolucionado hacia un lord demonio, entonces yo, 

el gran Gelmud, no tendría que estar aquí ahora mismo!!”. 

Bueno, eso es un poco cruel. ¿Entiende lo que está diciendo, en serio? 

¿Quiere decir que los lizardmen y los goblins estaban solo destinados a ser 

alimento para el lord orco? No es que me importe, pero... 

... Espera, ¿no he oído el nombre de Gelmud antes? 

 

Entendido. Mi información indica que el nacido de la magia que le 

dio al goblin llamado Rigur, su nombre, se llamaba a sí mismo Gelmud. 

 

Oh, cierto. Gelmud fue el tipo que nombró al primer Rigur, el hermano 
mayor del actual. ¿También nombró a Gabil entonces? El propio lizardman 

habló antes de que yo pudiera seguir con la pregunta. 

“¿Comer estas... lagartijas? Ja... ¡jajaja! Hablando de su humor negro, 

¿eh? Encontrará que todavía estoy perfectamente sano y fuerte, Lord 
Gelmud. Desde que me concedió su nombre, he hecho todo lo posible por 

ejercer todo el potencial de mis habilidades...”. 

Ah, así que era él. ¿Pero nombrar a un monstruo solo para que el lord 

orco pudiera consumirlo? Eso... tiene mucho sentido, en realidad. Comer un 

monstruo nombrado con habilidades y fuerza mejoradas y todo eso, haría 
al lord orco mucho más poderoso. 

Pero, ¿por qué no nombrar al lord orco entonces? Mucho del modus 
operandi de este tipo todavía tenía poco sentido para mí. 

“¿Huh? Oh. ¿Tú, Gabil?”, preguntó Gelmud mientras reflexionaba sobre 

esto. “Desearía que hubieras alimentado tú mismo al lord orco antes que 

ahora... Tan torpe e inútil como eres, ¿todavía te molestas en rondar este 
mundo? Bueno, que así sea. Ahora que estoy aquí, podría ayudarte a ir a tu 

tumba. Gabil, te ordeno que te conviertas en la fuerza del lord orco. ¡Tu 
muerte será la cosa más grande que hayas hecho por mí!”. 



 
257 

 

Él estaba gesticulando salvajemente hacia el lord orco ahora. El lord 

orco no se movió. Simplemente miró a Gelmud con los ojos hundidos y 

abrió su boca. 

“Evolucionar... en lord demonio... ¿Qué es eso...?”. 

“¡Dahh! Tu cerebro debe ser del tamaño de una nuez”, reflexionó 

Gelmud. “Parece que toda la presa ha evitado por completo tu cerebro y ha 
ido directamente a tus músculos. Estamos fuera de tiempo. Tengo 

prohibido meterme en esto... pero no tengo otra opción”. 

Él giró sus ojos inyectados en sangre hacia Gabil, mostrando una 

palma abierta. Entonces, sin más advertencia, gritó “¡Muere!”, y lanzó un 

rayo de magia. 

“¡Cuidado, Señor Gabil!”. 

“¡Al, al suelo!" 

Un pequeño grupo de lizardmen se apresuró hacia Gabil para 

protegerlo, formando un escudo viviente cuando le advirtieron del peligro. 

Ese único rayo mágico fue suficiente para lanzarlos cinco pies en el aire. 
Pero no mató a ninguno de ellos. Ya sea que la fuerza de la explosión se 

disipó entre todos los cuerpos o si los lizardmen eran realmente tan duros, 

nadie fue asesinado por ello. Gravemente heridos, sí, pero muy vivos. 

“¡¿Qu-Qué está...?”, exclamó Gabil. “¡Señor Gelmud, ¿por qué hizo tal 
cosa...?!”. 

Así que él estaba usando y abusando de Gabil todo este tiempo, y ahora 
que las cosas no iban perfectamente según el plan, ¿lo iba a matar? Algo me 

dijo que probablemente no me llevaría muy bien con este tipo Gelmud. 

El rostro de Gabil se retorció en desesperación, traicionado por la 

única persona en este mundo en la que creía. 

“¡S-Señor Gabil, es demasiado peligroso!”, le aconsejó uno de sus 

soldados heridos. “Por favor, salgan de aquí lo más rápido que pueda”. 

Ciertamente tenía algunas personas agradables bajo sus órdenes—o 

tal vez era más como que Gabil era un gran jefe para ellos. Juzgando por el 
estado de las cosas cuando llegué, él no había utilizado a los goblins como 
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los peones desechables que esperaba que hiciera. Tal vez los estaba usando 

como defensa táctica de primera línea, pero podía ver que tenía una buena 

razón para ello. 

El amado comandante, ¿huh...? 

“Ustedes arrogantes razas inferiores... ¡Si desean morir tan 

urgentemente, los mataré a ustedes en este momento! ¡¡Tal vez finalmente 
me sean útiles una vez que estén en el estómago del lord orco!!”. 

Gelmud comenzó a enfocar su aura por encima de su cabeza, 
intentando lanzar un rayo mágico aún más poderoso. ¿O era magia? Porque 

casi no se demoró en castearlo. Todo lo que hizo fue cerrar sus ojos y reunir 

su magia en un punto particular del aire. No es que importara. 

Avancé frente a los lizardmen—y frente a Gabil, quien ahora estaba 

cavando para proteger a sus hombres, incluso en su actual aturdimiento. 
Sabía que él no podía ver mi rostro a través de la máscara. 

¿Qué piensa Gabil de mí en este momento? No pude expulsar el 

pensamiento. 

¿Por qué yo estaba de pie frente a él? Esa era una pregunta más fácil—

porque él me agradaba. Yo quería ayudarlo. 

Esa era la única razón, y eso era todo lo que yo realmente necesitaba. 

No tenía miedo de hacer lo que quería en vida—de hecho, me lo había 
jurado a mí mismo. 

Gabil me miró con asombro. Dudé que entendiera lo que estaba 
pasando. Las cosas habían saltado más allá de lo que su cerebro podía 

procesar. Sin embargo, no te preocupes. No espero ningún favor de vuelta. 

¿Este tipo aquí? Él me acaba de enojar. 

“Señor Rimuru, yo...”. 

Retuve a Benimaru con un brazo y di un paso adelante. Gelmud no 

prestó atención, aún concentrado en el gigantesco rayo mágico que estaba 
conjurando. 
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“¡Bajajaja! Déjenme mostrarles lo que un nacido de la magia de alto 

nivel puede hacer a todos ustedes. ¡Es hora de que mueran! ¡¡Danza de la 

Marcha Mortal!!”. 

Gelmud tenía una expresión de alegría enloquecida. Él tenía la 

intención de acabarnos todos a la vez. 

El rayo, cuando finalmente lo lanzó, se dividió en innumerables rayos 
más pequeños en el aire, todos arqueados hacia nosotros. Cada uno era tan 

poderoso como el primer rayo que produjo, y ahora estaban cayendo 

toneladas sobre nosotros, uno por uno, como si formaran una línea 
ordenada. Gelmud, estoy seguro, esperaba que estuviéramos impotentes, 

pereciendo con ningún otro lugar para correr. 

Tristemente, sin embargo, ellos no funcionaban en mí. Lentamente, 

llevé una pequeña mano hacia adelante, y eso fue todo lo que se necesitó 
para absorber todos los rayos con mi habilidad Depredador. Una rápida 

ronda de Análisis produjo resultados instantáneos. Esto no era magia, sino 

un Arte—uno en el que él podía enrollar su energía de aura, mezclarla con 
magia y darle poder destructivo. 

La idea fundamental era la misma que la Voluntad Ejemplar de 
Hakuro, pensé. Pero mientras la energía que Gelmud gastó superaba todo 

lo que tenía Hakuro, dividir esa fuerza en tantos rayos más pequeños hizo 
que el impacto general fuera igual o menor. Todavía no estaba bien versado 

en el movimiento—y si ese era todo el poder que podía improvisar, yo no 

corría ningún peligro. 

“Hey”, dije, “¿eso es todo lo que tienes? ¿Quieres que ‘muera’ solo con 

eso? ¿Tal vez podrías darme una demostración de cómo morir primero?”. 

Enfoqué mi propia magia e traté de lanzar un rayo propio. Pero nada 
salió de la mano derecha que le lancé. Podía sentir la magia y el aura fluir 

dentro de mí, pero no podía controlarla. Incluso si entendiera cómo 

funcionaba, eso no significaba que pudiera ejecutarla tan fácilmente. 

Así que, a diferencia de la magia, ¿no podría simplemente analizar esto 

para cogerla para mí mismo...? La práctica realmente hace la perfección. 
Después de esa línea asesina que acabo de darle también. Esto es un poco 

embarazoso. 
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Por lo tanto, para encubrir mi error, disparé un Lanza de Carámbano. 

No era como si fuera compañera con Voluntad Ejemplar o algo así. Solo 

quería ver qué tan bien me enfrentaba a un denominado nacido de la magia 
de alto nivel en este momento. 

Y una vez que me aburra de ellos, también te “consumiré”. 

Mi Lanza de Carámbano aceleró en el aire antes de contactar a Gelmud. 
Él tenía sus brazos frente a él en un intento de defenderse, y luego se 

congeló instantáneamente. Gritó en agonía—la magia funcionó lo 

suficientemente bien en él, lo cual no esperaba. 

Por supuesto, ningún nacido de la magia de alto nivel estaría acabado 

solo con eso. Inmediatamente rompió el hielo de sus brazos y disparó un 
rayo de magia, aún más grande, hacia mí. No hay trucos de fantasía esta 

vez; solo un gran trozo de magia, hecho a mano con todo lo que él tenía. 

“¡Muere! Cómo te atreves a infligirme dolor... ¡¡Te destrozaré a 

añicos!!”. 

Pero él no pudo. Acabo de comerlo con Depredador de nuevo. Él dejó 

escapar un grito de sorpresa, sorprendido de que yo extinguiera el ataque 
una vez más. 

“¡No! Qué— ¡¿Qué es eso que estás...?!”. 

Él comenzó a temblar temerosamente. Le envié una Chuchilla de Agua 
hacia su rumbo. Intentó esquivarla, pero la velocidad lo atrapó con la 

guardia baja, dándole una herida profunda en el costado. 

“¡¡Gaahh!! T-Tú ... ¿Eso no fue magia...?”. 

Así que no era que no pudiera defenderse—simplemente no pudo. 
Aparentemente pensó que Cuchilla de Agua era magia, por lo que intentó 

contrarrestar con una barrera anti-magia en lugar de gastar la energía para 
esquivarlo. Esa barrera probablemente fue la razón por la cual la Lanza de 

Carámbano no hizo mucho daño duradero. 

Gelmud comenzó a cantar un hechizo, fervientemente intentando 

curarse a sí mismo. Wow, él tiene ese tipo de cosas, ¿huh? Parecía un 

fenómeno, pero tal vez era más talentoso de lo que pensaba. Supongo que 
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el nombre “nacido de la magia” no estaba allí para mostrar. Tal vez debería 

ejercitar un poco el viejo arsenal. 

Benimaru, Ranga y los demás se mantenían a una distancia segura, 

manteniéndose listos, pero aparentemente contentos de dejarme manejar 

los asuntos. Shion estaba, probablemente, esperando que yo fuera sin 
cuartel, me imaginaba, pero no se veía decepcionada por mí. Estaba 

enganchada, de hecho, y sus ojos brillaban de alegría mientras observaba. 
Hakuro y Soei, mientras tanto, estaban listos para reunirse conmigo en 

cualquier momento, como supuse que lo harían. 

El lord orco y sus secuaces tampoco parecían que iban a ninguna parte. 

Ahora era el momento, supuse. Caminé casualmente hacia adelante, 

deteniéndome una vez que estaba al lado de Gelmud, quien seguía 
acurrucado. 

“Hey, ¿podemos ponernos serios ahora? Ibas a mostrarme lo que 

puede hacer un nacido de la magia de alto nivel, ¿no es así?”. 

Entonces lo patee. Hakuro podría haberlo esquivado fácilmente, 

estaba seguro, pero Gelmud se llevó la peor parte. Podía sentir la sensación 

de huesos rompiéndose contra mi pie. 

Debe haber sido un golpe más contundente de lo que pensaba... ¿o era 

Gelmud tan debilucho? Oh, espera... tengo una Barrera Multicapa y una 
Armadura Corporal, ¿no es así? Eso probablemente tenga algo que ver con 

ello. 

“¡¿T-T-Tú...?! Yo soy un nacido de la magia, y tú...”. 

Mientras meditaba sobre lo que acababa de hacer, Gelmud comenzó a 

desatar su aura llena de rabia. Síp, seguro que era un tipo de nivel superior. 

Pero todavía estaba en el nivel de Shion o Soei—más bajo que Benimaru, 
de hecho. ¿Eso lo convirtió en un nacido de la magia de nivel superior? 

Sabía que no debería haberme preocupado. 

Con un repentino golpe, me lancé hacia el pecho de Gelmud, 

apuntando con un puño directamente a la boca de su estómago. No sentí 
dolor mientras lo impulsaba a través de sus defensas mágicas. Apaciguaron 
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el efecto de los ataques cuerpo a cuerpo, al parecer, pero no pudieron 

amortiguar completamente los efectos de mi golpe. 

Una mirada de angustia se extendió por su rostro. No le presté 

atención, aterrizando una ráfaga de golpes. Él no podía hacer nada para 

mantenerse al día con ellos. Su aura era enorme, pero en términos de 
fuerza física, él no era nada. Los ataques de largo alcance deben haber sido 

su fuerte—y la mayoría de los ataques de proyectiles eran completamente 
impotentes contra Depredador. 

Nunca pensé mucho en ello, pero supuse que, contra los ataques de 
largo alcance, yo tenía una ventaja bastante insuperable. Probemos algunos 

de nuestros movimientos de largo alcance entonces. Ajusté la Cuchilla de 

Agua que disparé hace un momento, creando una bola de líquido. Entonces 
intenté infundirlo con Aliento Venenoso y Aliento Paralizante, para ver si 

todo podía mezclarse. 

Luego lancé la bola resultante, aproximadamente del tamaño de un 

puño, a Gelmud. No era tan rápida como pensé que sería, dado que no 
estaba presurizado como Cuchillas de Agua. Fue lo suficientemente lento 

para que Gelmud reaccionara, y él disparó con un rayo mágico propio. Esa 

Cuchillas de Agua de antes debe haberle enseñado a eliminar las burlas y 
tal. 

Pero aún no estaba hecho. La bola explotó en un rocío de niebla fina, 

que se extendió por todo el cuerpo de Gelmud. 

“¡¡Garhh!!”, gritó con angustia, retorciéndose en la niebla. Justo como 

lo esperaba. Ahora sabia como modificar las Cuchillas de Agua mismas. Y... 

espera. 

Creo que tenía mi dedo en algo aquí. Cuando creé esa bola justo ahora, 
esa sensación que tuve... 

Señalé con mi mano derecha a Gelmud, quien todavía estaba dolorido 
y desesperadamente trataba de curarse a sí mismo. ¿Esto funcionará? 

Cuando hice esa bola, no tomé agua de mi estómago para ella—solo la 

saqué de mi aura. Tal vez si lo intentara con mágiculas en su lugar... Ahí 
vamos. Ahora tenía un pedazo de espíritu del tamaño de un puño sobre mi 

mano derecha. Hasta ahora, todo bien. 
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Ahora, cómo dispararle esto... Lentamente, lo empujé hacia adelante, 

como si estuviera ejecutando un ataque de tipo aliento. Sentí que algo 

empujaba ligeramente contra mi palma, y luego la bola de espíritu salió 
disparada tan rápido como una Cuchilla de Agua. Supongo que funcionó. 

Los ojos de Hakuro se abrieron de par en par. “Ha aprendido Voluntad 
Ejemplar”, podía escucharlo susurrar. “Sin embargo, todavía sin refinar”. 

Así que ahora tenía mis propios rayos mágicos. Simplemente 

ignoraremos lo segundo que él dijo por ahora. Una vez que aprendiera algo, 

las cosas caerían en su lugar bastante rápido. Estaba seguro de que también 
podría consumir más magia para aumentar su fuerza. 

Ese tiro que acaba de fallar, tristemente. Golpearé en el siguiente, pensé 
mientras miraba a Gelmud. 

“¡¿Qué... eres...?! ¡¿Cómo?! Ni siquiera un nacido de la magia de alto 
nivel como yo podría—”. 

Fue interrumpido por el rayo de magia que lo derribó limpiamente 

sobre sus pies. Todavía estaba practicando, así que no le puse demasiada 

fuerza, pero igual pegó uno de mis golpes, parecía. 

Después, disparé varios en sucesión. Calmado. Solo sería una cuestión 

de tiempo antes de que lo perfeccionara por completo. 

Hora de más práctica, decidí mientras apuntaba varios disparos a 
Gelmud. Entonces simplemente me quedé allí mientras todos golpeaban en 

el blanco. Cielos, soy más despiadado de lo que pensaba. Creo que me 

emocioné demasiado al aprender este nuevo ataque. 

Sin embargo, este tipo era demasiado débil. Su almacén de magia 

estaba definitivamente más allá del nivel A, se lo concedí, pero aún se sentía 
más débil que los onis. ¿Qué hay con eso? 

 

Entendido. El sistema de rango, tal como lo define la raza humana, 

hace sus cálculos basándose en la cantidad de mágiculas del sujeto. 

Sin embargo, incluso si dos sujetos con la misma cantidad de magia 

pelearan entre sí, el competidor con habilidades y Artes que consuma 

esta magia de manera más eficiente tendría una ventaja decidida. El 



 
264 

 

“nivel” de un sujeto es una figura arbitraria, sin método de cálculo oficial 

y, por lo tanto, no se refleja en el rango de un individuo. 

 

Ahhh. Así que los niveles no contaban en lo que concernía al Sabio. No 
es como si realmente pudieras decir qué “nivel” estás en vida, y tener algo 

con que respaldarlo. Después de todo, no se trataba de un videojuego—

algunas cosas que solo podías resolver al pelear contra tipos y ver cómo te 
amontonabas. Tal vez esa fue la razón por la cual Hakuro, que ya era de alto 

nivel para comenzar, exhibió un cambio tan sorprendente en la fuerza 
física con su evolución. 

Podrías tener todo el poder del mundo, y no significaría nada si no 
pudieras aprovecharlo. Gelmud demostraba eso. No podía perder 

“Ya sabes”, dije burlonamente, “puedes llamarte a ti mismo un nacido 
de la magia de alto nivel todo lo que quieras, pero no me pareces a nada 

ante mí. ¿O tienes algún tipo de último recurso que escondes?”. 

Sí, ¿qué tipo de habilidades tiene? Porque no me sentía como si 

estuviera en ningún tipo de peligro, pero quería recabar toda la 
información que pudiera. No estaba bajando la guardia—mi mente estaba 

en los movimientos potenciales del lord orco, pero él todavía no parecía 

interesado en moverse en absoluto. 

“Muy bien”, dijo. “Te dejaré unirte a mi causa. Pronto yo—”. 

Lo golpee. 

¿Él escucha algo de lo que la gente dice? 

“¡Agh! ¡D-Detente, detente! ¡Espera un minuto! ¡Tengo el respaldo de 
un lord demonio detrás de mí! No te saldrás con la tuya—”. 

Oh, ahora él sale con eso. Hombre, que dolor en el trasero. 

“¿Y?”, pregunté. “¿Y qué vas a decir cuando vuelvas llorando a este 

tipo? No crees que en realidad te vaua dejado seguir vivo después de esto, 
¿verdad?”. 

Gelmud comenzó a temblar visiblemente, con un rostro 

dolorosamente tenso. 
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“¡¡Gaahhhh!! ¡Aléjate de mí!”. Balbuceó las palabras mientras se 

arrastraba hacia atrás. “¡Estás muerto! ¡¡El lord demonio nunca perdonará 

esto!!”. 

El lord demonio, ¿huh? Leon, espero—Ya tenía una cita con él. Dudaba 

que pudiera enfrentarlo ahora mismo, en serio, pero tenía curiosidad por 
lo fuerte que era. 

Sabía que había múltiples lores demonios rondando, pero ¿eran todos 

iguales, en cuanto al poder? Este tipo parecía saber una o dos cosas sobre 

ellos, y me encantaría coger su cerebro por un tiempo, pero odiaría 
parpadear una vez y hacer que se me resbale entre los dedos. Tenía que 

pensar en eso mientras lo interrogaba. Esperemos que se mantuviera tan 

relajado como cuando reveló su papel en todo esto. 

Lástima que no pudiera simplemente consumirlo y ganar todos sus 
recuerdos. Eso funcionaba para el conocimiento mágico, por alguna 

extraña razón, pero incluso eso era un poco de cuestión de suerte. Sin 

embargo, siempre podía extraer habilidades de eso, que casi parecían 
trampas. 

Hablando de eso, rápidamente decidí usar mi habilidad Hilo de Acero 
Adhesivo para mantener a Gelmud en su lugar antes de que tuviera alguna 

idea graciosa. Él ya había estado levitando en el aire, cantando algo—
probablemente tratando de volar, asumí. Pero eso no era problema ahora. 

“¡Maldito!”, gritó, intentando desenredarse mientras me acercaba a él 
en silencio. “¡D-Detente, aléjate! ¡Hey! ¡Lord orco! ¡Por aquí! ¡¡Ayúdame!!”. 

Ahora buscaba la salvación del mismo lord orco al que llamó tonto e 
idiota hace un momento. Hablando de una causa perdida. Siempre 

respetaba a un líder que tenía gran aprecio por su personal, pero odiaba lo 
contrario. Especialmente cuando trataban a las personas bajo sus órdenes 

como desechables. Era despiadado contra eso. 

Probablemente tenía muchas habilidades jugosas en él. No hay 

necesidad de perder más tiempo. Pero tener la oportunidad de hablar con 

Gelmud de antemano hizo que la idea de comérselo fuera un poco 
desagradable. 
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Los montones de cadáveres que ahora lo rodeaban hicieron que su 

corazón gritara de dolor. 

—Estoy hambriento... 

—Hambriento... 

—¿Tú? ¿Un niño orco superior? ¿Por qué no solo mueres ya, mocoso sin 
valor? 

—Todos nosotros estamos hambrientos ahora... Oh, gran nacido de la 

magia, concédenos tu misericordia... 

—¡No me toques! Tendrás tu mugre en toda mi ropa... ¿Hmm? Espera. 

Tú... 

—¿Está bien si me como esto? 

—Por supuesto. No hay necesidad de contenerse. Come hasta que te 
hayas llenado, para que puedas crecer grande y fuerte. 

—¡Muchas gracias, oh, gran nacido de la magia! Nunca olvidaré esto— 

—Está bien. Desde hoy en adelante, puedes considerarme como tu 
padre. Ah, sí. Déjame darte un nombre. Tu “nombre” será de aquí en 

adelante— 

Escenas del pasado pasaron por su mente. Recuerdos de la primera 

vez que fue recogido por el nacido de la magia que lo adoptó. Y ahora estaba 
siguiendo las órdenes de su padre adoptivo, con la esperanza de devolver 

el favor de la manera que pudiera. 

Los dos compartían la misma misión—transformar al Bosque de Jura, 

este lugar abundante, en un segundo paraíso para los orcos. Así que podían 

abandonar su propio hogar hambriento y asolado por enfermedades, tan 
estéril de cualquier cosa que incluso el lord demonio ya no le prestaba 

atención. 
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Si él solo pudiera ganar el control del bosque, su padre tendría sus 

talentos reconocidos por el lord demonio. Se convertiría en parte del 

liderazgo del lord demonio, y una vez que eso sucediera, él prometió que 
brindaría ayuda inclusive más de sus aliados. 

Pero para hacer eso, él necesitaba poder. Necesitaba consumir las 
razas de más alto nivel del bosque, ganar más fuerza—y construir un nuevo 

paraíso para los orcos, un refugio seguro sobre el que consolidarse. Las 
bendiciones del bosque garantizarían que sus compañeros nunca tuvieran 

que pensar en morir de hambre nuevamente. Las otras razas podrían 

sufrir, tal vez, pero tendrían que aceptar esa “supervivencia del más apto”, 
esa ley absoluta e incontrovertible, que también aplicaba a ellos al final. 

Esta guerra, después de todo, era una lucha para encontrar las 
semillas capaces de sobrevivir. 

 

... Debería haber funcionado de esa manera. 

 

—Si solo hubieras evolucionado hasta convertirte en un lord demonio 

ya... 

 

¿Qué quiso decir? ¿Qué quería su padre, Lord Gelmud, de él? 

Para el llamado lord orco, todo lo que él podía hacer era mirar a su 
padre adoptivo, con sus ojos opacos y amarillentos. 

 

 

 

Gelmud, paralizado por el miedo, me disparó rayo tras rayo de magia, 

materializándolos de la nada a pesar de tener las manos restringidas. Un 

acto muy hábil, pero no le ayudó. Rebotaron sin causar daños en mi Barrera 
Multicapa—los rayos contaron como un ataque cuerpo a cuerpo, supongo, 

por lo que no pudieron penetrar mi defensa en absoluto. Sabía eso por mi 
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Análisis anterior, así que sabía que ya no tenía que molestar 

Depredándolos. 

La anterior burla en su rostro fue reemplazada por un jadeo de 

desesperación. 

“¡Maldita sea!”, gritó. “Ayúdame, lord orco— ¡Quiero decir, Geld!”. 

Ah. Así que, después de todo, había nombrado al chico. Supongo que 
quería ocultar su relación con el lord orco, por razones que yo no podía 

suponer. Dijo que antes estaba “prohibido meterse”, lo que imaginé que 
tenía algo que ver con ello. 

 

Eso, finalmente, movió al lord orco a la acción. ¿Quería ayudar a 

Gelmud? Bueno, está bien. Él era libre de hacer lo que fuera. Le prometí a 
Treyni que lo enfrentaría de todos modos. Parecía, hablando externamente, 

que él era poco más que el títere de Gelmud, pero no me importaba. No era 
como elegir al tipo detrás de escenas que iba a terminar con todo esto. 

No tenía ninguna razón para odiar a este orco. Pero eso no significaba 
que pudiera dejarlo vivir. 

Mirándolo mientras él cerraba la distancia entre nosotros, medí la 
situación. Nada de esto se sentía amenazante en lo más mínimo. No pude 

estimar sus almacenes de magia, ya que no había hecho contacto físico con 
él todavía, pero pensé que no estaría muy lejos de Benimaru. Y eso era 

todavía alrededor de la mitad de los de Ifrit. Si le diera un gran esfuerzo a 

esto, no debería ser demasiado complicado. Mi principal preocupación era 
qué sucedería una vez que todos estos soldados orcos estuvieran sin líder. 

“Bueno, ya es hora de que te levantes, idiota bueno para nada. ¡Jajaja! 
No sé quién crees que eres, ¡pero estás a punto de probar una verdadera 

fuerza! ¡Ve por él, Geld! Muéstrale lo que significa desafiarme y—”. 

Con un golpe húmedo y suave, la orden de Gelmud se cortó a mitad de 

oración. Su cabeza rodó a lo largo del suelo saturado unos pocos pies. El 
lord orco había hecho un trabajo maravilloso, aunque algo enérgico, de 

cortarlo justo de sus hombros. 
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Crujido, chapoteo, arrancar. 

 

Ugh, asqueroso... Se está comiendo al tipo. 

El lord orco, al acercarse a Gelmud, no había dudado ni un momento 
en usar su cuchillo de carnicero como arma para decapitar al hombre. Una 

vez hecho esto, comenzó a rajar y cortar el cuerpo en pequeños trozos del 
tamaño de un bocado que inmediatamente arrojó en su boca. Fue un final 

de clase baja, patético y demasiado adecuado para Gelmud. 

Así que este cerdo lo quería muerto también, ¿huh? ¿O fue este su 

instinto orco en acción? De cualquier manera, no fue exactamente una gran 

noticia para mí. Los opacos ojos amarillos ahora tenían el brillo de juventud 
e inteligencia en ellos. Él había recuperado su conciencia, algo que una vez 

había perdido debido al poder que había ganado de todas las diferentes 
razas que había comido. No estaba anticipando esto... Hablando de morder 

la mano que te alimenta. 

El aura resultante no se parecía a nada que yo hubiera experimentado 

hasta ahora. 

 

Confirmado. La energía mágica del lord orco se ha expandido en 

cantidad. Él ha comenzado el proceso de evolución a una semilla de 

lord demonio... Evolución completa. El individuo Geld ha completado la 

evolución a un Desastre Orco. 

 

Ooooh... Ese era el Lenguaje Mundial hablando, ¿no es así? Genial. 

Espera. Mantente enfocado, hombre. Él realmente lo ha hecho ahora. 

Ahí estaba yo, pensando que podía vencerlo cuando quisiera, y ahora mira. 

Dame un respiro, hombre. 

Esto fue completamente mi culpa. Sabía que no debería haberme 

puesto tan arrogante. Gelmud era mucho más débil de lo que esperaba, y 
pensé que matar al hombre principal detrás de todo esto acabaría todo, 
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limpio y ordenado. Chico, me equivoqué. Lástima que no lo maté cuando 

tuve la oportunidad. 

De acuerdo, nueva regla a partir de ahora. Cuando puedas matar a un 

tipo, solo hazlo. Tendría que tener eso en cuenta. Después de todo, no tiene 

sentido cometer errores si nunca aprendías nada de ellos. 

Pero volviendo al punto. ¿Qué debo hacer con este chico? No podía 
exprimirme el cerebro para siempre. Él tendrá que ser acabado, de una 

forma u otra. 

 

Las cosas ahora se movían solas, sin importar lo que pensara. La 
realidad no estaba dispuesta a esperarme. 

“¡¡Graaarrrgh!! ¡Soy un Desastre Orco, el devorador de todo! Mi 
nombre es Geld—¡¡Geld, el lord demonio!!”. 

Para Geld, supongo, solo estaba dando frutos de lo que Gelmud quería 

para él todo este tiempo. Gelmud quería que se convirtiera en un lord 

demonio, y él simplemente seleccionó la forma más rápida de evolucionar 
en uno. Justo como Gelmud quería. Ningún sirviente podría haber sido más 

leal a su maestro, y lamentablemente no lo noté a tiempo. Todo lo que podía 

hacer allí era gemir: “Qué monstruo...”. 

Sus ojos ahora eran jóvenes, llenos de brillante energía e inteligencia. 
Su mera presencia era intensa, severa, en una escala como nada que 

Gelmud hubiera logrado jamás. 

Este era un lord demonio. Un monstruo cuya energía mágica se había 

multiplicado en algo casi abrumadora. Ciertamente se merecía el título. 

Lenguaje Mundial indicaba que este era una semilla lord demonio 
también—¿la verdadera evolución aún tenía que suceder, tal vez? 

Será mejor que lo mate en este momento, me di cuenta, o de lo contrario 

realmente se convertiría en un desastre para el mundo. 
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*   *   * 

Benimaru y los otros ogros estaban posicionados para la batalla. 
Podían ver cuánta amenaza era el lord demonio Geld. Sus sonrisas 

despreocupadas se habían ido, reemplazadas por duros y serios fruncidos 

de ceños. 

“¡Señor Rimuru!”, dijo Benimaru. “¡Déjenos manejar esto!”. Shion, 
mientras tanto, ni siquiera se molestó en hablar. Con un destello, sacó su 

gran espada y la lanzó al blanco, poniendo toda su fuerza detrás de él, 

mejorado aún más por las habilidades extras Fuerza de Acero y 
Fortalecimiento de Cuerpo. 

Geld intentó bloquearlo con un cuchillo de carnicero equipado en 
mano. Incluso para él, no fue suficiente. También levantó su mano derecha, 

haciendo todo lo posible por resistir el ataque incesante de Shion. 

“¡¿Crees que un cerdo sucio puede ser un lord demonio?!”, gritó Shion 

mientras aterrizaba otro golpe desde lo alto. “¡No te atrevas a creer eso!”. 
La espada creada expertamente por Kurobe ahora tenía un aura visible a 

su alrededor, mientras aterrizaba con un ruido sordo contra el cuerpo del 

lord demonio. 

Ambos dieron un paso atrás antes de chocar una vez más. La gran 

espada golpeó contra el cuchillo, lloviendo chispas sobre el campo de 
batalla. Parecía un encuentro parejo, pero en poco tiempo, las diferencias 

entre los dos se hicieron evidentes. Cada músculo en Geld se hinchó, su 
armadura palpitaba como si fuera parte de su cuerpo. 

Fue el lord demonio el que ganó al final. Su músculo superaba a Shion, 
incluso con Fortalecimiento de Cuerpo y todo eso. La evolución había 

mejorado mucho su cuerpo físico. Me dio ganas de suspirar en 
desesperación. 

Shion fue arrojada hacia atrás, y Geld la persiguió. Al darse cuenta del 
peligro, ella intentó desviar el golpe mientras saltaba hacia atrás para 

reducir el impacto. Sin embargo, el daño en ella era claro. Ella hizo una 

expresión de dolor—pasaría un tiempo antes de que estuviera lista para 
moverse de nuevo. 
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Pero Shion no era la única aquí. Cuando Geld aterrizó el ataque 

posterior, un samurai de mediana edad se mantuvo firme detrás de él. 

Era Hakuro, y con una velocidad que incluso yo apenas podía seguir, 

sacó su espada del bastón en el que estaba escondido. 

La hoja brillaba con una constante luz, energizada por la fuerza de 

batalla alojada dentro del portador. Su brillo indicaba exactamente cuán 
enfocado estaba Hakuro en esto. Nadie podía bloquearlo o esquivarlo 

ahora. Un ataque de metal recorrió el cuerpo del lord demonio, cortándolo 

por la mitad e incluso cortando la cabeza en el camino de regreso. 

Eso tenía que ser suficiente, pensé, pero todavía estaba siendo 

demasiado optimista. El cuerpo de Geld se reconectó a sí mismo, gracias a 
un aura amarillenta que reagrupó todas las partes con zarcillos similares a 

tentáculos. El cuerpo completo luego se inclinó, tomó su cabeza del suelo y 
la volvió a unir como si no hubiera nada extraño. 

La escena de película de terror silenció a todos por un momento. 
Incluso Hakuro estaba obviamente sorprendido. 

Ahora sabía que lo más temible del lord demonio Geld eran sus 
habilidades curativas de otro mundo. Por ahora, este monstruo no tendría 

ninguna resistencia, pero una vez que las ganara, sería imposible matarlo. 

Entonces: 

“¡Unión de Alambre Demoníaco!”. 

Soei usó su Hilo de Acero Adhesivo para detener a Geld. Había estado 
al acecho dentro de la sombra de Hakuro, esperando el momento perfecto 

para frenar los movimientos del lord demonio. 

“¡Ve por él, Benimaru!”, gritó. Benimaru ya estaba en movimiento, de 

repente desatando un ataque de Llamarada Infernal. Solo un pequeño 
domo se abrió alrededor de Geld—ya sea que deliberadamente lo 

mantuviera pequeño o le faltara energía después de desplegar cuatro de 

ellos, no lo sabía. 

Geld, restringido, no tenía medios para escapar de la barrera, ya que 

se envolvía en llamas de altas temperaturas, haciendo su mejor esfuerzo 
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para incinerar al lord demonio. El poder del calor no se vio afectado por el 

tamaño del domo, lo que nos daba una muerte garantizada. 

O eso pensábamos. Varios segundos después, el domo se había ido—y 

Geld simplemente estaba allí de pie. Benimaru hizo una amarga expresión 

ante la vista. Llamarada Infernal era un movimiento poderoso, sí, pero fue 
diseñado para la eficiencia. Estaba enfocado en hacer su acción en solo un 

par de segundos; era incapaz de mantener los ardientes encendidos 
durante largos períodos de tiempo, como sí podía hacerlo Ifrit. 

Generar temperaturas al estilo de Ifrit con relativamente poca energía 
era una hazaña impresionante, no me malinterpretes. Pero un objetivo con 

suficiente resistencia podría centrarse fácilmente en defenderse para 

sobrevivir a la explosión, supongo. Si el Benimaru pudiera durar más 
tiempo, las llamas eventualmente vencerían cualquier resistencia o 

habilidad regenerativa. Eso, o tal vez él podría enfocarse más para hacer 
que el fuego sea aún más caliente, capaz de quemar cualquier cosa en el 

mundo. Pero no. 

Sin embargo, no fue del todo ineficaz. Geld no tenía resistencia al calor; 

su piel estaba quemada horriblemente. La resistencia que ofreció su aura 

fue todo lo que evitó que fuera un golpe letal. Él probablemente había 
ganado algo en la línea de Auto-Regeneración, como la que yo tenía en 

forma de slime. La piel quemada ya se estaba desprendiendo, con una 
nueva piel regenerada desde abajo. Y en el momento en que Geld susurró 

algo, comenzó a curarse más rápido que nunca. 

Debe haber heredado—o tomado—las propias habilidades curativas 

de Gelmud. Combinada con sus propias habilidades inherentes, 

probablemente podría curarse casi tan rápido como yo con la 
Regeneración a Ultra-Velocidad 

La batalla continuó mientras observaba y analizaba. Ranga lanzó un 

golpe extra a Geld antes de que pudiera curarse completamente del daño 

de Benimaru. Enfocó su Relámpago Oscuro en un solo punto y lo liberó, 
como lo había hecho antes. Nada sofisticado; sólo una cantidad de fuerza 

asesina. Golpeó a Geld directamente, congelándolo. Fue quemado y 

ennegrecido, y mientras lo observábamos, cayó al suelo. 
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Esta vez, estaba seguro de que habíamos ganado. ¿Y por qué no? Ni 

siquiera yo estaba seguro de poder soportar ese tipo de ataque. Si fuera un 

Replicante mío, se quemaría hasta dejarlo crujiente. 

Supongo que todos terminamos echando una mano en esta muerte. 

Espero que no piensen menos de mí por ello. Dudaba que alguno de los onis 
lo hubiera enfrentado en solitario y tuviera alguna oportunidad. Ese ataque 

también vació la energía de Ranga—Relámpago Oscuro consumía una 
tonelada de este, con resultados obvios. Ahora él estaba acurrucado en el 

suelo, incapaz de moverse. Desearía que él pudiera haber mantenido un 

poco en reserva, pero no podía culparlo por no hacerlo en un momento 
como este. Además, ya se acabó, ¿verdad? 

Entonces, escuché algo. 

“Así que esto... es dolor”. 

El lord demonio chamuscado y ennegrecido había vuelto a ponerse de 

pie. 

¿Supongo que no entonces? 

 

 

 

“De ninguna manera”, susurré. 

Este monstruo estaba totalmente más allá de todo sentido común. Ya 

no estaba seguro de que esto fuera realidad. 

Ante mis ojos, el lord demonio acababa de arrancarse ambos brazos y 

comérselos. 

Un general orco corrió hacia él. 

“Mi lord, deje que mi cuerpo se una al suyo...”. 

Ellos asintieron el uno al otro, y eso fue todo. El general orco fue 
asesinado, luego casualmente canibalizado. 
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Hombre... Y con cada bocado, esa piel carbonizada se desprendía, 

revelando otra capa fresca por debajo. Luego creció brazos completamente 

nuevos, impulsados por el músculo y fibra que ganaba con lo que consumía. 
Él podía usar eso para castear Auto-Regeneración sobre sí mismo tantas 

veces como quisiera, me imaginé. 

Hablando de un curador increíble. Quiero decir, en serio, si no matamos 

a este tipo de un solo golpe, nunca saldremos de esto. O tal vez tendríamos 
que convertirlo en nada más que átomos para acabar con él. Sin embargo, 

lo único que sabíamos con certeza era que mis cinco subordinados más 

fuertes podían unir sus habilidades y eso aún no era suficiente. 

Entonces el lord demonio soltó un rugido gutural. “¡No es suficiente!”, 

gritó, mientras su aura amarilla recorría su cuerpo. “¡Más! ¡Más, déjame 
comer más! ¡Consúmelos a todos! ¡¡Devorador de Caos!!”. 

Como zarcillos conscientes, el aura amarilla se extendió hacia las pilas 

de cuerpos cercanas. Al instante corroían su carne, consumiéndolos 

enteros. En todo caso, era esta aura amarilla la que impulsaba el poder de 
Geld. 

Era otra aplicación de su habilidad única Voraz. Parte de esa habilidad 
tenía que ver con Pudrir—algo que literalmente podía podrir cualquier 

cosa con la que hiciera contacto. Si el objetivo no podía resistirlo, era 
corroído y asesinado si era orgánico. Aterrador sin duda. 

Sintiendo instintivamente todo esto, ordené a mis tropas que se 
retiraran. 

“¡Retrocedan!”. 

En el momento en que lo hice, los ogros retrocedieron. 

“¡Díganle a Gobta y a los lizardmen que no se acerquen aquí!”. 

“¿Qué hay de usted, Señor Rimuru?”, preguntó Benimaru. 

Abrí mi boca para responder. ́ Fui interrumpido. 

“Te convertirás en mi próxima comida. ¡Muere! ¡Danza de la Marcha 

Mortal!”. 
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El mismo ataque que Gelmud probó antes. Pero ahora era mucho más 

castigador. No solo contenía mucha más energía, sino que cada pequeño 

rayo mágico tenía añadido Pudrir. Siendo golpeado por uno, e incluso los 
ogros se verían gravemente heridos. 

Tenía que hacer algo. 

 

Ya no podía evitar que mi cuerpo temblara. Esto era algo que vino del 

instinto. Oh, oh. Simplemente no podía parar. 

 

—¿Es esto miedo? 

No. 

Esto... es alegría. 

Oh. Así que estoy muy alegre. 

Sí— 

 

Desde lo profundo de mi cuerpo, estaba temblando de frenesí de 

alegría, y no había nada que pudiera hacer para detenerlo. 

Un enemigo que ni siquiera cinco de mis luchadores más fuertes 

pudieron manejar. Y, sin embargo, no había rastro de miedo en mi corazón. 
La depresión con la que entré en esta batalla era cosa del pasado. 

Ahora, este lord demonio se había elevado a mi mente. Él era mi 

enemigo. Perdón por pensar antes que eras un dolor en el trasero. ¡Ahora 

estoy serio! 

Una ráfaga de rayos mágicos fue lanzada hacia mí. Usé Depredador 

para consumirlos, y luego los zarcillos amarillos se envolvieron alrededor 
de mí. 

Los rayos de la Danza de la Marcha Mortal del lord demonio Geld 

bailaban en el aire, como si estuvieran autoconsciencia, antes de ir a 
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tragarme. Estaba infundido con Devorador de Caos, y tenía una misión que 

cumplir. 

En otro momento, los zarcillos elásticos estaban a mi alrededor. 

Incluso si todavía estaban al otro lado de mi Barrera Multicapa, todavía no 

se sentía muy agradable. 

 

—¿Sí? ¿Quieres consumirme? Bueno, está bien. ¡Hazlo si puedes! 

 

A medida que estaba exaltado, mis instintos me ordenaron que 
sonriera débilmente. 

Si quieres comerme, serás comido primero. 

En silencio, me quité la máscara y la puse en un bolsillo. 

Era hora de mi enfrentamiento con el lord demonio Geld. 

 

 

 

Un observador imparcial probablemente asumirá que me sería difícil 

derrotar al lord demonio. 

Pero lentamente, saqué mi espada, con el aura amarilla todavía a mi 

alrededor. No me gustaba esa aura, pero no me estaba haciendo mucho 
daño. No tenía Resistencia a la Pudrición en mi arsenal, pero debe haber 

estado causándome daño cuerpo a cuerpo—nada que no pudiera cubrir 
con Regeneración a Ultra-Velocidad. 

Cerrando la distancia entre nosotros, corté a Geld. Él limpiamente me 
bloqueó con su cuchillo de carnicero, enviándome a dar un salto mortal. 

Debería haber esperado tanto. No podía enfrentar a Shion en un 

enfrentamiento de espada contra espada, y ella sola perdió con este tipo. Y 
Hakuro, quien estaba en otro plano de existencia de mí con respecto a la 

esgrima, no pudo hacer nada contra él. 
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Intenté otro corte, moviéndome a una hiper velocidad para confundir 

a mi enemigo, tratando de encontrar cualquier debilidad que pudiera 

desde todos los ángulos en los que pudiera pensar. Sabía que era inútil, 
pero no podía dejar de pasar por el ciclo. Cada vez que me bloqueaban o 

me golpeaban, seguía regresando, probando todo. 

Esto me aseguró una cosa. Yo era débil. 

Pensé en los cinco luchadores que tenía directamente bajo mis 

órdenes, así como Shuna y Kurobe. Cada uno heredó parte de mis 

habilidades y, en términos de uso, ya eran mucho más expertos en ellas que 
yo. 

Un repaso: 

 

Ranga: Relámpago Oscuro, Control de Viento 

Benimaru: Llama Oscura, Control de Llamas  

Hakuro: Aceleración de Pensamiento 

Shion: Fuerza de Acero, Fortalecimiento de Cuerpo. 

Soei: Movimiento de Sombra, Replicación 

Shuna: Analizar y Evaluar 

Kurobe: Investigación 

 

Incluso entre las habilidades más típicas, las diferencias eran obvias. 

Las que heredaron fueron degradaciones o versiones incompletas de las 

mías. Absolutamente un paso hacia abajo, en todos los sentidos. Pero las 
estaban usando a todas mucho más efectivamente. Si luchaba uno a uno, 

estaba bastante seguro de que podía ganar. ¿Varios a la vez? De ninguna 

manera. Así de fuertes se habían vuelto mis luchadores. 

Y a pesar de eso, el lord demonio Geld probablemente podría 
enfrentarlos a todos a la vez. Y ganar. El análisis de los resultados de la 

batalla, por Sabio, me lo dijo. A todos les faltaba un arma verdaderamente 

decisiva, y tarde o temprano se quedarían sin energía y perderían. 
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Este no era un enemigo al que yo pudiera vencer si luchaba 

normalmente. Énfasis en normalmente. 

Los ogros podían usar sus habilidades mucho más hábilmente que yo. 

¿Por qué era eso? Para Hakuro, ese era principalmente su alto nivel en el 

trabajo, pero ¿qué pasa con los demás? Hubo algunas razones—ellos 
combinaron las habilidades con sus propias Artes, o sus instintos les 

permitieron liberar todo su potencial sin contenerse. Habían adoptado las 
habilidades para sí mismos, y podían usarlas más eficientemente que yo. 

Eso es lo que los hacía fuertes. 

A través de mis simulaciones basadas en Sabio, sabía que tendría 

problemas para derrotar a varios al mismo tiempo. ¿Pero era realmente 

ese el caso? Y... realmente, ¿yo era “débil” del todo? 

Para contestar eso— 

 

Vamos a comenzar con una suposición. 

La mayoría de mis habilidades fueron arrebatadas de otros 
monstruos. No nací con ellas, así que tenía que empezar por entender 

exactamente lo que eran en primer lugar. No se te entrega 

automáticamente una licencia de conducir solo porque eres lo 
suficientemente alto como para sentarte detrás del volante—y no puedes 

esperar ganar una carrera profesional de esa manera. 

Pero cuando me encontré transferido a este mundo, ya tenía una 

habilidad o dos. Las habilidades con las que nací, las que podía usar tan 
libremente como chasquear mis dedos. 

Así que todo lo que necesitaba era una sola orden. 

“Muy bien, Gran Sabio. ¡Aplasta a ese enemigo por mí!”. 

 

Recibido. Cambiando a modo de batalla automático. 

 

—Y ahí estaba mi respuesta. 
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El lord demonio Geld estaba muy contento. Monstruos con una 

columna vertebral real a ellos—¡y cinco a la vez! 

Cualquier monstruo lo suficientemente formidable como para hacer 

sentir a Geld dolor sería más que bienvenido dentro de su estómago. Él 
podía comer al más fuerte que pudiera encontrar, y eso lo pondría aún más 

por el camino de la evolución de lord demonio. 

Justo cuando estaba a punto de tragarlos, otro monstruo le bloqueó el 

camino. Geld tenía hambre. Había sufrido graves daños, y necesitaba carne 
y sangre para curarse a sí mismo. Es por eso que este monstruo en su 

camino lo irritó tanto, esta extraña criatura con una máscara. 

Esbirro sin valor, pensó. Él no tenía casi alguna aura palpable y lucía 

como otro humano. Sin embargo, le había visto brotar alas y volar, por lo 

que no dudaba de sus orígenes monstruosos. 

El lord demonio tenía la intención de matar esta cosa junto con los 
cinco bocadillos que ya tenía en la mira. Pero era tan extraño—los ataques 

de Geld parecían no hacer nada. Él perdería sus cinco bocadillos en poco 

tiempo. 

Ahora este monstruo estaba de pie ante el lord demonio, 

completamente solo. Removió su máscara, revelando su verdadero 
rostro—aunque tenía más aspecto de chica que cualquier otra cosa, con un 

cabello tan plateado como la luna. Se veía lindo, pero la sonrisa en su rostro 
era de pura maldad. Casi como si estuviera deseando esta próxima batalla. 

En el momento en que se quitó la máscara, el aura que contenía 
comenzó a flotar a través del área. Geld sintió que algo estaba mal. ¿Mi 

imaginación? Ni siquiera puedo comprender el fondo de esta aura... 

Pero a pesar de sus temores, Geld fue recibido con la vista de esta 

criatura desatando una oleada de ataques sin sentido. Tal vez era su 
imaginación después de todo. 
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¡Te comeré primero entonces! 

Si este pequeño insecto se interponía en el camino de su comida, Geld 
no tenía razón para mostrarse misericordioso. Y esta criatura tenía mucha 

más energía de la que él pensó originalmente. Un primer plato de alta 

calidad. 

Alejando la molesta plaga, Geld ajustó el agarre de su cuchillo de 
carnicero, preparándose para el golpe final. Pero entonces la criatura 

detuvo su ridículo asalto, estando de pie recto en el suelo. 

¿Qué está haciendo ahora? 

La expresión de la criatura de niña se congeló, completamente 
desprovista de emoción. Y entonces, lo miró. Esos ojos—ellos brillaban 

como el oro, como si lo evaluaran. Geld se preguntó qué significaba. 

Entonces se dio cuenta de que había un brazo justo delante de él. 

¡¿...?! 

Él sabía lo que había sucedido, pero dudó en aceptarlo como un hecho. 

Su propio brazo izquierdo había sido cortado en el codo en un instante y 
enviado a volar frente a sus ojos. Luego se convirtió en cenizas con Llama 

Oscura. 

La espada en la mano del monstruo estaba envuelta en una llama 

oscura. Incinerada sin calor, pero había vaporizado el brazo cortado en 
milisegundos. Los niveles de temperatura deben haber sido surrealistas. 

... ¿Un enemigo? 

Sí. Un enemigo. Esta cosa que él trató como nada más que comida 

antes. Ahora, las cosas habían cambiado. El enemigo proyectaba una 
presencia mucho más grande ahora. 

El primer enemigo que el lord demonio había enfrentado desde su 
evolución lo hizo ansioso de la cabeza a los pies. Empezó a sentirse 

físicamente incómodo. 

No... ¡¿Mi brazo no se regenera?! 

Él comprobó su propio brazo. Estaba ardiendo en el extremo con 

Llama Oscura, que nunca parecía extinguirse. Le impedía curarse, su aura 
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ahora estaba conectada a la de su enemigo. Mientras no matara al enemigo 

que la había puesto sobre él, la llama nunca desaparecería. 

La ira comenzó a colorear los ojos de Geld. Arrancó el resto del brazo 

en el hombro, consumiéndolo en varios mordiscos grandes, antes de 

regenerar el brazo desde la articulación. Luego pensó por un momento. Si 
no tenía suficiente poder antes, podría usar sus habilidades para 

compensar. La velocidad de este enemigo era ejemplar, pero Geld tenía la 
ventaja de poder. Si pudiera aplastarlo, toda esa velocidad sería la suya. 

Combinando su cuchillo de carnicero con los movimientos de este 
monstruo—más ágil que nunca—él bloqueó la mayor parte de la fuerza del 

enemigo. Pero en el momento en que la espada se encontró con el cuchillo, 

la Llama Oscura se la tragó entera, derritiéndola. 

¡No...! 

El lord demonio Geld retrocedió, sorprendido. ¿Era esto un enemigo? 

No. Era una amenaza. Él tenía que consumirlo con cada poder que tenía a 
su disposición. De lo contrario, finalmente dándose cuenta, él sería el 

comido. 

El aura de Geld se hinchó, liberando una oleada de fuerza. Vio cómo el 

monstruo la eludía, luego desató Danza de la Marcha Mortal una vez más. 

El rayo mágico se dividió en ocho en el aire, cada rayo se precipitó hacia su 
objetivo. Cada uno fue mejorado con Voraz, otorgado con la propiedad 

Pudrir. 

El monstruo los evadió mientras volaban por el aire, absorbiendo a 

cada uno de sus perseguidores. 

Geld rió. ¡Ahora serás consumido! 

Los cinco luchadores de antes ya no figuraban en su mente. Todo lo 

que importaba era la presa frente a él. 

El monstruo todavía estaba distraído por los rayos mágicos. Lo 

confrontó, alcanzando su cuerpo. El enemigo se dio cuenta justo a tiempo. 
Giró, luego comenzó a lidiar con él. Geld tenía la ventaja de fuerza. Puedo 

aplastarlo ahora, pensó. 
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Pero entonces cayó, perdió su equilibrio. El enemigo le había dado una 

patada en la rodilla, devastándola. Esta niña inocente. Era inimaginable, 

cuán rápido el golpe, cuán brutal el impacto. 

Geld se negó a dejarlo ir. ¡Gajajajaja! ¡Me gusta! ¡Te comeré tal como 

eres! 

La presa estaba en sus manos, lista para el primer bocado. Estaba 
indefensa ahora. Un poco de daño no era motivo de preocupación para 

Geld. Incluso esa rodilla destrozada ya estaba regenerada, como nueva. 

El lord demonio llenó su palma con el aura amarilla, preparándose 

para infundirla en su presa. Voraz le permitió que pudriera a sus enemigos 

directamente con un solo toque, deteniendo todas las funciones de su vida 
y convirtiéndolos en más nutrientes para él. 

Cada fibra de su ser buscaba el comer esta criatura, cada onza de 
energía vertida hacia su habilidad Pudrir. Y en un momento, su oponente 

dejaría de resistirse, ya que su cuerpo se derretiría lentamente en nada... 

 

 

 

Las cosas se han desarrollado tal como pensaba. 

Con el apoyo total de la habilidad única Gran Sabio, ahora luchaba con 

mis habilidades a la máxima eficiencia. Estaba haciendo un uso completo 
de ellas, pero no era porque había subido de nivel o algo así. No estaba 

“luchando” tanto mientras dejaba que el Sabio luchara por mí. Era un 
enfoque totalmente optimizado, dejando todo a buen y viejo Sabio. Tal 

como lo imaginé, demostraba un dominio perfecto de mis habilidades. 

Una vez que supe que no podía vencer a Geld, coloqué una Barrera 

Multicapa sobre mi espada y la imbuí con Llama Oscura. Esto evitó que la 

espada se deteriorara con el tiempo, lo que aumentó considerablemente su 
fuerza de ataque en el camino. 

Incluso las habilidades que nunca logré usar demasiado bien fueron 

manejadas por el Sabio. Procesó todos los datos a la mano y siempre eligió 
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el movimiento más efectivo para realizar después. Estaba cubriendo todo 

el tablero, ya que descubrió cómo ocuparse del lord demonio, como un 

problema de ajedrez. 

Pero incluso entonces, no pude terminarlo. Geld estaba empezando a 

seguirme en cuanto a velocidad, y si esta batalla continuaba, podría 
empeorar. Y si Resistencia a Llamas era una de las mejoras potenciales, no 

tendría nada sobre él. 

Diablos, por lo que sabía, ya estábamos en ese punto. Y, además, todo 

lo que tenía para mí se aplicaba igualmente al lord demonio Geld. Él apenas 
había evolucionado; no estaba familiarizado con lo que acababa de 

heredar. Cualquiera que fuera la ventaja que yo tenía, la estaba perdiendo 

con cada momento que perdía. 

Geld estaba en medio de la evolución, como yo creía que estaba. Por 
eso tenía que librar la batalla de esta manera. 

Luchar con él era exactamente lo que el Sabio predijo. Sería difícil 
incinerar a Geld a la perfección solo con Llama Oscura. Se curaba tan rápido 

que llevaría demasiado tiempo quemarlo completamente. Sin embargo, 

podría ser posible si pudiéramos capturarlo en un Círculo de Llamaradas, 
y por eso tenía que someterlo primero. 

Así que instantáneamente abrumé a mi oponente, invitándolo a pelear 
usando las habilidades con las que estaba más familiarizado. El lord 

demonio cayó maravillosamente, aceptando mi prueba de fuerza. 

Al igual que el Sabio predijo, Geld quería pudrirme y luego 

consumirme. Si pudiera desplegar un Círculo de Llamaradas antes de eso, 
ganaría. 

Tenía que reconocérselo al Sabio—había leído al tipo como un libro. 
Pero ahora, la única posibilidad a la que le había dado un pensamiento 

pasajero—la que el Sabio desestimó por ser demasiado improbable de que 
ocurriera—se convirtió en realidad. 

“¡Gajajaja! ¡Las llamas no funciona en mí, ¿sabes?!”. 

Me había encerrado en una Barrera a Distancia con él. El Círculo de 

Llamaradas ya estaba en marcha—y el lord demonio Geld, quien se suponía 
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que debía estallar en llamas ahora que estaba a varios miles de grados a 

nuestro alrededor, en cambio se estaba riendo en mi cara. 

Odio cuando estos peores escenarios se hacen realidad. 

 

¡¿...?! Reporte. Se ha confirmado que el enemigo tiene resistencia 

a las llamas. Solicitando alteraciones inmediatas al plan... 

 

El Gran Sabio volvió a estar en línea, sonaba igual que siempre, incluso 

si me lo imaginaba sonando un poco nervioso. 

Esto era terrible. Horrible, en serio, Justo en el clímax de todo, mi 

enemigo acababa de hacerme jaque mate. Pero—¿por qué? Todavía no 
había ansiedad ni preocupación en mi corazón. Como si hubiera esperado 

que esto sucediera todo el tiempo. 

“Oh, ¿en serio?”, dije, mostrando una sonrisa orgullosa. “Porque 

podrías ser mucho más feliz sucumbiendo a las llamas pronto”. 

El Devorador de Caos, que servía como aura de Geld, comenzaba a 

abrirse camino a través de mi Barrera Multicapa. No me dolía, pero me 
estaba incomodando intensamente mientras se abría paso alrededor de mi 

piel. E incluso así—todavía no sentía nada más que alegría. Era lo que 

quería. Él era mi enemigo, y tenía que darme tal cantidad, al menos. 

Yo me encargo, silenciosamente le dije al Sabio, retomando el control 

de mi cuerpo. El Sabio, mientras tomaba el control, me había permitido 
observar a Geld a corta distancia. Aprovechando al máximo el descanso, 

había acelerado mis pensamientos mil veces para considerar qué hacer si 
ocurría el más improbable de los eventos. 

Una computadora que nunca comete errores tiende a ver todo como 
una probabilidad. Busca la eficiencia, eliminando todo lo que considere 

redundante. Por eso estaba aquí. Era una bola de ineficiencia, un ex 
humano con un proceso de pensamiento deliberadamente incompleto. 

Así que no te desanimes, compañero, susurré en mi corazón mientras 
me burlaba del lord demonio. Fuiste perfecto. Solo déjame el resto a mi... 
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Este tipo quería consumirme. Esa predicción se hizo realidad, al 

menos. Y eso significaba que tenía una apertura. 

Hace un tiempo, estaba un poco demasiado optimista, razonando que 

debería haber comido al lord demonio cuando aún tenía la oportunidad. 

¿Verdad? Y yo era, en el fondo, un slime. Tenía exactamente tres habilidades 
intrínsecas: Absorber, Disolver, y Auto-Regeneración. Ellas ya se habían 

ido, se habían fusionado con una variedad de otras habilidades, pero 
también tenía una habilidad única—Depredador—que era una versión 

mejorada de todas ellas. Me conviene perfectamente como slime. Nada 

podría haber funcionado mejor con mi esencia interior. 

Dudé que mi evolucionada Regeneración a Ultra-Velocidad fuera 

menos increíble en la curación que lo que fuera que el lord demonio 
estuviera luciendo. Lo que significaba que, si empezábamos a consumirnos 

unos a otros, yo estaba obligado a ganar al final, ¿verdad? 

 

... Reporte. La probabilidad de que usted ejecute Depredador primero 

es— 

 

La “probabilidad” no importa. Deja de preocuparte. Te dije que me 
dejaras el resto, ¿no? O el lord demonio Geld se pudre y me mata, o yo lo 

consumo primero. No podría haber sido más simple, y estaba listo para 

hacerlo, incluso si mis posibilidades eran exactamente cero por ciento. 

¿Por qué? Porque ese era mi plan desde el principio. 

 

El lord demonio, aparentemente bastante seguro de su propia victoria, 

ahora estaba tratando de derretirme, viéndome tan eufórico como yo lo 

estaba. Podría aprovecharme de eso, pretendiendo estar pudriéndome—
debilitándome—mientras mi cuerpo se desmoronaba. Desmoronaba, y 

sobre él. 

De la palma de mi oponente, a través de su brazo... 

Y cuando se dio cuenta, la operación estaba en marcha. 
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Dejando que mis instintos tomaran el volante, había atacado a mi 

enemigo de la forma en que lo hacen naturalmente los slimes. La 

preocupación ahora cruzaba su rostro. Intentó desprenderme, pero no 
pudo—yo ya estaba en todo su cuerpo. 

“¿Ahora ves? Perdón, pero toda esa fuerza tuya no significa mucho 
ahora, ¿o sí?”. 

“Gnh... ¡¿No...?! Qué estás tratando de...”. 

“Heh. Si pensabas que tenías una licencia exclusiva para consumir 
cosas, te equivocas”. 

Atrapado. Y Geld lo sabía. Se estremeció ante mis palabras. 

Pero yo todavía no estaba necesariamente en una ventaja. Estábamos, 

por el momento, en un punto muerto. Él estaba usando sus habilidades de 
curación para resistir mi Depredación, y yo estaba usando Regeneración a 

Ultra-Velocidad para mantenerse a flote sobre su ataque de Pudrir. 
Estábamos comiéndonos el uno al otro, como un ouroboros cobrando vida. 

El Gran Sabio era demasiado perfeccionista para llegar a pensar algo como 

esto, pero era exactamente lo que yo quería. 

Cualquiera que sea el lado que consuma el otro era el ganador. Las 

reglas eran tan fáciles de entender. Y meterme en esta situación en primer 
lugar era un requisito si quería ganar. No fue que se me ocurriera la idea 

después de que fallaran las tácticas del Sabio; simplemente seguí mis 
instintos, y esto fue lo que realmente resultó. En lugar de confiar en 

habilidades desconocidas e inmaduras, confié en lo que mis instintos 

deseaban de mí, en la raíz, y ejecuté lo que me dijeron. Las habilidades 
Absorber y Disolver de Slime se habían fusionado con Depredador, y por 

eso estaba haciendo lo que esos instintos querían para mí. Soy, después de 
todo, un depredador. 
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Geld, tu Voraz es una habilidad única y poderosa, te lo concedo. Pero no 

eres un depredador. Eres un carroñero. Puedes comer cualquier cosa, lo que 

es increíble, pero yo estoy adaptado para atrapar y consumir. Y eso me da la 
ventaja. Si vamos a seguir comiendo el uno al otro, yo primero seré el que 

obtenga nuevas habilidades. 

¡Mis instintos Depredadores lo acabarán! Puedo analizar y obtener 

habilidades incluso de criaturas vivas, pero tú, Geld—solo puedes robarlas de 
sus cadáveres. Y eso es lo que decidirá esto. 

 

 

 

Era difícil decir cuánto tiempo pasó. Todavía nos estábamos 

consumiendo. Me concentré en Depredación, confiado de mi victoria, 

cuando comencé a escuchar la voz más extraña. 

 

No puedo permitirme perder. 

Comí a mis propios camaradas. 

No puedo permitirme perder. 

Tengo que convertirme en un lord demonio. 

Porque me comí a Lord Gelmud. 

No puedo permitirme perder. 

Mis camaradas tienen hambre. 

No puedo permitirme perder. 

¡Debo comer hasta que esté lleno! 

 

Los pensamientos inundaron mi mente. Pertenecían al lord demonio, 

asumí. 

Hablando de estupidez. Piensa lo que quieras, ya he ganado. 
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Pero no puedo permitirme perder... 

Me comí a mis propios camaradas. 

Cometí... un terrible crimen... 

No puedo permitirme perder. 

 

Mira, ¿puedes olvidarlo ya? 

Déjame decirte. 

Este mundo es todo sobre la supervivencia del más apto. Y tú no encajas 
bien. 

Así que vas a morir. 

 

Pero no puedo permitirme perder... 

Si muero, dejo los pecados de mis crímenes a mis camaradas. 

No me importa si yo, solo, soy pecaminoso. 

Hice lo que fue necesario para evitar el hambre. 

Me convertiré en un lord demonio. 

Aceptaré toda el hambre del mundo. ¡Así que nadie más tiene que sentir 
esta hambruna! 

Sé que puedo. 

Soy un Desastre Orco. 

El consumidor de todo. 

 

Yyyyy todavía vas a morir. 

Pero no te preocupes. 

Me comeré todos esos crímenes por ti. 
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Tú... ¿qué? 

Comer... ¡¿mis crímenes?! 

 

Mm-hmm. 

Y no solo el tuyo... 

También me comeré los crímenes de todos tus amigos. 

 

Los crímenes... de todos mis amigos... 

Qué codicioso de ti. 

 

¿Piensas eso? 

Sí. Soy codicioso. 

¿Eso te hace sentir mejor? 

Si lo hace, entonces descansa un poco y déjame comerte ya. 

 

Ah... 

No podía permitirme perder. 

Pero... 

Estoy cansado. Es... cálido aquí. 

Ser codicioso. 

Sabes que no habrá tranquilidad por el camino que recorres. 

Pero todavía estás dispuesto a asumir mis crímenes... 

Te lo agradezco. 

Mi hambre... está saciada. 
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Él era Geld, el Desastre Orco. 

Y ahora, su conciencia se había desvanecido dentro de mí. 

 

Confirmado. El Desastre Orco ha desaparecido. La habilidad única 

Voraz ha sido absorbida y fusionada con la habilidad única Depredador. 

 

Así que gano yo. 

No había forma de que alguien tan hambriento como él pudiera 

vencerme sin matarse de hambre en el proceso. 

Abrí mis ojos, cargando el peso de él y de todos sus camaradas orcos 

en mi espalda. 

 

 

 

En el silencio, declaré mi victoria. 

“He ganado”, dije. “Descansa en paz, Desastre Orco Geld...”. 

Podía escuchar los vítores de los goblins y lizardmen, junto con los 

gritos de angustia y desesperación de los orcos. Su conquista había 
terminado. Lo sabían, y por los pensamientos que compartían mientras se 

canibalizaban entre sí antes, sabían que todo fue causado por los planes 

nefarios de Gelmud. 

Lo que más me molestó fue que la persona o las personas que 

controlaban Gelmud aún estaban vivas. Él hablaba de tener un amo lord 
demonio que lo respaldaba, y no había forma de saber si eso era verdad o 

no. 

Probablemente necesito tener cuidado—pero ¿cuidado con qué? No 

tenía ni idea. Y apenas podía dejar a estos orcos en sus propios medios. 
Teníamos problemas por resolver. 
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Al día siguiente hubo una reunión muy importante—una que pasaría 
a la historia como la que estableció la Gran Alianza del Bosque de Jura. 
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CAPÍTULO 7 

LA GRAN ALIANZA DEL BOSQUE DE 

JURA 
 

 
El hombre se sentó solo, relajándose en una habitación increíblemente 

ornamentada. Él sonrió, lo cual era visible a través de su máscara. 

Elegantemente, agitó una mano en el aire, orientando a sus sirvientes 
a salir de la cámara. Ellos se inclinaron ante él, ejerciendo cuidadosamente 

cada movimiento, y se fueron sin decir una palabra. Justo cuando lo 

hicieron, una voz jovial resonó desde el sofá previamente vacío contra la 
pared. 

“Bueno, demasiado para Gelmud, ¿huh? Después de toda la ayuda que 

le brindamos, él arruinó todo en el último minuto”. 

La voz pertenecía a Laplace, con la ropa extraña y máscara de aspecto 

extraño aún intactas. La noticia que trajo fue sombría, pero no parecía 

particularmente afectado mientras se acercaba al hombre. 

“Pfft. No es un problema. Murió sin respirar ni una palabra sobre 
nuestra relación”. 

“Muy cierto”, observó Laplace mientras tomaba asiento frente a su 
compañero de conversación. “Pero después de todo ese trabajo 

planeándolo, debe doler que no haya resultado en un nuevo lord demonio, 

¿no es así? Querías un lord demonio que sirviera como tu fiel sirviente, en 
lugar de tener que trabajar como iguales con los demás. Ese era todo el 

punto, ¿sí?”. 

El hombre asintió paternalmente a Laplace. “Sería mucho más fácil”, 

observó, “si estuvieras dispuesto a asumir ese papel por mí”. 
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“¡Ooh, no, gracias! No puedo decir que estoy dispuesto a asumir ese 

tipo de responsabilidad, no. ¡Esos tipos son un montón de monstruos! Si 

algo saliera mal, estaría mi cuello en riesgo. Quiero decir, el último lord 
demonio que nació...”. 

“Lord Demonio Leon. El humano—Leon Cromwell”. 

“Sí...”. 

Pudieron sentir la temperatura palpable caer a su alrededor. 

La única cosa que cualquier aspirante a lord demonio tenía que llevar 

a la mesa, por encima de todo lo demás, era la fuerza. Fuerza real. 

Nadie en este mundo era tan estúpido como para llamarse a sí mismos 

lores demonios. Cualquiera que lo intentara atraería la ira de los actuales 

en la parte superior de la cadena alimentaria y probablemente no viviría 
por mucho más tiempo. Pero había algunos por ahí que podían enojar a un 

lord demonio, y luego realmente se las arreglaban en batalla. Estos también 
fueron reconocidos como lores demonios por la fuerza que tan claramente 

ejercían. 

Pero durante los últimos siglos, ningún lord demonio había nacido con 

una fuerza tan latente. El último fue el ex humano Leon Cromwell. Su 

encanto casi misterioso le permitió atraer a un ejército de nacidos de la 
magia a su lado, uno tras otro, antes de que se declarara el lord de su 

pequeño territorio fronterizo. 

Este enfureció a un lord demonio cercano, conocido como el Lord 

Maldito, e inmediatamente le declaró la guerra a Leon—solo para ser 
repelido, ante la gran pérdida de vidas. No por el ejército de Leon, sino por 

el mismo Leon, actuando solo. Eso fue suficiente para hacer del título “lord 

demonio” permanente. 

Tal debut, basado puramente en demostraciones de fuerza, fue una 
rareza. En la mayoría de los casos, si querías apostar de forma segura tu 

reclamo por el título, necesitabas el respaldo de al menos tres lores 

actuales. De esa manera, si alguien intentara pelear contra el nuevo 
candidato, ellos tendrían que meterse con sus aliados al mismo tiempo—

era la teoría, al menos. 
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Luego apareció un lord demonio que pensó que podía jugar un poco 

con el sistema. En lugar de involucrarse en tensas negociaciones y formar 

alianzas con otros lores demonios, ¿por qué no un lord demonio en vida 
que estuviera perfectamente dispuesto a hacer lo que le pidieran? Fue un 

pensamiento tentador, aunque arriesgara la ira de sus pares. 

Así fue como funcionó este plan, entonces—para hacer que el 

nacimiento del nuevo lord demonio se viera lo más natural posible, para 
que nadie pueda cuestionar su autenticidad. Gelmud era clave para eso, y 

también era clave para asegurarse de que sus propias ambiciones se 

avivaran lo más posible en el camino. 

 

“Bueno”, dijo el hombre, ignorando el repentino escalofrío en la 

conversación, “suficiente de Leon. Mi verdadera preocupación es que ya 
hemos contactado con dos lores demonios acerca de esto. Estoy seguro de 

que se sentirán muy decepcionados al saber que el plan fracasó en esta 

etapa bastante avanzada”. 

El plan estaba destinado a ponerse en marcha trescientos años 

después de la desaparición de Veldora, desarrollándose cuidadosamente 
durante décadas. Pero todo había terminado, y el hombre estaría 

mintiendo si dijera que no le dolía. 

“De acuerdo”, respondió Laplace, “pero mira esto, ¿quieres? Te 

mostrarán algo bastante loco”. 

Él produjo un conjunto de cuatro orbes de cristal. Tres contenían los 

registros visuales almacenados de tres generales orcos, mientras que el 
otro contenía los de Gelmud. Laplace había vinculado un orbe a Gelmud sin 

su conocimiento cuando le entregó copias de los otros tres. 

 

Observando lo que contenían los orbes, las cejas del hombre se 

arquearon hacia arriba en clara sorpresa. 

Los orbes de los generales orcos volvieron a contar todas sus valientes 

glorias en batalla. Cada uno terminó con la vista de las personas nacidas de 

la magia que aparentemente los derrotaron, mostrando un poder 
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abrumador mientras lo hacían. Eran onis, una raza de alto nivel en la que 

los ogros más ancianos podrían evolucionar una vez cada pocos siglos. Con 

sus habilidades, tenían el potencial de ser tan poderosos como los lores 
orcos incluso. Eran legendarios por aplastar la tierra y separar los cielos. Y 

había tres de ellos grabados en estos orbes. 

Eso, y una bestia mágica como nunca antes había visto. Ejercía 

tormentas de relámpagos y vendavales con facilidad, colocándolo en los 
escalones superiores del reino animal. Tal vez un lobo terrible que había 

sufrido algún tipo de metamorfosis incalculable, pero era difícil decirlo solo 

por las imágenes. 

Sin embargo, estaba ciertamente más allá del rango A, y eso significaba 

que había cuatro monstruos en esta batalla que pasaban justo por delante 
de A y entraron en la estratosfera. Gelmud nunca tuvo una oportunidad ahí 

fuera. 

La verdadera preocupación, sin embargo, era lo que mostraba el 

cuarto y último orbe. Un solo ser humano, de pie frente a Gelmud. Un niño, 
parecía, con una máscara. Pero nada en absoluto era normal en él. Era más 

precisamente un monstruo transformado en una persona. Si no es eso, un 

héroe recién nacido. 

Los dos hombres en la habitación sabían que los humanos invocados 
y los de otros mundos a menudo podían ser dotados de habilidades 

asombrosas. Pero un niño sería demasiado inmaduro como para 

aprovecharlo por completo—y ciertamente no estaría participando en una 
guerra entre bestias mágicas y criaturas. Así, por el proceso de eliminación, 

asumieron que este era una especie de monstruo disfrazado. 

Parecía, de las imágenes, que este niño tenía a las cuatro criaturas 

enigmáticas bajo su control. Cuando la situación se convirtió en batalla, 
quedó claro que Gelmud estaba muy lejos de su ambiente. La imagen se 

oscureció rápidamente—sin duda cuando algún ataque le dio un golpe 

contundente. 

Cuando todos los orbes fueron cernidos, el hombre se inclinó hacia 

delante y dejó escapar un largo y profundo suspiro. Gelmud, un rango A, 
uno de los más grandes nacidos de la magia, había sido abrumado por un 
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niño. Un niño con cuatro nacidos de la magia de nivel superior. Todavía no 

estaba claro el destino final del lord orco, pero con este tipo de fuerza en 

juego, dudaba que hubiera mucha esperanza para él. 

Este tipo de fuerza. Una fuerza que ya no podía ser ignorada. 

“Bastante loco, ¿eh?”. 

“Sí, muy interesante”, aventuró el hombre con una sonrisa. “¿Y ahora 
qué?”. 

Laplace se tomó un momento para responder. Dos lores demonios, tan 

poderosos como él. Y la persona a la que había mencionado el posible 

nacimiento de un nuevo lord demonio también. Había mucho a considerar. 

“Bueno, mantén el barco a flote por ahora, es lo que diría. Si crees que 

necesitas ayuda, obtendrás mi descuento regular, ¿de acuerdo? Cuídate por 
ahora, Clayman”. 

Él desapareció, dejando al hombre—al lord demonio Clayman—solo 

en la habitación. Él reprodujo los orbes varias veces, pensando en silencio. 

 

 

 

La batalla había terminado. 

Eso fue... sí, bastante duro. Si él hubiera plenamente completado su 

evolución, no creo que nadie pudiera haberle ganado. Gané precisamente 

porque lo derrotamos a tiempo—justo a tiempo, como resultado. Habría 
sido mucho más fácil la evolución previa también; todavía me estaba 

culpando por eso. Pero me lo merecía. Debería haberlo matado rápido en 
lugar de ser tan engreído. Al final, fue más de la mitad de la suerte la que 

me dio la victoria. 

Pero las recompensas que obtuve de ello hicieron que todos mis 

arrepentimientos parecieran una gota en el mar. Así es—¡es tiempo de 

habilidad única! 
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Obtuve mi cuarta habilidad única del espíritu del lord demonio Geld, 

aunque creo que se fusionó con Depredador sin siquiera un ruido. El Gran 

Sabio me dio el resumen después de la batalla: 

 

Reporte. Tras la fusión de la habilidad única Voraz con la habilidad 

única Depredador, la habilidad única Depredador ha evolucionado en la 
habilidad única Glotón. 

 

El Sabio tenía la costumbre de combinar habilidades que se parecían 

entre sí en una buena cantidad, aunque todo seguía siendo 
descendentemente compatible. Analicé esta nueva habilidad, luego cerré 

mis ojos. 

Esta habilidad, Glotón, consistía en cuatro habilidades viejas—

Depredación, Estómago, Imitación, y Aislamiento—combinadas con tres 
nuevas—Corroer, Recibir, y Proporcionar. Las nuevas funcionaban así: 

 

   Pudrir:    Realiza Pudrición en el objetivo, descomponiéndolo si 

es orgánico. Los cadáveres de los monstruos, 
parcialmente absorbidos de esta manera, 

recompensarán al usuario con parte de las habilidades 
del monstruo. 

Recibir: Gana la habilidad de obtener habilidades de los 
monstruos bajo tu influencia. 

Proporcionar:   Otorga parte de tus habilidades a monstruos bajo tu 
influencia o vinculados a tu alma. 

 

Dándole a cada una un vistazo, tenía que decir, esto era algo muy 
malditamente bueno. Mi estómago tuvo una gran mejora—tal vez se sentía 

el doble de grande. Y Pudrir sonaba francamente aterrador, aunque útil 

para cosas como destruir armaduras. 
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Sin embargo, Recibir y Proporcionar eran las verdaderas asombrosas. 

Esto significaba, básicamente, sea cual sea las nuevas habilidades que 

personas como Benimaru y Ranga obtuvieran cuando evolucionaran, yo 
podría obtenerlas para mí, ¿verdad? ¿Y redistribuirlas a cualquier persona 

de mi equipo que quisiera? 

 

Entendido. Puede interpretarlo como tal, sí. Sin embargo, hay 

restricciones para proporcionar habilidades. Usted no perderá la 

habilidad original, pero si el destinatario no es capaz de hacer un uso 

completo de la habilidad, no será capaz de obtenerla. 

 

¿En serio...? 

Parecía que mis subordinados tendían a fortalecerse cada vez que yo 

lo hacía, y viceversa. Darles habilidades parecía no ofrecer ninguna 

desventaja, pero supongo que el destinatario aún necesitaba tener el 
talento latente que la habilidad requería para que funcionara. En otras 

palabras, no podía simplemente pasar las habilidades, lo que estaba bien 
para mí. 

En cierto modo, esta habilidad también era bastante aterradora. No 
podía usarla para compartir conocimientos personales o hechizos mágicos, 

y todavía tendría que hacer un esfuerzo diario para elevar mi nivel, pero 

incluso así, era realmente algo. Tengo que reconocérselo a ese Desastre 
Orco. Estaba un poco enojado de que él acabara a Gelmud y todo eso, pero 

en todo caso, esta era una ventaja aún mejor. Cuanto más ponía en ello, más 
tenía. 

Por cierto, parecía que Análisis, originalmente parte de Depredador, 
se había fusionado con el mismo Sabio mientras no prestaba atención. 

¿Huh? No recuerdo haber sido preguntado para eso, y mucho menos 
concederlo. Pero, ah, bueno. Probablemente lo estoy pensando demasiado.  De 

ninguna manera el Sabio—nada más que una habilidad, realmente—haría 
algo por su propia voluntad. Análisis siempre pareció un poco extraño para 
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ser destinada a Depredador de todos modos. No tiene sentido pensar mucho 

más que eso, pensé. 

Incluso así, la batalla había terminado, al igual que toda la alegría, la 

tristeza y desesperación que se arremolinaban alrededor del campo de 

batalla. Ohh, chico. No puedo evitar pensar esto cada vez, pero la limpieza 
siempre es mucho más dolorosa que la batalla en sí. 

 

 

 

El día después de la caída del lord demonio Geld, representantes de 

todas las razas se reunieron dentro de una carpa temporal en la parte 
central de los pantanos. 

 

Por mi parte, estaba con Benimaru, Shion, Hakuro y Soei. Ranga estaba 

dentro de mi sombra, como de costumbre, y yo estaba sentado en el regazo 
de Shion en forma de slime. Había revelado bastante de lo que realmente 

era cuando derroté a Geld, así que no tenía sentido ocultarlo ahora. 

Treyni estaba aquí para representar a los inmóviles antárboles. Ella 

había aparecido sin que tuviera que lanzar una Comunicación de 
Pensamiento hacia ella, clamando que había atrapado las “ondas” que los 

dos de nosotros liberamos o algo así. Qué caso. Ella estaba escondiendo 

tanto poder como yo, supuse. 

De los lizardmen, teníamos al jefe, la cabeza de la guardia del jefe, y su 
asistente. Gabil estaba actualmente en una celda en algún lugar por cargos 

de traición. Hijo del jefe o no, ellos no podían dejar exactamente impunes 

sus actos. Tan idiota como era, mucho sobre él despertó mi interés. Pero 
todavía no estaba en posición de proporcionar consejos no solicitados 

sobre su tratamiento. 

Los goblins eran representados por cada jefe de las diversas aldeas, 

algo agrupados en el extremo más alejado de la mesa mientras se 
maravillaban de todos los monstruos de alto nivel que los rodeaban. Eso 
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era comprensible, dado que había una dríada en el lugar, algo que nunca 

hubieran imaginado ver, incluso si vivieran como si tuvieran mil años. 

Finalmente, de los orcos, estaba el único general orco sobreviviente, 

junto con dieciséis jefes de su federación tribal. El ánimo era 

comprensiblemente sombrío entre ellos, dado que fueron el principal 
catalizador de todo esto. Ya sea que el lord orco se hubiera apoderado de 

sus mentes o no, no era como si estuvieran completamente libres de 
responsabilidad. Deben haberlo sabido, juzgando por sus abatidas miradas 

en sus rostros. 

Tampoco era solo la culpa que los conducía. Estaban cerca del final del 

suministro de alimentos que habían traído con ellos. Soei me dijo que 

llevaban poco con ellos, y Geld, el lord demonio, tampoco les ofreció mucho. 
Estaban en peligro de morir de hambre nuevamente, excepto que esta vez, 

no estaban bajo el hechizo de una habilidad única que los impulsaba. 
Canibalizándose unos a otros para hacerlo. Eso ciertamente no era un 

comportamiento orco normal. De hecho, ser liberado del hechizo hizo que 

algunos de los orcos se desmayaran inmediatamente por la desnutrición. 

Su situación actual se oscureció sobre toda la carpa. Los orcos no 

tenían reparaciones significativas que ofrecer, todos lo sabían, incluso si lo 
hubieran pedido. De hecho, todo su ímpetu por ir a la guerra fue el hambre 

desesperada que enfrentaron en su tierra natal. 

Todavía quedaban alrededor de 150,000, y dudaba que tuvieran la 

capacidad de alimentarse. Todos esos soldados, y aún les faltaba la 
voluntad de seguir en guerra. Nada resumía mejor su estado mental en este 

momento. 

Sin Voraz, ellos realmente se morirían de hambre—y mi vistazo en las 

memorias de Geld me enseñó aún más. Yo había mencionado el número 
150,000, pero esos sobrevivientes también incluían mujeres, ancianos y 

niños. En otras palabras, la totalidad de cada clan orco estaba allí, en los 

pantanos. 

 

El tema era una hambruna. 
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Las tierras gobernadas por lores demonios eran generalmente zonas 

seguras con abundantes tierras cultivables, protegidas por los grandes 

poderes de los que gobernaban sobre ellas. Incluso si un monstruo o una 
bestia mágica causara problemas, los nacidos de la magia, que servían al 

lord demonio, garantizarían que la ley y el orden predominaba. 

Todo eso, por supuesto, tenía un costo—en este caso, altos impuestos. 

A cambio de vivir entre tierras fértiles, los ciudadanos debían renunciar a 
un porcentaje saludable de su cosecha anualmente. Y los orcos, que tendían 

a multiplicarse rápidamente cuando tenían los recursos, eran una parte 

indispensable de las tierras de lores demonios, su trabajo mantenía las 
granjas y minas en pleno funcionamiento. 

Sin embargo, no pagar estos impuestos significaba la muerte, aunque 
no a manos del lord demonio local. Las tierras eran peligrosas. Muchos 

monstruos la atacaban, buscando recompensas para sí mismos. Si alguien 
no pagaba lo que le debía al lord, el lord no estaba obligado a protegerlos. 

Y eso fue todo. 

Los orcos normalmente podían cuidarse lo suficientemente bien. 

Incluso si un ataque mataba a la mitad, ellos se reproducían tan 

rápidamente que sus números volverían a la normalidad en poco tiempo. 
Pero la hambruna actual hizo imposible pagar sus impuestos al lord 

demonio—o lores, como sucedió. El territorio de los orcos tuvo la desgracia 
de rodear los dominios de tres lores demonios diferentes. El intento de 

asaltar las tierras de seres tan poderosos marcaría el fin de la especie orca, 

pero sin la protección que sus impuestos compraban de ellos, estos no 
tenían forma de sobrevivir en la tierra repentinamente árida que llamaban 

su hogar. 

Así que desembocaron en el Bosque de Jura, casi huyendo de sus 

hogares, en busca de alimento. Deambularon por sus bordes por un poco, 
luchando contra el hambre, y fue entonces cuando nació el lord orco. Pero 

incluso eso no fue suficiente para hacerlos lo suficientemente fuertes como 

para defenderse de los monstruos que los amonestaban constantemente. 

Fue en ese momento cuando Gelmud les extendió una mano. Ayuda 

que aceptaron fácilmente, sin darse cuenta de lo que motivaba a este 
inesperado benefactor. Y fue entonces cuando comenzaron sus problemas. 
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Eso era todo lo que sabía sobre ellos. No tenía los detalles finos, 
exactamente, pero todavía fui capaz de extraer eso de la mente de Geld 

justo antes de que desapareciera. Sin embargo, ¿podría usar esa 

información para ayudarlos? El pensamiento pesaba mucho en mi mente—
tal como lo hacía en todos los demás—cuando comenzamos. 

Hakuro serviría como mediador. Le pedí a la cabeza de la guardia 

lizardman que tomara la posición, pero ella se negó. “¡El papel es 

demasiado pesado para mí!”, protestó ella. Me sentí raro tener el lado 
perdedor a cargo de la negociación, así que le di la responsabilidad a—er, 

quiero decir, le pedí a Hakuro que lo manejara, ya que él prácticamente 

nació para eso de todos modos. 

Una vez que declaró la reunión en curso, el silencio cayó. Nadie se 
atrevió a abrir su boca, en lugar de eso, giraron hacia mí. 

Qué dolor. Realmente odio las reuniones. Las empresas que celebran 
muchas reuniones nunca logran nada. Las cosas importantes deben dejarse 

a personas capaces de manejarlo, en serio. Pero, ah, bueno. 

“Bueno”, comencé, “antes de que nos pongamos a los negocios, me 

gustaría decirles a todos lo que sé en este momento”. 

Los rostros de todos se tensaron. Hice todo lo posible por ignorarlo 

mientras discutía lo que aprendí de las memorias de Geld, así como lo que 
Soei había investigado para mí. La razón por la que los orcos tomaron las 

armas y el estado actual de sus asuntos. La delegación orca me miró con 

ojos ampliamente abiertos. Supongo que no esperaban que esto ocurriera. 
Mientras continuaba, algunos comenzaron a derramar lágrimas. Tal vez no 

pensaron que tendrían la oportunidad de dar su lado en absoluto. Tal vez 
estaban preparados para morir en el acto. 

Entonces le di a Hakuro una mirada, indicando que quería seguir 
adelante. 

“¡Ejem! En ese caso”, dijo él. “Me gustaría asegurarme de que todos 
estemos en la misma página cuando se trata de las víctimas causadas por 

esta invasión”. 
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La conferencia se puso en marcha lentamente, los lizardmen iban 

primero. Cuando reportaron sus números perdidos, los orcos bajaron sus 

cabezas, incapaces de hablar. 

“Bueno, entonces”, aventuró Hakuro, “¿tiene alguna demanda que 

desee hacer a los orcos, Jefe?”. 

Yo nunca había estado en una guerra, así que no lo sabría, pero cuando 
se trataba de pedir una compensación, la parte ganadora tenía mucho que 

decir sobre cómo funcionaba eso. De ninguna manera tendría la confianza 

para dirigir una conferencia como esta. 

“No particularmente”, respondió el jefe. “Esta victoria fue una que 

ganamos a través de nada de nuestro propio hacer. Vino gracias a la ayuda 
de Señor Rimuru”. 

Por lo tanto, esencialmente perdió el derecho a pedir reparaciones. No 
es que él hubiera esperado sacar mucho de ellos. 

¿Entonces los orcos eran los siguientes? Me dirigí a sus jefes, 

preguntándome qué dirían. 

“¡Por favor, permítame hablar!”, gritó repentinamente el general orco, 

casi frotando su cabeza contra el terreno áspero mientras se inclinaba 

hacia mí. “Todos los que estamos aquí, deseamos compensar este desastre 
con nuestras propias vidas... Sé que incluso eso no es suficiente, ¡pero no 

hay nada más que podamos pagarle!”. 

Él estaba listo para morir, eso lo podía decir. Este monstruo, con un 

rango A-menos o inferior, sin duda nos brindaría a todos una gran cantidad 
de mágiculas para aprovechar, y él quería poner eso sobre la mesa a cambio 

de nuestro perdón. 

No tenía ningún interés en esto, y de todos modos estaba fuera de 

lugar. Realmente estaba empezando a resentir esta reunión. Todos estos 
procedimientos y trámites se estaban comiendo en el momento en que 

pudiéramos dedicarnos a hablar de los asuntos. 

Bueno, al diablo. Probemos las cosas a mi manera por un segundo. 
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“¡Un momento!”, dijo Hakuro, aparentemente notando mis 

intenciones. “¡Creo que Señor Rimuru tiene algo que decir!”. 

El general orco se quedó en silencio, mirándome directamente. Lo 

mismo hicieron todos los demás. Nunca fui un fan de ser el centro de 

atención, pero no podía decir exactamente eso. 

“Um”, comencé, “voy a tener que admitir que no soy muy bueno con 
grandes reuniones como esta. Así que permítanme decir lo que tengo en 

mente ahora, y tal vez todos podamos reflexionar sobre eso por un 

momento, ¿de acuerdo? En primer lugar, quiero aclarar una cosa. No tengo 
ningún interés en acusar a los orcos de ningún delito o lo que sea”. 

Continué explicando mi razonamiento. Preparar una invasión del 
bosque fue, si tuvieras que calificarlo en una escala de “malo" o “bueno”, 

bastante malo. Si Gelmud los estaba usando y abusando de ellos o no, en el 
momento en que le dijeron que sí, eran cómplices. Pero también quedó 

claro que el bosque ofrecía su única esperanza posible de supervivencia. 

Todas las razas aquí podrían haber decidido hacer lo mismo en sus zapatos. 

Simplemente, pedirnos que aceptemos su presencia era, supongo, 

difícil. Sería como pedir a nuestros vecinos que entreguen sus tierras. 
Nadie simplemente se daría vuelta y diría que sí a eso, y eso era doblemente 

cierto para las modalidades de supervivencia del más apto por aquí. 

No tenía sentido debatir sobre lo que ahora estaba firmemente en el 

pasado. En ese momento, necesitábamos hablar sobre lo que sucedería 
después. No podíamos pasar todo el día pensando en disculpas y 

reparaciones y tal. Además, le prometí a Geld que asumiría todos los 

crímenes de los orcos por él. Tal vez fue agresivo de mi parte, pero quería 
asegurarme de que todos supieran que estaba serio sobre ello 

“Ese es mi pensamiento sobre esto”, dije, “y estoy seguro de que todos 

ustedes tienen sus propios pensamientos, pero no veo la necesidad de 

castigar a los orcos por nada. Digo esto porque se lo prometí al lord 
demonio Geld. He asumido todos los crímenes cometidos por los orcos. ¡Y 

si alguno de ustedes tiene un problema con eso, me gustaría escucharlo!”. 

Los orcos me miraron, claramente sorprendidos. 
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“Benimaru”, dije, ignorándolos, “tu tierra fue aniquilada por sus 

manos. ¿Estás en desacuerdo con esto?”. 

“No lo estoy, mi lord, y dudo que alguno de mis compañeros caídos lo 

haga. La única regla inamovible que une a todos los monstruos es que solo 

los fuertes tienen derecho a sobrevivir. Nos enfrentamos a ellos sin huir, y 
así nos preparamos para lo peor. Y, Señor Rimuru, nunca tendríamos un 

problema con las decisiones que usted haga”. 

Los otros ogros asintieron en acuerdo. Todos parecían estar conmigo. 

Luego me dirigí a los lizardmen, pero el jefe habló antes de que yo pudiera. 

“Nosotros también, no tenemos ninguna queja con su postura. Sin 

embargo, hay una cosa que deseo preguntar”. 

¿Sin quejas? ¿En serio? Estaba esperando un poco. Él simpatizaba más 

con su situación de lo que pensaba, tal vez. 

“¿Qué es?”. 

“Creo que es una buena cosa no proceder los crímenes de los orcos. 

Fuimos salvados por usted, Señor Rimuru, y, por lo tanto, no estamos en 
posición de hacer grandes proclamaciones. Sin embargo, hay una cosa en 

la que deseo ser completamente claro...”. 

El jefe se detuvo y me miró fijamente. 

“¿Está sugiriendo, Señor Rimuru, que aceptemos el derecho de toda la 
población orca a vivir en este bosque?”. 

... Y aquí vamos. Era una pregunta obvia, y llegó en un momento crítico. 

“Lo estoy”, dije tan amablemente como pude. Al instante, la reunión 
estalló en una conmoción. Los orcos, sorprendidos, discutieron si tal cosa 

era incluso posible. Los goblins gritaban incoherentemente, algunos 

formaban espuma en la boca. Treyni observó en silencio, evaluando la 
situación con un ojo hostil. Solo mis amigos onis permanecieron tranquilos. 

“¡Silencio!”, gritó Hakuro, finalmente trayendo orden a la carpa 

después de un furor prolongado. Había esperado a que todos superaran su 

sorpresa inicial antes de dar la orden. 
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“Entiendo lo que todos ustedes piensan”, dije, “y entiendo cómo el 

pensamiento los pone nerviosos. Y tienen razón—No tengo ni idea de si es 

posible o no. Pero creo que lo es. Como dije, solo quiero que me escuchen”. 

Así que empecé a hablar de mi idea. La visión de una Gran Alianza del 

Bosque del Jura, una propuesta que habría sido descartada como un sueño 
sin esperanza en cualquier otro momento. 

 

 

 

Incluso si permitimos que todos los orcos del pantano se libren de 

culpa mismo, todavía estaban condenados a morir de hambre. Las fuerzas 
rezagadas, dejadas sin un liderazgo más fuerte, formarían pequeñas 

bandas de asaltantes que golpearían en poco tiempo a las aldeas lizardmen 

y goblin. No tenían nada que comer, ni un lugar donde vivir, y nada sobre 
esta conferencia significaría algo hasta que abordáramos ese tema 

fundamental. 

Por consiguiente, esta alianza. 

Los lizardmen tenían abundantes recursos de agua y marisco. Los 

goblins tenían espacio habitable. Teníamos una gran cantidad de productos 

manufacturados. Los orcos, a cambio, podrían aportar sus recursos 
laborales. 

Sus asentamientos tendrían que extenderse entre todos nosotros 
hasta cierto punto—ellos numeraban con seis cifras después de todo—

pero estaba seguro de que podríamos mantener líneas decentes de 
contacto. Tendríamos que poner algunos en las montañas, algunos en las 

laderas, algunos junto al río y otros más profundos en el bosque. Mi equipo 

y yo podríamos proporcionar asistencia técnica para la construcción de 
viviendas, aunque todavía queríamos que ellos manejaran sus propios 

asuntos de otro modo. Ya nos faltaba trabajo en mi ciudad; no teníamos la 
capacidad de cuidar a los demás. En todo caso, mi último motivo aquí era 

obtener hombres más robustos para reforzar nuestra propia fuerza 

laboral. 
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La tierra que los ogros gobernaban ahora era libre, por supuesto, y 

pensé que construiríamos una ciudad allí tarde o temprano. La tierra 

forestal se extendía hasta las laderas cercanas, ofreciendo una gran 
cantidad de recursos para aprovechar. Tendría que esperar hasta que mi 

ciudad estuviera terminada, pero para entonces, quería que los orcos 

fueran lo suficientemente competentes como para que pudieran construir 
la suyo. Entonces todas las poblaciones orcas dispersos tendrían un lugar 

para vivir juntos de nuevo. 

 

Todos en la carpa escucharon atentamente mientras explicaba. 

“Eso lo cubre todo”, dije. “Formaremos una gran alianza entre las 
poblaciones del Bosque de Jura y construiremos relaciones de cooperación 

entre nosotros. Sería bastante bueno si construyéramos una nación 
compuesta de múltiples razas, creo, pero...”. 

A diferencia de antes, la conferencia ahora estaba llena de emoción. El 
entusiasmo de los asistentes estaba comenzando a impregnar el lugar, 

como si acabara de tomar sus ansiedades y reemplazarlas con una 

sensación de esperanza parpadeante. Shion se enderezó, como si me 
estuviera presentando como un premio, lo cual realmente no apreciaba. 

Aunque la perdoné. Significaba que ella estaba presionando sus pechos 
contra mí, lo que era bastante agradable después de todo. Siempre tengo 

una mente abierta sobre ese tipo de cosas. 

El general orco tardó en reaccionar. “Nosotros... ¡¿construyendo una 

ciudad...?! ¿Está bien que nos unamos a esta alianza?”. 

“No es como si tuvieras a alguien, o a cualquier lugar, al que regresar, 

¿verdad? Buscaremos algún lugar para vivir, pero tienes que trabajar, ¿de 
acuerdo? No hay lugar para orcos perezosos por aquí”. 

“... ¡Sí, mi lord!”. Los orcos inmediatamente se pusieron de pie y se 
arrodillaron, superados por una emoción que llevó las lágrimas a sus ojos. 

“¡Por supuesto, por supuesto! ¡Dedicaremos nuestras vidas a las tareas que 

tenemos por delante!”. 
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El jefe lizardman asintió. “No tenemos ninguna objeción. ¡En todo caso, 

nos encantaría cooperar!”. Se arrodilló también, imitando a los orcos, y los 

goblins se apresuraron a tomar medidas para seguir su ejemplo. ¿Era esta 
la regla al formar alianzas aquí, o...? No lo sé. 

Intenté copiar su ejemplo y saltar al suelo, pero Shion apretó su agarre 
sobre mí. 

“¿Qué está tratando de hacer, mi lord?”. 

“¿Huh? Oh. Pensé que esto era una ceremonia o algo así”. 

“Oh cielos, Señor Rimuru. Ciertamente no lo es...”. 

No estaba seguro de por qué me hablaba como un niño caprichoso, 

pero debo haberla avergonzado. Y a los ogros, a juzgar por las miradas que 

me dispararon. Ella e puso de pie, me puso en una silla—y luego se arrodilló 
ante mí, acompañada por Benimaru y el resto. 

“Muy bien”, dijo Treyni. “Como guardiana del bosque, yo, Treyni, hago 

la siguiente declaración. ¡Por la presente reconozco a Señor Rimuru como 

el nuevo líder del Bosque de Jura, y la Gran Alianza del Bosque de Jura aquí 
establecida bajo su buen nombre!”. 

Luego ella también se arrodilló. Supongo que ella tenía la palabra de 
los antárboles que todos estaban a favor. 

Um, ¿me pueden dar un momento, chicos? ¿Por qué de repente soy el tipo 
que se supone que debe llevar toda esta mierda? Porque no recuerdo ninguna 

discusión en ese sentido. ¿Por qué resultó de esta manera? Quería preguntar, 
pero mi voz estaba cortada por todos los ojos apasionados fijos en mí. 

Muy bien. Lo entiendo, chicos... 

Sabía que el destino de los orcos descansaba sobre mis hombros de 

todos modos. ¿Líder del bosque? Lo que sea. Me lo llevo. 

“Bueno, que así sea”, dije, resignado a mi destino. “Háganme 
orgullosos, chicos”. Todos tomaron esa señal para postrarse ante mí. 

“““¡¡Sí, mi lord!!”””. 
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El puro fervor estaba tan claramente presente en todas sus voces 

como claramente no lo estaba en la mía. La Gran Alianza del Bosque de Jura 

nació, y ya me estaba haciendo estallar con un frío sudor. 

 

Uh, ¿chicos? Todavía tenemos un problema, ¿verdad? ¿Como, un 

problema realmente grande y molesto? Odio arruinar la fiesta, pero será 
mejor que hablemos de eso, ¿sí? 

“Bien, eso es suficiente”, dije. “Así que ahora que tenemos esta alianza, 
necesitamos resolver el problema más grande que enfrentamos en este 

momento—la cuestión del suministro de alimentos. Aquí tenemos 150,000 

orcos sobrevivientes, y debemos evitar que mueran de hambre. Me 
gustaría algunas ideas, ¿por favor?”. 

Los orcos tenían menos de dos semanas de provisiones, en general. 
Ahora que la habilidad única Voraz ya no estaba haciendo lo suyo, ellos 

estarían verdaderamente bien muertos una vez que se agotaran estos 
suministros. No teníamos tiempo para sembrar cultivos, y agotaríamos el 

río de peces si intentáramos ir por ese camino. 

Era un asunto realmente delicado. Los lizardmen tenían suministros 

suficientes para que diez mil personas pudieran vivir por medio año. 

Incluso si despejaran todos sus almacenes en este instante, todavía no 
mantendrían a los orcos adelante durante más de un par de semanas. Eso 

significaba que nuestro límite de tiempo máximo era de aproximadamente 
un mes. 

¿Y ahora qué...? 

Todos en la carpa giraron sus mentes al tema. Nadie parecía estar 

actuando como si no fuera su problema, lo que me alegró un poco. Tal vez 
esta alianza funcionaría después de todo. 

Entonces Treyni dio un paso, sonriendo. “Entonces, ¿el problema es la 

falta de suministro de alimentos?", preguntó. “En ese caso, creo que podría 

ser capaz de ayudar. Los antárboles que ayudo a proteger han acordado 
unirse a esta alianza, y creo que podrían ser útiles antes de lo que pensé”. 
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¿Así que estaban interesados entonces? Bueno, genial. Y si estuvieran 

tan entusiasmados con el manejo del tema de la comida, déjalos, diría yo. 

No es como si tuviéramos otras grandes ideas. 

Con todos nuestros temas más urgentes cubiertos, terminamos la 

conferencia. 

Y ese fue el día en que mi nombre fue escrito por primera vez en los 
registros de la historia. 

 

 

 

El día en que se formó nuestra gran alianza fue uno que, supongo, 

ningún monstruo podría olvidar jamás. Fue, después de todo, el día en que 

decidí que todos y cada uno necesitaban un nombre. 

 

Lo cual, sí, dije que lo haría, y estaba súper genial al respecto. 

Pero, ¿por qué contaban conmigo para que se me ocurrieran todos 
esos nombres...? Quiero decir, cielos, ciento cincuenta mil orcos solo. 

Insano. ¡Me tomó tres días para llegar a quinientos nombres de goblins, 
chicos! No podía imaginar cuánto tiempo llevaría manejar este trabajo. 

Pensé seriamente en levantarme y huir esta vez, pero todavía tenía 
todos esos crímenes orcos para devorarlos. 

Los orcos eran monstruos rango D por naturaleza, pero eran más 
como C-más, mientras que el lord orco todavía los influenciaba. Así que, 

básicamente, esto era solo una cuestión de que yo tomara las mágiculas 
perdidas en el aire después de la derrota de Geld y las inhalara devuelta en 

cada uno. De esa manera, podría “nombrarlos” a todos sin agotarme en el 

proceso. 

El problema que tenía, sin embargo, era cuáles deberían ser los 

nombres. Simplemente yendo por el alfabeto no me salvaría esta vez. Tal 
vez podría dividirlos por raza o empezar a dar apellidos o algo así, pero 

manejar todo eso sería aún más complicado. 
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Al final, la solución que encontré fue tan simple como hermosa. La 

serie perfecta, una que podría extender tanto como fuera necesario, hasta 

el infinito. 

Así es: Números. Era un poco como asignar un número de 

identificación en mi mundo natal, pero maldición, me facilitaba las cosas. 

Así que tuve a todos los orcos en el pantano en ordenadas líneas ante 
mí. Me preocupaba que les molestara que les dieran nombres tan pasados 

de moda sin derecho a decir que no, pero la magia que habían perdido 

podía conducir directamente a su muerte. Podrían decidir tomar el asunto 
en sus propias manos si se tratara de eso, y luego comenzarían las redadas 

en las aldeas. 

La causa de esta confusión eran los números de los orcos. En otras 

palabras, había demasiados, y nombrarlos también ayudaría con eso. 
Evolucionar hacia un monstruo de nivel superior haría mucho para reducir 

su tasa de reproducción, algo que vi por mí mismo con los hobgobs. 

Ahora no era tiempo para quejarme de mis responsabilidades. Como 

dijo Benimaru, ellos siempre tenían el derecho de no ser nombrados si no 

querían. Difundí la palabra, ya que sin duda me ahorraría algo de tiempo, 
pero ni uno solo aceptó la oferta. Demasiado para eso. 

Y así comenzó el calvario. Decidí comenzar asignando un tipo básico 
de nombre “tribal” a cada uno. He ideado diez de estos: Montaña, Valle, 

Colina, Caverna, Océano, Río, Lago, Bosque, Pradera, y Desierto. Si fueras 
parte de la tribu Montaña, tu nombre estaría en la línea de “Montaña-1H” 

si fueras hombre, “Montaña-1M” si fueras mujer, e iríamos a partir de allí. 

¿Y las generaciones venideras entonces? Como si me importara una 

mierda. El primer hijo nacido en la tribu Montaña podría ser “Montaña-1-
1H” para todo lo que me importaba. Simple. Aunque quizás sería bueno 

ofrecer suficiente margen para los nombres medios y títulos verdaderos 

basados en palabras. Tenía la sensación de que las cosas podrían 
desmoronarse un poco si dos orcos de diferentes tribus también tuvieran 

un niño. Pero, diablos, que se preocupen por eso. No me importaba. 

Y así consumí algo de magia perdida de cada orco y la usé para 

nombrar a cada uno en sucesión. Ya estaban alineados por tribu, hombres 
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y mujeres separados, por lo que las cosas en realidad iban bastante rápido. 

Todavía llevaba tiempo, pero ya no tenía que pensar en nombres elegantes, 

así que al menos era eficiente. Dondequiera que cada orco estuviera entre 
las líneas que formaban, esos eran sus nombres. No me importaba cómo 

cada orco se relacionaba con el siguiente. Si no les importaba, seguro que 

yo tampoco. 

Así que seguimos avanzando; di los nombres y un miembro de cada 
tribu los escribió en un registro, en caso de que alguien se olvidara del suyo. 

Resultó que no era un problema en lo más mínimo—era especial que 

finalmente se les concediera un nombre propio. Tener parte del alma de 
alguien infundiendo el nombre que se le da debe hacer mucha diferencia. 

El proceso de nombramiento continuó sin tardanza. Una vez que me 
metí en el ritmo de las cosas, tomé unos cinco segundos por orco, aunque 

todavía perdía tiempo aquí y allá. Iba a tomar un total de diez días y diez 
noches para terminar todo. Tenía que agradecerle al Sabio que me 

permitiera realizar esa hazaña, pero tenía la sensación de que nunca 

querría volver a ver un número por un buen tiempo. 

 

Por supuesto, mientras estaba ocupado nombrando orcos de una 

pequeña ciudad, mis onis no solo se estaban perdiendo el tiempo. Iban de 
camino al asentamiento, guiados por Treyni. Me había dejado 

procurándoles el suministro de alimentos, aunque en privado, tenía mis 

preocupaciones acerca de cómo llegarían a tener suficiente. 

Los antárboles eran monstruos que vivían del agua, luz del sol, aire, y 

magia. No necesitaban comida en primer lugar. Pero ellos sí producían 
frutos de la magia que no necesitaban, el cual estaba fuera del alcance de la 

mayoría—los antárboles no podían poner un pie ni una raíz fuera de su 
propio santuario, así que simplemente recolectaron y almacenaron la fruta 

en el lugar. 

Estos eran frutos mágicos, por supuesto, y cuando estaban 

deshidratados, nunca les iría mal. La gente llamó a estos dulces secos*, y 

como descubrí más tarde, se los consideraba manjares raros en el mercado 
público, yendo con precios descabellados entre los gourmets y similares. 
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Considerando que las amenazas casi nunca se conectan con el mundo 

exterior, simplemente no las veías tanto. Pero la rareza por sí sola no 

dictaba los precios—los dulces secos estaban repletos de una intensa 
cantidad de energía mágica, suficiente para mantenerte vivo y en buen 

estado durante siete días a la vez sin siquiera sentir hambre. Una gota 

condensada de maná del cielo, en otras palabras. 

(NT: “Treant” se traduce como “Antárbol”, pero en este caso como “Golosina/Dulce”).  

Fueron estos dulces secos de los que aparentemente íbamos a recibir 
un suministro abundante, ayudando a los orcos a evitar la hambruna. 

No estaba demasiado preocupado por el proceso de transporte. 
Mantener las rutas de suministro adecuadas siempre era la parte más 

molesta de la guerra; matar de hambre a los soldados en las líneas del 
frente rápidamente deletreaba una derrota total. Necesitaban ser 

alimentados, y eso siempre era un desafío logístico—pero estas frutas no 

ocupaban mucho espacio en absoluto. 

El problema real era el tiempo de transporte, y los tempest wolves 

estaban listos para ayudar con eso—o para ser exactos, los starwolves 
evolucionaron de ellos. Como un tempest starwolf recién acuñado y líder 

de su manada, Ranga fue capaz de evolucionar a todos los otros lobos de su 
manada al estado regular de terceros tempest starwolf. Cada uno estaba 

clasificado alrededor de B, lo que los convertía en bestias mágicas de alto 

nivel, y aunque solo teníamos cien, tenía la sensación de que pronto nos 
estaríamos preocupando por más. 

Como parte de sus nuevas habilidades, Ranga era capaz de invocar 
algo que él llamó un Líder Estelar, un lobo comandante A-menos que 

serviría como su representante durante el esfuerzo de transporte. Su 
versión de Replicación, supuse; él podría invocarlo y disiparlo a voluntad. 

Cielos, Ranga, realmente no quieres dejar mi sombra, ¿huh?... Ah, lo que sea. 

Vale la pena mencionar que todos los starwolves ahora son capaces de 

usar Movimiento de Sombra en ellos mismos. No a las grandes velocidades 

cercanas que Soei y Ranga podían manejar, pero aún más rápido de lo que 
sus pies podían alcanzarlos. Eso era lo bueno de Movimiento de Sombra; 

siempre te llevaba a tu destino en línea recta, ignorando todos los 
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obstáculos en el medio. Como regla general, los starwolves podrían 

atravesar esta línea recta aproximadamente al doble de su velocidad 

normal. 

Con su fuerza mejorada, los starwolves cargarían con la comida en el 

asentamiento de antárboles y la traerían de vuelta. Una caravana normal 
tardaría más de dos meses en recorrer el camino de vuelta en una 

dirección; con ellos, podrían hacer un viaje de ida y vuelta en un día. Loco. 
Tendríamos que construir un camino más grande accesible por carruaje en 

algún momento, pero al menos eso no era un problema por ahora. 

Un pequeño inconveniente: los jinetes hobgoblin de los lobos no 

podían acompañarlos, dado que solo podían permanecer en el espacio de 

Movimiento de Sombra durante el tiempo que pudieran contener su 
respiración. Sería bueno si pudieran ser entrenados para arreglar eso, de 

alguna manera, pero mientras tanto me estaban ayudando con todo el 
proceso de nombramiento de orcos. Definitivamente no los quería 

inactivos mientras pasaba por esta terrible experiencia de diez días. 

De cualquier manera, finalmente tuvimos una solución agradable y 

limpia para el problema más actual que enfrentamos. Estaba satisfecho. 

 

 

 

Diez días después, cojeé mi camino hasta la línea de meta. No podía 
ver nada más que números bailando en mi cabeza al final, pero la sensación 

de logro no era como ninguna otra. Quiero decir, estamos hablando de 

150,000 aquí, ¿sabes? Piensa incluso en contar tan alto, y puedes tener una 
idea de cuánta tortura habría sido. 

Cuando lo terminé, ya estaban empezando a distribuir nuestro nuevo 
suministro de alimentos. Cincuenta piezas de dulces secos por persona. 

Cada uno aceptaba sombríamente su ración, plenamente consciente de que 
perderla significaba la muerte. 

El proceso de nombramiento había evolucionado a cada orco en un 
orco superior. No usé nada de mi propia magia para eso, así que no 
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necesitaban verme como su “gobernante” o algo así. Ellos entraron a la 

alianza por su propia voluntad, y solo podía esperar que nos 

mantuviéramos en condiciones alegres. 

En términos de fuerza de monstruos, habían bajado de su anterior 

rango C-más, impulsado por Voraz, a alrededor de una C—lo cual era aún 
mejor que D, así que estoy seguro de que no hubo quejas. Su inteligencia 

también había experimentado una buena mejora, y habían retenido todas 
sus habilidades intrínsecas. En otras palabras, la evolución los había hecho 

mucho más adaptables a una variedad de nuevos entornos. 

Cada una de las tribus me agradeció a su vez y partió hacia sus nuevos 

hogares, guiados por un escuadrón de diez jinetes goblin. Estábamos 

planeando enviar carpas y otros suministros una vez que llegaran al área 
de su elección, junto con instrucciones técnicas para que pudieran 

construir sus propios asentamientos. No sucedería de la noche a la mañana, 
pero donde sea que se establecieran, estaba seguro de que tendrían 

mejores vidas que antes, al menos. 

Treyni estaba enviando un aviso a las razas que vivían cerca de las 

áreas donde planeamos que los orcos se establecieran. Ella también podía 

teletransportarse mágicamente, más o menos, por lo que el proceso de 
notificación aparentemente fue rápido. Nadie estaría dispuesto a rechazar 

la solicitud de una dríada (independientemente de lo que pensaran 
internamente), así que esperaba que no surgieran problemas importantes. 

Tuvimos áreas elegidas deliberadamente que no estaban pobladas por 

razas inteligentes, así que pensé que estaríamos bien, pero nunca lo sabes. 

Pronto, los orcos superiores partieron en camino hacia sus nuevas 

vidas. 

 

Pero aún no habíamos terminado. Me giré hacia los varios miles de 

almas restantes. 

Parecía que el general orco, junto con los orcos superiores que lo 

servían directamente, insistían en trabajar directamente bajo mi mando. 
Dije que sí, tan reacio como fui. Necesitaba algunas manos libres para 

manejar el trabajo por ahí, y todavía nos faltaba una escasez crónica de 
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gente para construir la ciudad. Ellos tampoco serían lo suficientemente 

numerosos como para causar un gran hueco en nuestros suministros de 

alimentos. 

Así que no tenía que pensar demasiado en mi decisión, a pesar de que 

significaba que muchas más personas respondían a mí. De hecho, alrededor 
de dos mil—el resto de los cuerpos de élite orcos, que suman unos dos mil 

o menos, compuestos con su armadura negra de placa completa. Su fuerza 
debe haber sido lo que les ayudó a sobrevivir todo este tiempo. 

Si iban a ser mi tipo de guardia de élite, no podría ponerlos en la misma 
serie de nombres que el resto. Pero si no, ¿entonces qué? Dadas las auras 

amarillas que emitían, pensé que en su lugar nombraría a su tribu por ese 

color. 

A través del objetivo de Analizar y Evaluar—como Shuna, podría 
usarlo para analizar a la gente hasta cierto punto solo con mis ojos—evalué 

a la guardia de élite y luego los alineé en el orden que decidí. Luego les di 

números del más fuerte al más débil, sin dividirlos por género. 

Tal fue el nacimiento de lo que más tarde se llamaría los Números 

Amarillos. 

Eso dejaba solo el general orco para abordar. Tenía la sensación de 

que yo tendría que aportar algo de magia propia en este. Afortunadamente, 
ya tenía un nombre elegido. Esperemos que pueda continuar donde lo dejó 

el anterior lord orco. 

“Por la presente, declaro que heredarás la voluntad del Desastre Orco. 

¡De ahora en adelante serás llamado Geld!”. 

“¡¡Sí señor!!”. 

Nuestros ojos se encontraron. Desbordó lágrimas. Y en el momento en 

que di el nombre, el cuerpo del general orco se envolvió en un aura amarilla 
mientras comenzaba a evolucionar. Al mismo tiempo, podía sentir la magia 

fluyendo fuera de mí. Oh, mierda. Tampoco tanto... 

Una vez más, estaba de nuevo en modo reposo. 
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—He tomado el camino equivocado. Pero ahora estoy feliz. Al final, fui 

satisfecho. 

—Lord Geld, yo... yo tomaré su nombre, y su voluntad. Que en paz 

descanse. 

—En efecto. No hay necesidad de que sufras más. No advertiste a tu 

padre, y nadie te culpará por eso. Estoy aquí precisamente porque él 
sobrevivió, en ese entonces. Y tus crímenes desaparecerán también. 

—Sí, mi lord. Por el nombre que he tomado, juro proteger al que ha 
tomado todos nuestros pecados por sí mismo. 

—En efecto... Confío en que lo hagas. 

 

Toda la magia que puse en eso me envió a un profundo sueño de 

nuevo. Supongo que el nivel exacto de conciencia que retenía dependía de 
cuánta magia gastara. 

Sentí que tenía una especie de sueño extraño, pero no podía recordar 
qué era. Uno pensaría que lo recordaría—ya no necesito dormir, por lo que 

cualquier sueño sería muy valioso. Aunque no pude hacer mucho al 

respecto. 

Me desperté a una situación que probablemente ya debería haber 

esperado. Había dos mil soldados frente a mí, ahora orcos superiores. 
Todavía en rango C-más, ya que eran más fuertes que la muchedumbre, 

supongo. 

Sin embargo, Geld... 

“¡Mi lealtad es por siempre suya, mi lord!”, gritó mientras yo 

aturdidamente me organizaba. Lo maldije por ser tan malditamente 

ceremonioso acerca de todo. 

Veamos. Él había evolucionado hacia... Whoa, ¿un rey orco? Eso es más 
o menos el mismo nivel que un lord orco, ¿no es así? Hmm. Sobre lo que 

pensé. Eran funcionalmente idénticos, pero Geld no era tan espeluznante. 

Él también había adquirido la habilidad única Gourmet, que le 

otorgaba habilidades como Estómago, Recibir, y Proporcionar. Los dos 
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últimos estaban restringidos a su propia raza, pero aparentemente las dos 

mil de sus tropas tenían acceso a ese Estómago. ¿Tal vez podrían usar eso 

para transportar suministros a lugares lejanos? Qué habilidad tan ridícula. 
Podría poner de lado a toda la industria del tránsito, por no decir nada de 

las líneas de suministro militares. La única limitación era el volumen, no el 

tipo de artículo. Podría almacenar todo lo que yo pudiera, pero no podía 
contener nada demasiado grande—en otras palabras, sobre el tamaño de 

un orco en sí. Una armadura era todo lo que podía tomar a la vez. (Mi 
Estómago no tenía tal limitación). 

La habilidad de hacer que sus hombres consumieran los cadáveres de 
sus compañeros había desaparecido, por suerte. Ya no necesitada, me 

imagino. No tiene mucho sentido conservar una habilidad si el usuario no 

la quiere, además. La energía mágica en él también se había disparado 
hasta el punto en que era fácilmente un rango A en el nivel de Benimaru. 

En general, si el lord demonio Geld no hubiera perdido la cabeza, él 

probablemente se hubiera convertido en un nacido de la magia así, una 

combinación de inteligencia razonada y presencia abrumadora. Me alegré 
de tener a más personas poderosas de mi lado, pero ¿realmente rendiría 

que él siguiera a alguien como yo? Le recordé que esta no era exactamente 

una posición asalariada, pero Geld simplemente sonrió y dijo que no había 
problema. 

Bueno, si él dice eso. Yo lo alimentaría y lo vestiría, al menos. Y si 

decidía seguir su propio camino después, eso estaba bien. Sin embargo, 

dudaba un poco de que alguna vez lo hiciera. 

Por lo tanto, el Gran Proyecto de Nombramiento terminó. 

 

Antes de despedirme, decidí desearle un apreciativo hasta luego al jefe 

lizardman. 

“Hey. Perdón, nunca tuvimos la oportunidad de hablar en medio de 

todas estas tonterías. Espero que podamos mantener este barco 

navegando sin problemas, ¿eh, Jefe?”. 
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“Ah, ¡hola, Señor Rimuru! No hay necesidad de llamarme Jefe así. ¡Me 

pone nervioso al escucharlo de usted!”, exclamó en sorpresa. 

Sabía que los monstruos tenían otras formas de identificarse, pero yo 

no era lo suficientemente delicado como para captar esa basura. Que no 

tuviera nombre realmente me molestaba. 

“Bueno, sí, pero... lo sé. Eres el padre de Gabil, ¿verdad? ¿Por qué no 
intentas llamarte Abil, o algo así?”. 

Siempre tuve una tendencia a soltar lo que tenía en mente así. 

“¡¿Qué?!”, exclamó, medio en shock. 

Y así, en medio de una pequeña charla amistosa, sucedió que nombré 

al lord de todos los lizardmen, que caminaba en tierra. No cada lizardman 

que existía—ugh, nada tan grande otra vez. Solo el jefe, pensé, y tal vez 
otros después, como una especie de recompensa por sus hazañas en batalla 

o lo que sea. 

Que yo inadvertidamente lo transformara en un dragonewt solo 

porque no le gustaba “Jefe”, bueno, ¿a quién le importaba? 

 

Todo estaba ahora bien y verdaderamente terminado. Solo habían 

pasado unas tres semanas, pero sentí que ahora era un veterano 

endurecido de batalla. Realmente, estoy bastante seguro de que luché más 
duro que nadie en los pantanos. Estos encuentros de la muerte estaban 

realmente probando un cuerpo. 

Vamos a ir a casa y relajarnos un poco. 

 

 

 

Gabil fue llevado hasta su padre—Abil, el jefe. 
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Lo habían llevado a la cárcel en el momento en que había terminado 

la batalla, le habían dado una comida por la mañana y una cena por día, y 

de lo contrario nadie le decía nada. Eso había continuado durante dos 
semanas seguidas. Su crimen de rebelión era obvio para todos, y él había 

aceptado este castigo sin quejarse. Había tenido las mejores intenciones 

cuando hizo el acto, pero los resultados casi habían llevado a los lizardmen 
al borde de la extinción. 

Esto fue todo culpa suya. Él lo reconoció, y no podía poner excusas 

para ello ni pretendía hacerlo. Pensó que recibiría la pena de muerte, y la 

idea particularmente no le molestaba. 

Pero cuando cerraba sus ojos, podía recordar el incidente. Fue más 

impactante para él que cualquier otra cosa; e hizo que la traición de quien 
creyó en él pareciera un pequeño detalle en comparación. 

Era el nacido de la magia disfrazado de ser humano que lo dominó 

completamente, y luego se enfrentó al lord demonio. Incluso ahora, podía 

recordar perfectamente al dulce niño, su cabello plateado fluyendo en el 
viento. Casi conmovió a Gabil hasta las lágrimas, al ver a esta criatura fuerte 

al protegerlo. Todo el dolor y la ira que sintió en Gelmud por darle la 

espalda fue inmediatamente retirado. 

Todo lo que Gabil había dejado era su adulación casi venerada hacia 
esta criatura. Pero lo que fue aún más impactante fue la forma en que luego 

se transformó en un slime. El mismo slime que él había desestimado como 

un pedazo de basura de bajo nivel. Así es—bajo nivel. Lo era, pero no lo era 
también. Ese slime era especial. No de una manera “única” o “nombrada”. 

Incluso más especial que eso. 

Si alguna vez tuviera la oportunidad, Gabil quería preguntar: ¿Por qué 

me ayudaste? Este slime llamado Rimuru no tenía ninguna razón para 
rescatar a este sin valor y completamente engañoso lizardman, este 

completo bufón. Fue lo único en lo que Gabil pensó durante esas dos 

semanas. 

 

Ahora él estaba delante del jefe. Giró su rostro hacia arriba, 

encontrando difícil contra la pesada atmósfera que lo rodeaba. Su padre se 
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quedó allí como una gran roca, y sus ojos se abrieron ampliamente. El jefe 

estaba lleno de jóvenes, tal era su nueva fuerza. 

A pesar del poder de su padre, Gabil se atrevió a desafiarlo solo porque 

tenía un nombre y su padre no. Se dio cuenta de que sus ojos lo habían 

engañado todo el tiempo, y ahora lamentó ese hecho. 

Su padre parecía mucho más fuerte de lo que recordaba. No parecía 
posible. Gabil levantó su vista y lo miró a los ojos, aunque el jefe no había 

traicionado ninguna emoción. 

Una mirada a sus fríos y calculadores ojos era todo lo que Gabil 

necesitó. 

Ahh... Me matará... 

El líder de la manada nunca debe mostrar ninguna debilidad. Debe 
mantener la disciplina en todo momento, o de lo contrario sería un ejemplo 

terrible para el resto. Pero a Gabil no le importó esto. Esas eran las reglas, 
y las reglas estaban establecidas en piedra. 

El jefe abrió su boca. 

“¡Es hora de tu veredicto! Gabil, por este medio eres expulsado de 

nuestras cavernas. Nunca puedes volver a llamarte a ti mismo un 
lizardman, y tienes prohibido volver alguna vez aquí. ¡Déjanos de 

inmediato!”. 

¿Huh? 

¿Qué... dijo él? 

Fue tomado por la guardia real de su padre y empujado fuera de las 
cavernas, arrojado en su retaguardia. 

“Olvidaste esto”, dijo el jefe desde detrás de la entrada cuando se 
fueron, lanzándole algo a Gabil. “¡Tómalo!”. 

Era un objeto largo y delgado, envuelto en tela, que formaba parte de 

sus pertenencias. Cuando lo levantó, el peso inmediatamente le dijo lo que 

era: la Lanza de Vórtice, un arma mágica y uno de los tesoros más grandes 
de los lizardmen. 
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Lágrimas cayeron de los ojos de Gabil. Él se giró hacia su padre 

mientras trataba de decir algo. Pero no salió nada. Él ya no era parte de 

ellos. 

En cambio, saludó a su padre, con el rostro lleno de emoción solemne. 

Y cuando agachó su cabeza, Gabil casi creyó oír la voz de su padre: 

—Gabil, mientras yo, Abil, todavía esté sano, los lizardmen estarán a 
salvo. De ahora en adelante, puedes vivir como quieras—pero hagas lo que 

hagas, debes poner cada fibra de tu cuerpo en ello. Recuerda esto bien...— 

—¡S-Sí, mi lord! Me convertiré en un luchador lo suficientemente digno 

para ganar su alabanza, mientras sirva bajo nuestro salvador— 

Con esta respuesta tácita, Gabil se dio la vuelta y se alejó, en línea recta, 

sin otra palabra. Todavía se sentía perdido, pero tenía resolución en su 

corazón, ya que comenzó a caminar el camino que solo él podía tomar. 

 

Después de un tiempo, el camino de Gabil fue bloqueado por un 

poblado de aspecto familiar. 

“¡Le estábamos esperando, Señor Gabil!”. 

Eran los cien caballeros bajo el mando directo de Gabil. 

“¡¿Qu-qué están haciendo todos aquí?! ¡Me han exiliado de nuestra 
gente!”. 

“No importa, señor. Estamos aquí para servir a nadie más que a Señor 

Gabil. ¡Si ha sido exiliado, nosotros también!”. 

El resto sonrió y aclamó su acuerdo. 

Qué tontos, pensó Gabil. Las lágrimas casi brotaban de sus ojos otra 
vez; él apenas las mantuvo adentro. Ahora no era tiempo de llorar. Trató 

de reunir toda la dignidad, toda la majestuosidad que heredó de su padre, 
dejando escapar una carcajada. 

“¡Ah, ustedes son incorregibles! Muy bien entonces. ¡Síganme!”. 

Y así, Gabil siguió adelante con su gente—con confianza, donde antes 

no existía. 
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Pasaría otro mes antes de que la pequeña fuerza se reuniera con 
Rimuru nuevamente. 
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CAPÍTULO FINAL 

UN LUGAR RELAJANTE 

 

 
Estaba descansando en mi habitación. 

Cerca de tres meses habían pasado desde que regresé. Todo tipo de 
cosas habían sucedido desde entonces, pero me estaba tomando un 

momento para reflexionar sobre todo el caos de un tiempo pasado. 

 

 

 

Después de dejar a Abil atrás, decidí ejercitar mis habilidades de 
Movimiento de Sombra y dirigirme a casa primero. Resultó ser bastante 

útil, y me llevó mucho más rápido de lo esperado. 

La gente de la ciudad me asaltó rápidamente en espera de buenas 

noticias, así que me aseguré de decirles que todos estaban a salvo, y les dí 
más detalles a los interesados. 

Una vez que supieron que la ciudad pronto tendría algunos miembros 
nuevos, la gente se puso a trabajar inmediatamente. Sus inquietudes 

desaparecieron mientras se ponían manos a la obra para instalar camas 

para la próxima mudanza. Nadie expresó ninguna queja mientras 
preparaban la ciudad. 

No pasó mucho tiempo antes de que Benimaru y su tribu regresaran. 

Pronto se les unieron los jinetes goblin, que guiaban a los orcos superiores 

a través del bosque por mí. Como el resto, ellos también volvieron a sus 
puestos, volvieron a la vieja rutina. 
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La ciudad estaba tomando forma a una velocidad vertiginosa. 

Los orcos superiores, que habían llegado a la ciudad en menos de un 
mes, habían aprendido sus trabajos en un instante, guiados por los enanos 

y los mejores entrenados goblins. “Entrénenlos lo suficientemente bien", 

me dijo Kaijin, “¡y podrían formar un cuerpo de ingenieros tan fuerte como 
los que tienen los enanos!”. 

Con todo este nuevo trabajo, pudimos abordar trabajos que antes 

habían sido desviados. La ciudad experimentó un auge en la construcción, 

alimentado por un flujo constante de recursos entrando y saliendo de la 
zona. Habíamos desmantelado las carpas que ya no necesitábamos, 

enviándolas a los asentamientos orcos. Los jinetes goblin deben haber 

hecho bien su trabajo—cada una de las tribus orcas se arraigó en sus 
nuevas tierras, elaborando los fundamentos necesarios para la vida. Los 

viajes que hicieron entre nuestra ciudad y sus hogares los mantenían en 
contacto con nosotros, ya que ayudaban a transportar los materiales 

necesarios de un lado a otro. 

Estábamos en medio de un verdadero sistema de comercio—uno en 

el que cada asentamiento nos enviaba sus productos especializados, y 

nosotros respondíamos de la misma manera. No evolucionó mucho a partir 
de los sistemas de trueque de los tiempos antiguos, pero los orcos 

realmente pensaban y actuaban por sí mismos, lo que me encantaba ver. 
Todavía no estaban en forma para la agricultura a gran escala, pero estaba 

seguro de que sucedería en poco tiempo. 

Hablando de eso, aunque aún no teníamos muchos tipos con los que 

trabajar, habíamos logrado cultivar papas bastante resistentes, capaces de 

crecer incluso en ambientes severos. Eran bastante nutritivas, y mientras 
no fueras demasiado exigente, podrían ser el alimento básico de cualquier 

persona. Distribuimos estas plantas alrededor, enseñando a los orcos 
superiores cómo cultivarlas. ¿Y quién sabía? Tal vez podrían sostenerse en 

dos años más o menos. 

 

Geld era de gran ayuda para mover las carpas y plantas. El Estómago 
que proporcionaba su habilidad única Gourmet era perfectamente 
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adecuada para transferencias de recursos a pequeña escala. El servicio de 

“reenvío” que ofreció rápidamente se convirtió en una parte vital de la red 

de tránsito que estábamos construyendo entre los asentamientos de orcos 
superiores. 

Su Estómago tenía muchas restricciones asociadas, pero era casi como 
hacer trampa en la vida. Y el propio Geld estaba ayudando a transportar 

objetos más grandes que su Estómago no podía, er, estómago. Cualquier 
cosa que pudiéramos desmontar y equipar allí, siguiendo sus instrucciones 

y sugerencias, lo hicimos. Eso hizo el trabajo perfectamente para cosas 

como carpas y materiales más voluminosos. 

Los starwolves también hacían su parte. Deambulaban por las tierras, 

aprovechando al máximo su Movimiento de Sombra, e incluso inspiraron a 
Geld para que se entrenara para soportar los rigores de la habilidad. No le 

llevó mucho tiempo, con el tipo de dedicación que mostraba a todo su 
trabajo, y aunque no podía activar Movimiento de Sombra por sí mismo, 

pudo subirse a un starwolf y hacer que se encargaran del salto por él. 

Después de eso, las cosas fueron rápidas. Una carrera de reparto a las 

zonas montañosas que duraba varios meses a pie ahora podría terminarse 

en un viaje de ida y vuelta de veinticuatro horas. Ayudaba a todos los 
asentamientos a permanecer en contacto con nosotros más cerca que 

nunca—una especie de correo express, tal vez. Incluso pude escribir 
algunos contenidos en tablas de madera y enviarlos a cada colonia orca, 

como una especie de circular de barrio. Nadie más estaba exactamente 

alfabetizado todavía, así que no quería confiar en eso también por ahora. 
También deberíamos trabajar en eso. Comunicación de Pensamiento solo 

funcionaba a una gran distancia. 

Incluso así, ahora teníamos vínculos sólidos entre todos los 

asentamientos. La vida empezaba a ser más estable. Y el tiempo pasó. 

 

En el camino, un grupo de goblins había llegado, trayendo a sus 

vasallos. También podría nombrar a estos chicos, pensé. Fui yo quien les dijo 

a todos que no menospreciaran otras razas después de todo, y tenía que 
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estar a la altura de eso. Si simplemente los dejo vivir allí sin dar ese paso 

adicional, me arriesgo a crear una sociedad basada en clases. 

Estos chicos tenían una especie de tono verdoso en su piel, así que 

decidí ir con Verde-[inserte número aquí]. Todos esos nombres, sin 

embargo... Cielos. Tal vez la Marcha de la Muerte de Gelmud estaba 
haciendo su trabajo en mí después de todo, con un estilo de acción tardía. 

Chico aterrador. 

El grupo más tarde sería conocido como los Números Verdes. Junto 

con los Números Amarillos, formarían los muros gemelos de la fuerza de 
defensa principal de nuestra alianza, pero eso aún estaba lejos en el futuro. 

 

Una vez que quedé completamente agotado por la asignación de 

números una vez más, finalmente tuvimos suficientes hogares en la ciudad 
para que vivieran todos los monstruos. Los goblins tendrían que vivir en 

grupos dentro de edificios de estilo dormitorio, pero incluso así, superaba 
las carpas. 

Habíamos establecido un sistema de agua y alcantarillado bastante 
pronto, pero no teníamos los recursos necesarios para llevar el agua a las 

casas de todos. En cambio, teníamos bombas en toda la ciudad, lo que hacía 

que todo el lugar pareciera mucho más culturalmente avanzado que antes. 

Tener inodoros reales también era increíble. Aún tenías que sacar 
agua de un pozo y llenar el tanque del inodoro por ti mismo, pero éramos 

una ciudad de monstruos dominados por músculos, así que no era gran 

cosa. Después de todo, no quería que esta ciudad apestara a excremento 
aquí y allá—ese era una de las “obligaciones” a las que me negaba a 

rendirme. 

Además, algunos de ellos ni siquiera generaban basura para descargar 

de todos modos. Yo, por ejemplo. 

Todavía teníamos muchas cosas en segundo plano, pero supuse que 

teníamos tiempo. Teníamos una ciudad para construir, y nunca iba a 
suceder de la noche a la mañana. 
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Así que, a pesar de toda la locura, las cosas se fueron uniendo. Justo 
aquí, en esta tierra, vivían más de diez mil monstruos, reunidos aquí 

porque creían en lo que yo estaba haciendo, todos trabajando juntos para 

que sea un lugar mejor. 

Ellos veían esto como un lugar de paz. Nuestro lugar de paz. Una 

verdadera ciudad de monstruos. Y finalmente estaba aquí. 
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AFTERWORD 
 

 
Este es Fuse. Es bueno verte—por primera vez, o no. 

Una vez más tengo la tarea de escribir un afterword para este libro, así 
que pensé un poco en lo que debería escribir. Soy el tipo de persona que le 

gusta leer primero el afterword, y hay veces en que me comprometo a 

comprar un libro basado en lo que veo allí. Quiero decir, es raro el decidir 
ir en contra de una compra debido a eso, pero hay al menos algunas veces 

en que el afterword me hizo pensar: “Sí, ¡vamos con este!”. 

Así que, aunque este es solo el segundo afterword que he escrito, el 

proceso ya está empezando a ponerme nervioso. 

 

Este segundo volumen es una edición revisada de la versión web 

original, con un montón de reescrituras y adiciones para cubrir cosas que 

no recibieron suficiente atención en web. También estaba planeando 
escribir un capítulo adicional para este volumen, pero terminamos de 

agregar tanto al texto principal que se nos acabaron las páginas y tuve que 

renunciar a él. 

La historia todavía usa la versión web como base, sumergiéndose aún 
más en la historia que nunca antes e incluso yendo en direcciones 

completamente diferentes. ¿Cómo te gusta? Si estás familiarizado con el 

original, afortunadamente lo verás como un cuento mucho más profundo 
que antes. Estaría bien si yo lograra eso, al menos. 

 

Hablando de eso, ahora he completado oficialmente la versión web de 
That Time I Got Reincarnated as a Slime. Tengo algunas ideas para 

contenido adicional e historias secundarias que abordar, pero, de cualquier 

manera, está hecho. ¡Ahora es el momento de trabajar en las ediciones 
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publicadas, y espero seguir recibiendo tu apoyo mientras avanzo a través 

de esto! 
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